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SIGLAS

AOT: Asociación Obrera Textil. 

ARI: Agrupación Reformista Independiente. 

ATE: Asociación Trabajadores del Estado. 

ATULP: Asociación de Trabajadores de la Universidad Nacional de La Plata

AUN: Acción Universitaria Nacional. 

CGT: Confederación General del Trabajo. 

CGTA: Confederación General del Trabajo de los Argentinos. 

CNRR: Comité Nacional de Reconstrucción Revolucionaria. 

DIPBA: Dirección de Inteligencia de la Policía de la Provincia de Buenos Aires. 

EFA: Empresa ferroviaria Andina

FATUN: Federación Argentina del Trabajador de las Universidades Nacionales. 

FAUDI: Frente de Agrupaciones Universitarias de Izquierda. 

FOETRA: Federación de Obreros y Empleados Telefónicos de la República Argentina

FRYLP: Frente de Resistencia y Lucha Programática. 

FUA: Federación Universitaria Nacional. 

FULP: La Federación Universitaria de La Plata. 

FURN: Federación Universitaria de la Revolución Nacional. 

LIM: Línea Independiente de Medicina. 

MAP: Movimiento de A�rmación Popular. 

MAU: Movimiento de Avanzada Universitaria. 

MID: Movimiento de Integración y Desarrollo. 

MRP: Movimiento Revolucionario Peronista. 

OLAS: Organización Latinoamericana de Solidaridad. 

PC: Partido Comunista. 

PEN: Poder Ejecutivo Nacional. 
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PRT: Partido Revolucionario de los Trabajadores. 

PRT-LV: Partido Revolucionario de los Trabajadores- La Verdad. 

SITRAC: Sindicatos de Trabajadores de Concord. 

SITRAM: Sindicatos de Trabajadores de Materfer. 

SMATA: Sindicato De Mecanicos Y A�nes Del Transporte Automotor De La Republica Argentina. 

SOEME: Sindicato de Obreros y Empleados de la Educación y la Minoridad. 

SOYEMEP: Sindicato de Obreros y Empleados del Ministerio de Educación de la Provincia. 

SUPE: Sindicato Unidos Petroleros de Estado. 

SUTIAGA:  Sindicato Uni�cado de Trabajadores de la Industria de Agua Gaseosas y A�nes. 

UBA: Universidad de Buenos Aires. 

UNLP: Universidad Nacional de La Plata. 

UOCRA: Unión Obrera de la Construcción de la República Argentina. 

UOM: Unión Obrera Metalúrgica. 

UPCN: Unión del Personal Civil de la Nación. 

UTN: Universidad Tecnológica Nacional. 

VEA: Vanguardia Estudiantil de Avanzada. 

YPF: Yacimientos Petrolíferos Fiscales. 
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Presentación

Esta  compilación  de  artículos  es  fruto  del  proyecto  de  investigación “Análisis de la con�ictividad obrero-estudiantil en La Plata, Berisso y Ensenada entre 1966 y 1973. Hacia una periodización de la lucha social contemporánea desde una escala regional”, acreditado por la Secretaría de Ciencia y Técnica de la Universidad Nacional de La Plata. 

Nuestro  grupo  de  investigación,  formado  en  su  mayoría  por un  colectivo  de  trabajo  nucleado  en  torno  al Taller  de  “Con�icto y cambio social en la Argentina actual: los años ’70”, propone un abordaje  sociológico  e  histórico  del  pasado  reciente,  desde  dos dimensiones: las luchas sociales y políticas, y lo local. La primera de ellas, es analizada privilegiando el devenir de sujetos que son centrales a la hora de explicar la con�ictividad social y política del período no sólo en Argentina, sino a escala mundial: los obreros y los estudiantes. 

La segunda dimensión, está asociada a un espacio social y político que se diferencia bastante de casos locales paradigmáticos, que por pertenecer al conjunto de los estallidos sociales protagonizados por masas –conocidos como ‘azos’ (Córdoba, Rosario, etc.)– son los que han servido hasta el momento para de�nir y conceptualizar muchas de las características generales de la rebelión social generalizada contra el régimen dictatorial conocido como la “Revolución Argentina”. 

La combinación entre ambas dimensiones, es decir la con�ictividad obrero-estudiantil  vista  desde  una  óptica  local,  resulta  a  nuestro parecer un valioso aporte para repensar lo que signi�ca la relación entre las luchas sociales desplegadas en territorios vastos (nacionales/

internacionales)  con  el  desarrollo  de  la  con�ictividad  de  clase  en niveles locales o regionales. Como es sabido ciertos casos locales han sido presentados tanto como lo general de una época (otra vez, el ejemplo de Córdoba, Rosario, Gran Buenos Aires) o a la inversa como 11
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excepcionalidades (la misma Córdoba). Poner en juego a la región platense  en  la  historia  contemporánea  argentina,  mostrando  las temporalidades propias que tuvieron las confrontaciones y procesos políticos y sociales en la región, forma parte también de un paulatino advenimiento de los recortes locales en diversas ciencias sociales. Y 

su estudio servirá quizás en un futuro próximo para enriquecer los saberes acerca de los con�ictos políticos y sociales que produjeron en momentos que se gestaba una de las grandes rupturas de la historia argentina. 

Los artículos aquí reunidos versan sobre el período que rodeó a los 

‘69 en Argentina, de los años 1966 a 1971, momento de gestación de fuerzas sociales y confrontaciones inéditas en la historia del país. 

En ellos se abordan, las expresiones de sujetos que protagonizaron las luchas de la época (el movimiento obrero, el movimiento estudiantil y la militancia política, principalmente la de izquierda), en el nivel de sus discursos y de sus hechos, para luego preguntarse sobre el sentido de los mismos. 

El  trabajo  de  Pablo  Bonavena  hace  un  detallado  relato  de  las posiciones  y  acciones  de  los  estudiantes  platenses  en  la  segunda mitad de 1966, mostrando que la reacción ante la intervención de las Universidades Nacionales por el gobierno dictatorial no fue tan homogénea,  mostrando  los  diversos  alineamientos  y  �suras  tanto entre  como  al  interior  de  agrupaciones,  federaciones  y  centros  de estudiantes  de  la  UNLP.  La  evolución  del  movimiento  estudiantil en  esta  etapa  es  acompañado  de  un  pormenorizado  análisis  de  las novedosas  formas  de  lucha  desplegada  para  enfrentar  la  avanzada autoritaria sobre una de las casas de estudio superiores más grandes del país. 

El  artículo  de  Christian  Castillo  enfoca  la  dinámica  de  la con�ictividad platense durante el año 1968 a partir de la actividad de un sector de la militancia de izquierda con importante raigambre 12

en la región. De esta manera, a través del análisis de varios números del periódico “La Verdad” perteneciente al Partido Revolucionario de los Trabajadores (PRT), se pueden vislumbrar las apreciaciones e intervenciones que tuvo dicha organización sobre el con�icto obrero (YPF Ensenada) y estudiantil (Facultad de Arquitectura) que marcó a la zona en la segunda parte de aquél año. 

Ambas luchas, son retomadas y puestas en el contexto particular de la región en el artículo colectivo de Andrés Cappannini, Federico Rotelle, Juan Besoky, Juan Pedro Massano, Sebastián Dinius y Pablo Romá.  Al  realizar  un  recorrido  sobre  la  situación  general  obrera  y estudiantil  de  La  Plata,  Berisso  y  Ensenada,  este  trabajo  ayuda a  co-nocer  y  entender  la  relación  de  fuerzas  y  los  diversos  actores comprometidos en las luchas locales que permiten hablar del singular 

“68 caliente” que vivió la zona y que preanunció de alguna manera el proceso generalizado de contestación social que se desatará al año siguiente en el país. 

El  artículo  de  Agustín  Nava  aborda  la  dinámica  de  los enfrentamientos sociales platenses entre mayo y septiembre de 1969, con  la  intención  de  conocer  y  profundizar  las  tendencias  de  las luchas obreras y estudiantiles, y sus puntos de encuentro. A través de ensayar primero una periodización y luego una desagregación de las mismas en términos cuantitativos, permite ponderar el grado de radicalidad puesto en juego por los diversos actores que participaron de las mismas, y cotejar la realidad platense con lo ocurrido en otras ciudades argentinas en la etapa. 

El capítulo de Pablo Romá realiza una interesante descripción del complejo industrial del Gran La Plata, con la �nalidad de aproximarse a la relación que existió entre acumulación de capital y con�ictividad social  en  la  región.  Se  puede  así  advertir  la  estrecha  relación  que existía  entre  el  entramado  productivo  de  la  zona  y  el  modelo  de desarrollo instaurado por el gobierno dictatorial, que generó ciertas 13
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tensiones al interior de la burguesía local y que determinó también las posibilidades de encuentro entre los obreros y estudiantes de la región. 

En  el  último  trabajo,  Marcelo  Raimundo  elabora  una  historia comparada de las dos grandes huelgas regionales del período: la de los petroleros del ‘68 y la de los textiles de Petroquímica Sudamericana en el ’71. Su apuesta radica en que el análisis de casos excepcionales, puede ser de gran utilidad a la hora de pensar y signi�car el panorama general  de  la  con�ictividad  obrera  en  determinados  momentos históricos. 

Esperamos que este libro sirva como aporte no sólo a quienes les interesa el conocimiento del pasado histórico y de las luchas que le dieron sentido, sino también a aquellos que con su esfuerzo cotidiano intentan cambiar el mundo batallando contra el capital. 

Los compiladores. 
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Con�icto social y protesta en la ciudad de La Plata: el caso del movimiento estudiantil frente a la irrupción de la “Revolución Argentina”1

Pablo Augusto Bonavena

Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación – Universidad Nacional de La Plata

Licenciado en Sociología (UBA)

Mail: bonavena@uolsinectis.com.ar

Resumen:

Cuando se produjo la intervención a las Universidades Nacionales en  los  comienzos  de  la  dictadura  autodenominada  Revolución Argentina, a partir del decreto-ley 16.912, el movimiento estudiantil universitario de todo el país inició un período de luchas en defensa de la autonomía universitaria y del cogobierno, que conoció su punto de máximo desarrollo en torno al asesinato del estudiante cordobés Santiago  Pampillón,  herido  de  muerte  por  una  bala  policial.  La intervención clausuró la vida política y gremial de las Universidades, circunstancia  que  empujó  al  movimiento  estudiantil  a  ganar  las calles para protestar por lo que vivían como un “avasallamiento”. 

En todo este proceso el movimiento estudiantil platense ganó un importante protagonismo, que lo localizaría muchas veces como un referente a la hora de diseñar las tácticas de la lucha callejera contra el gobierno del Gral. Onganía, ya que su repertorio de acciones lo transformó en un ejemplo a seguir por gran parte del campo del pueblo al conformar un avanzado ejercicio de “guerrillas móviles” 

1   Agradezco a Fabiola Ferro la lectura crítica y las correcciones de escritura del presente artículo. 
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contra los fuertes dispositivos de seguridad de la dictadura. 

I

Nadie  discute  el  protagonismo  del  movimiento  estudiantil  en  el mapa nacional de la lucha de clases en las décadas del ´60 y ´70. En este marco, el estudiantado de la Universidad Nacional de La Plata (UNLP) constituido en movimiento social tuvo un lugar relevante. El desarrollo político que logró fue muy importante y el per�l combativo que le daría  fama  en  aquellos  años  comenzó  a  con�gurarse  centralmente enfrentando la intervención universitaria propiciada por Onganía. 

Cuando  ocurrió  el  golpe  de  Estado  que  inició  la  “Revolución Argentina”,  el  28  de  junio  de  1966,  el  estudiantado  local  tenía características  generales  que  lo  emparentaban  con  el  resto  del movimiento  estudiantil  de  las  grandes  Universidades  Nacionales  del país. Visto desde el ángulo de la política universitaria, la porción más grande de los agrupamientos estudiantiles encontraba el fundamento de sus prácticas corporativas, políticas y organizativas en una orientación con  anclaje  en  el  reformismo  que  provenía  de  1918.  La  Federación Universitaria  de  La  Plata  (FULP)  se  encontraba  en  ese  momento hegemonizada por la agrupación denominada “Reformista Auténtica” 

pero no estaba integrada a la Federación Universitaria Nacional (FUA) de cuño reformista (Brigardello, 1972 y Bonavena, 1992). Este sector 

“reformista  auténtico”  había  obtenido  5.300  votos  en  las  últimas elecciones antes de la caída de Illia. En segundo lugar en esos comicios quedaron  los  marxistas  independientes  y  comunistas  (reformistas nucleados  en  la  FUA,  fuertes  en  Ciencias  Naturales,  Humanidades, Bellas Artes y Medicina) con 3.600 sufragios. Le siguieron la Liga de Estudiantes Independientes de Derecho (creada en 1959, triunfantes en  Derecho  y  con  importante  in�uencia  en  Medicina)  con  1.600; 16

Social  Cristianos  con  950  (línea  fuerte  en  Veterinaria,  Agronomía y con cierto peso en Ingeniería) y �nalmente los sectores trotskistas (reformistas)  con  450  votos.  Completando  el  panorama,  podemos señalar que en Ciencias Naturales era preponderante el grupo marxista independiente, en Arquitectura dominaba una fracción pro peronista y el Partido Revolucionario de los Trabajadores (PRT); en Humanidades y Bellas Artes el Partido Comunista (PC) y en Medicina prevalecía una alianza entre el PC y un grupo de marxistas independientes. 

En los momentos en que se concretó el golpe de Estado, la mayoría del movimiento estudiantil de todo el país se hallaba en plena acción centralmente  tras  la  demanda  de  un  incremento  del  presupuesto universitario.  También  solía  movilizarse  contra  el  imperialismo  y en apoyo a los reclamos de la clase obrera. Los estudiantes platenses compartían estas iniciativas y alineamientos.2 Esta actitud, sumada a la caracterización que tuvo la dictadura sobre la Universidad, entendida como  el  “lugar  típico  de  la  in�ltración,  la  cuna  del  comunismo,  el lugar de propagación de todo tipo de doctrinas disolventes y el foco del desorden”(Bozza, 2010: 10),3 hizo que al concretarse el derrocamiento del  gobierno  radical  algunas  dependencias  de  la  UNLP  fueran ocupadas en horas de la madrugada por fuerzas policiales, apoyadas por un  carro  hidrante  buscando  prevenir  manifestaciones  de  resistencia. 

Contradiciendo los pronósticos de la fuerza golpista, sólo se registraron dos  pequeñas  acciones  efectuadas  por  grupos  estudiantiles  ligados al Partido Comunista –los que fueron dispersados por la policía sin 2   La FULP, por ejemplo, reconocía entre sus últimas acciones su impulso a las luchas por el aumento del presupuesto, su oposición al envío de tropas a Santo Domingo; el aval a la aprobación del Escalafón de Bahía Blanca para el personal no docente y su adhesión el paro obrero/estudiantil del 7 de junio del ´66. 

3   Este mismo autor señala en la ponencia que en el año 1965 Onganía, siendo Comandante en 

����������������������������������������������������������������������������������������������������

comunista, citando al diario  La Nación del 1/9/65. 
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estridencias- y una tercera vinculada al partido desplazado del gobierno.4 

La  mayoría  de  las  organizaciones  y  agrupaciones  estudiantiles  sólo emitieron declaraciones rechazando el golpe en una defensa genérica de las libertades públicas y la democracia, deteniéndose especialmente en la reivindicación de la autonomía universitaria ya que los rumores sobre una posible intervención eran crecientes. En general, los sectores peronistas  del  alumnado  apoyaron  el  golpe  y  alentaron  la  supresión del régimen de gobierno universitario vigente desde la caída de Juan Domingo  Perón;  localmente  formaron  la  Federación  Universitaria de  la  Revolución  Argentina  (FURA)  para  apoyar  a  la  dictadura, que  luego  rebautizarían  Federación  Universitaria  de  la  Revolución Nacional (FURN), cuando advirtieron el error en su caracterización del  “onganiato”  y  decidieron  localizarse  en  la  oposición,  aunque muchos peronistas prosiguieron integrando el elenco de gobierno de la dictadura tanto dentro como fuera del sistema universitario (Amato y Boyanovsky Bazán: 2008: 56 a 59).5

A  nivel  institucional,  el  Consejo  Superior  de  la  UNLP  reprobó inmediatamente el golpe. Las primeras respuestas al �amante gobierno de facto no fueron más allá de estas acciones. 

Los  militantes  comunistas  intentaron  nuevamente  manifestarse contra la dictadura el 30 de junio; fueron apresados cinco de ellos (4 

varones y una mujer) por repartir pan�etos contra la asonada militar; uno de los estudiantes detenidos denunció apremios ilegales.6

4   Cuando asumía el nuevo intendente de La Plata nombrado por la Revolución Argentina un grupos de jóvenes de la UCR, con participación de estudiantes de ese Partido, protestaron airada-mente por el desplazamiento del funcionario afín a su organización; pretendieron forzar las puertas donde se realizaba el acto de asunción del nuevo intendente nombrado por los militares; hubo gritos, forcejeos y violencia policial que fue respondida por los manifestantes (Bonavena, 1995: 72). 

5   Entre las agrupaciones que se sumaron a la FURN se encontraban el Movimiento de Avanzada de Veterinaria y la Tendencia Nacional, que integraban el Movimiento Estudiantil para la Revolución Nacional (Simonetti, 2002). 

6  �������������������������������������������������������������������������������� Un crimen de lesa patria se ha consumado��������������������������������������������������������������������� sino que se 18

Comenzando  julio  fue  convocada  una  reunión  extraordinaria del  Consejo  Superior  de  la  UNLP.  Iniciada  la  sesión,  un  consejero estudiantil mocionó para que se gestione una entrevista de todos los rectores con Onganía, con el �n de conocer cuál era su postura respecto a  la  política  universitaria,  propuesta  cuestionada  por  sus  colegas estudiantes.7 Mientras tanto, se presentaban ante el cuerpo una gran cantidad  de  pronunciamientos  sobre  la  coyuntura  política  nacional. 

Otro consejero estudiantil sostuvo que se podía entrar peligrosamente en una “maratón de declaraciones” y que lo mejor era tratar de aunar criterios  para  asumir  un  punto  de  vista  consensuado.  Un  consejero por el claustro de profesores despejó toda especulación respecto a la uni�cación de posiciones, cuando manifestó su aval al golpe de Estado. 

Los  miembros  del  claustro  estudiantil  del  Consejo  y  gran  parte  del público  censuraron  el  alineamiento  del  docente,  pronunciándose  en favor del sistema democrático. La situación se tornó más tensa cuando, a los pocos minutos, un estudiante gritó desde la barra a favor de la 

“Revolución Argentina” y arrojó volantes �rmados por el Comando de  Recuperación  Universitaria  que  se  manifestaban  en  contra  del comunismo  y  la  Reforma  Universitaria.  La  sesión  se  suspendió  por varios minutos debido al desorden que se produjo. Finalmente, cerca de la medianoche se emitió un comunicado que declaraba la necesidad del respeto de la libertad, la autonomía universitaria y la promoción de la educación pública.8

 trata de un intento de fascistización de la política argentina que responde a los intereses de los grandes monopolios imperialistas y de la gran oligarquía terrateniente”. Recordemos que los sectores católicos y peronistas, en 

��������������������������������������������������������������������������������������� nuevo Perón”. 

7   Uno de los argumentos en esta dirección expuesta por los reformistas consideraba que esta actitud reconocía de hecho al dictador como un interlocutor válido, legitimándolo. 

8   El proyecto aprobado tenía asignado el lugar de un documento base para que el Presidente de 

��������������������������������������������������������������������������������������������������

respeto de las libertades públicas; b) promoción de los auténticos intereses de todo el pueblo de la Nación; c) desarrollo de la riqueza nacional, estimulando la producción y el empleo; d) garantizar la autonomía universitaria; e) promoción de la educación pública; f) con el cumplimiento de los pun-19
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En  este  marco,  los  distintos  Centros  de  Estudiantes  llamaron  a reuniones y asambleas para analizar los pasos a seguir. Los conclaves fueron  numerosos  y  en  la  única  Facultad  que  no  pudo  organizarse una  asamblea  general  en  esos  días  fue  en  Farmacia,  pero  su  Centro de Estudiantes se declaró a la “expectativa” y en “estado de asamblea permanente”. Estas convocatorias fueron acompañadas con una profusa cantidad de comunicados y pronunciamientos donde las organizaciones del alumnado �jaban sus posiciones frente a las circunstancias que se vivían en el país.9

El  29  de  julio,  �nalmente,  se  materializó  la  intervención  a  las Universidades  Nacionales  con  el  decreto/ley  16.912  que  subordinó las  Universidades  al  Poder  Ejecutivo  Nacional  –PEN-  (Iturmendi  y Mamblona, 2005: 77 y 78). Desde ese momento la situación cambió radicalmente; la mayoría del estudiantado salió en defensa de la avasallada autonomía. En todas las Facultades de la UNLP se realizaron asambleas estudiantiles  para  sopesar  los  alcances  de  la  medida  sancionada, en  medio  de  una  gran  conmoción  por  el  repudio  que  provocaba  la llamada “Noche de los Bastones Largos”. Los Consejos Directivos de cada Facultad se reunieron con carácter extraordinario para considerar la situación creada. También salieron al ruedo, obviamente, aquellos que reivindicaban la política gubernamental. 

tos anteriores, el país en breve tiempo retornará al pleno ejercicio de la democracia representativa, dentro del cauce institucional” (Iturmendi y Mamblona, 2005: 74). 

9   A modo de ejemplo aquí citamos los planteos efectuados por la Agrupación TAREA de Medicina, ya que esgrimía argumentos que representaban al grueso de las organizaciones reformistas; 

����������������������������������������������������������������������������������������������������

destino y afrontaran los problemas de las universidades; para defender la autonomía señalaban que 

������� permitido a las casas de altos estudios evolucionar en los últimos diez años en forma acelerada”. 
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II

Las  adhesiones  más  decididas  y  militantes  a  la  intervención provinieron,  en  general,  de  sectores  católicos  -no  de  todos-,  del peronismo, del nacionalismo y de los estudiantes ligados al Movimiento de  Integración  y  Desarrollo  (MID,  partido  que  adhirió  al  golpe). 

Este bloque procuró frenar todo intento de lucha y oposición tanto al gobierno como a la nueva realidad universitaria. En general, todos sostenían  que  el  reformismo  había  favorecido  la  expansión  del marxismo y el liberalismo. 

El  Movimiento  Nacional  Universitario  de  La  Plata  adhirió  a  la resolución  del  PEN,  arguyendo  que  veía  en  la  ley  16.912  “sólo  un medio  para  iniciar  el  largo  y  difícil  camino  de  la  construcción  de la  nueva  universidad”  que  reemplace  a  la  “Reformista”.  La  misma actitud adoptó el Comando de Recuperación Universitaria. La Acción Universitaria Revolucionaria de Humanidades llamó a los “estudiantes responsables” y a “los sectores representativos de la opinión pública” 

para apoyar el decreto 16.912, ya que según su opinión la Reforma avasalló a la inteligencia y cultura nacional durante 50 años, logrando 

“mentalidades  in�uidas  por  un  espíritu  sovietizante”;  repudiaron  al 

“liberalismo caduco y al bolcheviquismo destructor”; postulaban que la Universidad debía estar bajo la conducción de profesores con “vocación nacional”. El Movimiento Uni�cado de Ciencias Económicas avalaba a Onganía para que lograra sanear la UNLP; expresó que la Revolución Argentina había puesto �n a “un régimen representativo del desorden y la desjerarquización de la universidad” que favorecía al marxismo; esta agrupación se de�nía como perteneciente al pensamiento nacional y cristiano. La Acción Universitaria Nacional de Derecho, por su parte, se declaró en desacuerdo con la Universidad tal como había sido bajo el in�ujo de la Reforma, a�rmando que la crisis universitaria era parte de la crisis del sistema liberal. El Movimiento Integralista de Derecho (Lista 21
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Azul y Blanca) se solidarizó con el decreto/ley 16.912, entendiendo que  terminaba  “con  la  anarquía  y  la  subordinación  a  la  mentalidad apátrida  de  liberales  y  marxistas”;  expresó  su  “honra”  a  las  Fuerzas Armadas “patrióticas” y opinaba que “la universidad reformista negó nuestra tradición católica, occidental y cristiana”. El grupo peronista 

“Universitarios  de  la  Revolución”  sostuvo  que  “las  estructuras  de  la Universidad Argentina” no estaban: 

(…)  en  condiciones  de  servir  a  los  objetivos  nacionales  que el país y el pueblo reclaman. En consecuencia, es necesario e imprescindible transformarlas para posibilitar la concreción de tales objetivos. La Universidad debe servir a los grandes objetivos nacionales que uni�can a la inmensa mayoría de los argentinos. 

Sin la expresión del pensamiento nacional por parte de quienes legítimamente  pueden  representarlo,  la  Universidad  sólo continuará siendo una fábrica de profesionales sin conciencia del país. 

También  volcó  su  apoyo  a  la  intervención  un  reducido desmembramiento de la Lista Independiente de Derecho; fueron tres militantes  que  abandonan  la  agrupación  en  disidencia  con  la  línea de  “enrolarse  en  una  lucha  inconducente  y  estéril  en  defensa  de  los principios  de  la  reforma  universitaria”.  En  el  Centro  de  Estudiantes de Ciencias Naturales el Movimiento Universitario de la Revolución Nacional impulsó el apoyo público a Onganía, pero no logró los votos necesarios para imponer su deseo (Barletta, 2000: 6). 

La FULP subestimaba la representatividad de estas organizaciones, diciendo que no era “mediante el apoyo de agrupaciones estudiantiles inexistentes como se logra mejorar la universidad. La única posibilidad de hacerlo es un cambio de rumbo del gobierno mediante el reemplazo de sus elementos de extrema derecha”. Más allá de toda opinión, estos 22

grupos no desarrollaron actos de apoyo a la dictadura. 

En una ubicación equidistante de las que polarizaban el mapa de posicionamientos, la Lista Independiente de Medicina llamó al diálogo para buscar el entendimiento con las autoridades y poder brindar a la UNLP “la estructura que permita el desarrollo educativo y cientí�co”. 

Se adelantó así a tratar un tema que ocuparía un lugar trascendente en la agenda del debate: la viabilidad o no de dialogar con los interventores. 

III

El  rechazo  al  decreto  16.912  tuvo  varios  fundamentos  pero,  no obstante, al poco tiempo la pelea en la UNLP alcanzó gran vitalidad y fue potenciada con el aporte de los alumnos de Regional de la Universidad Tecnológica Nacional (UTN) y de estudiantes secundarios; tampoco permanecieron apacibles frente a las confrontaciones algunos grupos de alumnos de la Universidad Católica de la Plata, que se situaron en el frente opositor a la intervención. 

Algunos  planteos  antagónicos  a  la  dictadura  se  encontraban tamizados por la ideología de la “Guerra Fría”; en efecto, había sectores que  argumentaban  que  terminar  con  la  autonomía  y  el  cogobierno implicaba  poner  �n  al  “verdadero  freno”  que  tenía  el  marxismo  y 

“otros totalitarismos”; incluso, varias agrupaciones se pronunciaban a  la  vez  tanto  contra  la  Revolución  Argentina,  como  contra  el reformismo y contra el marxismo. Ponían en cuestión así el principal sostén discursivo de la política de la dictadura, que proyectaba el �n del comunismo en la Universidad a partir de la abolición del Reformismo; parecía que las diferencias con el gobierno militar pasaban, al menos en gran parte, por la querella acerca de la manera más e�caz para combatir al marxismo. 

Además de estos sectores, estaban los que planteaban la necesidad 23
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de una contienda frontal contra la dictadura (en especial, la FULP, muchos reformistas y los marxistas). Finalmente, algunas fracciones proponían una posición más negociadora sobre la base del respeto de la autonomía (por ejemplo, los Centros de Estudiantes de Veterinaria 

–hegemonizado por los socialcristianos- y Derecho –con supremacía de la Lista Independiente-). Estas diferencias fueron generando crisis y divisiones en muchas de las organizaciones estudiantiles, aunque también convergencias.10 

La Agrupación Liberal de Ingeniería criticaba a los reformistas pero rechazaba la política de Onganía pues argumentaba “que el gobierno tripartito es la base de la democracia interna, fundamental para una enseñanza sin dogmas”; rea�rmaba que siempre había explicado a los estudiantes: 

(…) que la universidad no puede aislarse del medio en el que se desenvuelve, sino que debe incorporarse a él, con sugerencias, trabajos; es decir, formando parte del país. Porque la universidad no es una isla a donde no llegan los rumores de la actividad externa, sino que es el lugar donde quizá más repercuten los hechos del exterior. Hoy la situación planteada con�rma este pensamiento. Hoy vemos como, sin mediar problemas internos previos, sin ningún tipo de justi�cativo, nuestra universidad es avasallada y su estructura es destruida. No nos sorprende esta medida  tomada  por  un  gobierno  que  ya  en  varias  ocasiones ha  demostrado  que  es  dictatorial.  Porque  las  dictaduras  y los  regímenes  totalitarios  -sean  de  derecha  o  izquierda-  han querido controlar las universidades, evitar que en ellas se viva en  democracia,  que  se  gradúen  profesionales  con  un  �rme 10   Por ejemplo el Frente de Resistencia y Lucha Programática de Económicas era unas de las 

���������������������������������������������������������������������������������������������������
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sentido de libertad y de los derechos individuales, es decir que se formen hombres. 

La  Agrupación  Cultural  Universitaria  de  Agronomía  defendió  la autonomía  y  señaló  que  la  intervención  favorecía  a  la  Universidad Privada; recordó que luchó sistemáticamente contra el “izquierdismo” 

y que siempre repudió “a los totalitarismos de izquierda y de derecha”. 

La  Liga  de  Estudiantes  Independientes  de  Derecho  expresó su  disconformidad  con  la  medida  del  gobierno  repudiando  al decreto 16.912 por ubicar “a la autoridad universitaria como meros administradores”; destacó la necesidad de procurar que el movimiento estudiantil  se  encauce  al  servicio  exclusivo  de  la  Universidad  y  del país,  “desentendiéndose  de  planteos  políticos  extrauniversitarios, fomentados por quienes quieren hacerla escenario de luchas sectarias y  centro  propagandístico  de  ideologías  autoritarias”;  reivindicaba  la 

“libertad” como bien supremo, defendía la autonomía y la necesidad de no supeditar la Universidad al poder político; por último, denunciaba a  la  extrema  derecha  pues  alentaba  la  medida  que  crearía,  opinaba, un ambiente de intranquilidad que sería usufructuado por los grupos marxistas que “intentamos combatir”. 

La  Acción  Universitaria  de  Veterinaria  emitió  un  documento aseverando que no había argumentos que justi�caran la intervención; decía que así “La universidad de la reforma es avasallada. El modelo de justicia y convivencia democrática ha sido pisoteado”; convocaba a los estudiantes a luchar por “el retorno de la democracia hoy sometida”, añadió que “si el �n que se busca es eliminar el marxismo, la medida es  incorrecta  porque  al  disolver  las  agrupaciones  resultará  imposible diferenciar entre la ideología de unos y otros”; concluyó recordando que la FULP siempre “se había de�nido en contra de los totalitarismos, de izquierda y derecha, pero pareciera que al nuevo gobierno le molesta que se de�nan contra los de derecha”. 

25
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La FULP tuvo una posición más clara que las de estas agrupaciones y de manera inmediata hizo pública su defensa de la autonomía y de los principios inspirados en la Reforma, explicó que el gobierno nacional no había “expuesto razones que justi�quen el avasallamiento porque no las tiene”. 

La  Agrupación  TAREA  de  Medicina  también  se  re�rió  a  los argumentos  de  la  dictadura  para  evidenciar  la  necesidad  de  la intervención, cali�cándolos de “infantiles”, ya que la vida académica se  venía  desarrollando  “en  paz  y  con  e�ciencia”  a  pesar,  incluso,  de las  trabas  presupuestarias  (para  ésta  agrupación  la  ley  16.912  y  la represión recordaban los años 1945/55, “época de tiranía”; llamó a los sectores reformistas a luchar contra cualquier tipo de dictadura, tanto de izquierda como de derecha). 

La  Agrupación  Reformista  Auténtica  de  Humanidades  de�nió a la intervención como “un ataque de los enemigos de siempre de la universidad”; defendió el cogobierno y la autonomía. 

La Agrupación Reformista Auténtica de Económicas sostuvo que el sistema universitario debía perfeccionarse buscando soluciones propias a los problemas; responsabilizó del ataque a la Universidad Pública a los sectores que implantaron las Universidades Privadas, “mejor dicho confesionales”. 

El grupo Acción Reformista de Química y Farmacia llamó “frío” 

al  decreto  16.912  que  atentaba  contra  la  Reforma;  entendía  que perjudicaba  a  las  agrupaciones  mayoritarias  bene�ciando  a  los 

“pequeños grupos marxistas”. 

Los  estudiantes  del  Partido  Socialista  Argentino  condenaron  la intervención y repudiaron la violencia; arguyeron que el decreto 16.912 

era “una afrenta al decoro nacional” y se solidarizaron con los alumnos y profesores “dispuestos a salvar de los abusos a la universidad”. 

El  Movimiento  Universitario  del  Partido  Socialista  Democrático reivindicó la Reforma, censuró la violencia policial y cali�có al nuevo 26

gobierno como “oscurantista”. 

La  Agrupación  Impulso  de  Ciencias  de  la  Educación  caracterizó a  la  intervención  como  “una  toma  por  asalto  realizado  por  grupos minoritarios”; reivindicó el cogobierno. 

Un grupo de estudiantes y graduados católicos de la Facultad de Humanidades también criticó la intervención, pronunciamiento que ponía en evidencia que no todos los sectores cristianos tenían la misma postura;  a�rmó  que  la  respuesta  a  los  problemas  de  la  Universidad debían  surgir  de  ella  misma,  pensaba  que  la  intervención  era  una medida  “paternalista”  que  culminaría  reemplazando  “la  politización reinante hasta ahora por otra uniforme”. Otro grupo de estudiantes de la Universidad Católica de la Plata también destacó la necesidad de  sostener  la  autonomía  y  la  participación  de  los  estudiantes  en  el gobierno universitario. 

El  Centro  de  Estudiantes  de  Humanidades  rechazó  al  decreto 16.912 y llamó a “resistir a través de medidas de lucha que se uni�quen a las que desarrollan las organizaciones obreras”; en la misma dirección se  manifestaron  los  Centros  de  Estudiantes  de  Ciencias  Naturales  y Derecho. El Centro de Estudiantes de Ciencias Económicas invitó a los otros claustros a tener una “actitud �rme contra el avasallamiento de la Universidad”. 

La FULP, el 31 de julio, hizo pública una declaración reprobando la intervención y en defensa de la autonomía y el cogobierno; arguyó que 

“solo cabe una actitud de lucha del estudiantado a través de la FULP, como única forma de, en las actuales condiciones, tratar de volver al régimen de autonomía que, ampliamente demostrado está, permite el desarrollo del conocimiento cientí�co con contenido social”; en cuanto a  la  supuesta  “in�ltración  marxista”  de  la  que  hablaba  la  dictadura expresó  “que  nunca  tuvo  otra  trascendencia  que  la  asignada  por  los sectores de extrema derecha, a cuya acción ningún representante del gobierno  se  ha  referido.  La  FULP  públicamente  se  ha  de�nido  con 27
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claridad frente a los totalitarismos de izquierda o derecha, pero pareciera que haberse referido a estos últimos es una falta grave”; agregó que la dictadura “no ha expuesto razones que justi�quen el avasallamiento, porque  no  las  tiene”;  tras  formular  una  crítica  al  gobierno  militar a�rmó que “el país marcha hacia un régimen autoritario en lo político, con  el  cercenamiento  de  las  libertades  públicas  y  favorecidos  del privilegio en lo económico”; invitaron “a �jar su posición a todas las organizaciones  sociales”  acerca  de  la  medida  gubernamental,  “sobre todo a los consejos o colegios que, como profesionales han formado graduados universitarios”. El Frente Cívico Peruano y el Movimiento Reformista Peruano apoyaron a la FULP, señal muy signi�cativa por el peso de los estudiantes de esta nacionalidad en la UNLP. 

IV

Volviendo unas horas atrás en el relato, la primera respuesta de masas a la intervención fue una asamblea masiva de estudiantes en la Facultad de Química y Farmacia, efectuada el 30 de julio ante una convocatoria del  Centro  de  Estudiantes,  que  decidió  una  huelga  hasta  tanto  la FULP uni�cara la lucha para recuperar la autonomía y el cogobierno; los presentes votaron, asimismo, cerrar la Facultad de acuerdo con los integrantes de los claustros de graduados y profesores para exteriorizar su protesta. 

El 1º de agosto a la mañana un grupo de estudiantes efectuó una breve toma simbólica del Instituto de Filosofía; la medida de acción directa  fue  motorizada  por  unos  diez  estudiantes  que  exigieron  las llaves al encargado y distribuyeron pan�etos que defendían la libertad de cátedra y la autonomía, a la vez que atacaba a cualquiera que se hiciera cargo de la Universidad aceptado las condiciones del gobierno; la FULP se atribuyó el hecho explicando que ocupó el edi�cio “ante 28

el  conocimiento  de  que  una  fuerza  extraña  a  la  Universidad  había pretendido cerrarla desconociendo a sus legítimas autoridades”. Esta misma jornada, una numerosa asamblea de los alumnos de la Regional La Plata de la UTN, auspiciada por el Centro de Estudiantes, resolvió 

“asumir  una  actitud  de  neta  protesta  ante  el  avasallamiento  de  la autonomía universitaria y la suspensión del gobierno tripartito”. 

Este primero de agosto y el día siguiente los estudiantes reformistas iniciaron  una  campaña  de  pintadas  callejeras  y  volanteadas  para difundir  sus  posiciones  respecto  de  la  autonomía;  dos  estudiantes fueron detenidos; el Centro de Estudiantes de Humanidades reclamó inmediatamente su liberación. 

Mientras  tanto  se  conocían  noticias  y  rumores  sobre  la  renuncia o  posible  dimisión  de  los  profesores  rechazando  la  intervención;  la FULP salió al cruce de estas versiones solicitando a los docentes que se pronuncien con energía contra la dictadura pero que no abandonaran sus  puestos,  argumentando  que  “la  única  posición  que  cabe  ante  la situación  universitaria  es  el  enfrentamiento  militante”;  además, le  exigían  el  abandono  de  los  cargos  a  los  universitarios  que  habían asumido funciones en el nuevo gobierno. 

Los  estudiantes  prosiguieron  con  sus  pronunciamientos  (varios grupos  de  profesores  adoptaron  la  misma  actitud),  deliberando  y organizando medidas de lucha. 

El  6,  cerca  del  mediodía,  los  estudiantes  concretaron  varias manifestaciones  simultáneas  en  diferentes  lugares  de  La  Plata; entonaron estribillos contra el gobierno y la intervención y repartieron pan�etos; los grupos de universitarios se dirigieron luego hacia la plaza San Martín donde trataron de concentrarse, medida abortada por la fuerte presencia policial. 

Paralelamente  a  estos  hechos,  hubo  otro  acontecimiento  que acaparó  gran  atención.  El  vicepresidente  de  la  UNLP,  ex  decano  de Ingeniería  y  profesor  de  la  UNLP  ingeniero  Conrado  Bauer,  que 29
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había renunciado a su cargo ante la intervención, una vez que aceptó formar  parte  del  Ministerio  de  Obras  Públicas  de  la  provincia, comenzó tratativas para lograr un diálogo entre las autoridades de la dictadura y aquellos miembros de los claustros que resistían la pérdida de la autonomía; reconocía que “se apresuró en renunciar” y llamaba a  los  docentes  a  que  recapaciten  con  este  tipo  de  actitud.  Ante  esta iniciativa, la Unión Universitaria de Estudiantes de Derecho, la Acción Reformista  de  Química  y  la  Unión  de  Estudiantes  de  Arquitectura declararon  conjuntamente  que  el  Ing.  Bauer  había  “abandonado  las 

�las de los defensores de la Universidad” desde el momento que asumió un cargo en el ministerio; aclararon que no rechazaban el diálogo pero que  con  esta  maniobra  se  procuraba  “el  ablandamiento  de  quienes de�enden la autonomía de la universidad y el gobierno tripartito”. La FULP también desconoció las tratativas que realizaba Bauer, señalando que sólo aceptarían el diálogo cuando fueran derogadas las medidas atentatorias de la autonomía. 

A  esta  altura,  el  9  de  agosto,  se  reunieron  los  decanos  de  la UNLP  para  analizar  las  negociaciones  que  promovía  Bauer.  Varias agrupaciones  veían  con  descon�anza  y  suspicacia  el  encuentro  de decanos.  La  FULP  informó  que  negaba  representatividad  a  quienes realizaran gestiones de diálogo debido a que la situación universitaria no había variado; rea�rmó su posición de oponerse a la reanudación de las clases y exhortó a los decanos a hacer pública su mirada al respecto; 

�nalmente, contrariando a Bauer, invitó a los profesores a renunciar a sus cátedras en solidaridad con la actitud de los claustros de otras Universidades  (de  esta  manera  la  FULP  varió  su  posición  original siguiendo los planteos que hacían varias organizaciones estudiantiles de otros lugares del país). Estos dichos generaron controversias. Los delegados  estudiantiles  a  la  FULP  por  las  Facultades  de  Derecho, Ingeniería, Agronomía y Veterinaria desautorizaron esta postura de la Federación  estudiantil  pues,  explicaron,  signi�caba  “virtualmente  el 30

repudio a las gestiones de solución”; este grupo de delegados sostenía que no fueron consultados y que el alineamiento de la FULP no era el producto de una reunión de la Comisión Directiva sino que surgía de una porción de sus miembros; dejaron sentado públicamente que en ejercicio de su representación propiciaban una salida constructiva que mantuviera a salvo los principios por los que abogaba el estudiantado; aconsejaron  a  los  alumnos  asistir  a  las  clases  apenas  se  reiniciaran  y se manifestaron contrarios a las renuncias de docentes por entender que las cátedras debían ser desempeñadas por quienes investían una auténtica jerarquía universitaria. El Centro de Estudiantes de Derecho también se expidió frente a la declaración de la FULP, diciendo: “Vistas las gestiones realizadas por algunos decanos en aras de solucionar la actual situación universitaria, este Centro apoya todo tipo de diálogo a  �n  de  lograr  salidas  constructivas,  respetando  los  principios  de  la autonomía universitaria, la libertad de cátedra, la participación de los estudiantes en el gobierno de las casas de estudios y la no discriminación ideológica”. La Lista Independiente de Derecho apuntó, por su parte, que la decisión de la FULP carecía de validez por haber sido tomada al margen de la Comisión Directiva; informó que había resuelto solicitar al gobierno nacional:

1-  La  apertura  de  la  universidad  y  el  comienzo  inmediato de  las  actividades,  como  asimismo  la  apertura  del  comedor universitario y el mantenimiento de los servicios sociales. 2- El rechazo de las renuncias presentadas por los docentes de todas las casas de estudio del país a �n de evitar el desmantelamiento de importantes centros de docencia e investigación y el drenaje intelectual y humano que ello signi�ca. 3- La integración del Consejo Asesor que proyectará la futura ley universitaria por representantes  de  todas  las  universidades,  propuestos  por  sus claustros. 

31
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Finalmente,  dejó  constancia  de  que  se  oponía  a  la  toma  del edi�cio o cualquier otra medida de violencia que pretendiera impedir la  reanudación  de  los  cursos.  En  realidad,  según  opinaba  la  prensa, la  mayoría  de  los  estudiantes  impugnaban  a  Bauer  considerando que al aceptar un cargo en el gobierno de la dictadura ya no podía representar  a  la  Universidad;  no  lo  avalaban  como  interventor  y denunciaban que las tratativas que se venían desarrollando entre los ex decanos y las autoridades para que recti�caran la política universitaria no  eran  consultadas  con  ellos.  Sobre  esta  evaluación  generalizada  se asentaba la convicción de la FULP para respaldar su posición con una determinación que no la alejaba de su base política de sustentación. 

El  13  de  agosto,  cerca  del  mediodía,  marcharon  sorpresivamente más de 100 estudiantes que por la modalidad “relámpago” de su acción lograron eludir a la policía; iniciaron la caminata desde la esquina de 7 y 50 y se dirigieron a 7 y 48, cantaban en contra de la dictadura y la intervención; al culminar la marcha efectuaron un acto en la esquina de la Universidad donde hizo uso de la palabra un dirigente estudiantil; los estudiantes del PC repartieron volantes; también circulaban pan�etos reformistas con agudas críticas al PEN. 

Al día siguiente se prolongó el receso docente en las Universidades del Litoral, Tucumán y La Plata. El Centro de Estudiantes de Ingeniería reiteró con un comunicado su total oposición a la ley 16.912; apoyó los esfuerzos de los ex-decanos para lograr una solución del problema universitario  sobre  la  base  de  la  autonomía  y  cogobierno;  planteó, asimismo,  la  necesidad  de  rechazar  las  renuncias  presentadas  en las  Universidades  e  informó  que  desconocería  “a  los  interventores nombrados bajo el imperio de la ley 16.912”; para concluir rea�rmó su decisión de luchar “en defensa de la Universidad Nacional, laica, autónoma y gratuita”. 
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V

Las diferencias trazadas por varias organizaciones alrededor de las negociaciones  no  lograron  erosionar  al  movimiento  de  resistencia  y protesta.  Todos  estos  acontecimientos  promovían  polémicas  dentro de cada organización estudiantil. Por ejemplo, esto queda evidenciado en  la  constitución  del  Frente  de  Resistencia  y  Lucha  Programática (FRYLP) de la Facultad de Ciencias Físico Matemáticas, que reunió a tres grupos pre-existentes (uno trotskista, un segundo independiente y otro reformista) buscando componer fuerzas para estar a la altura de las circunstancias. Del Ateneo de Veterinaria (grupo social cristiano) se desprendió la agrupación Tiempo Social Cristiano de la Revolución de Veterinaria, procurando un acercamiento al gobierno y una “mayor concordancia con la ideología teórica de base”. 

Más  allá  de  las  convergencias,  acoples  o  escisiones,  muchos agrupamientos  estudiantiles  buscaban  mantener  activo  a  sus compañeros para poder enfrentar mejor la situación. En esta dirección, el  Centro  de  Estudiantes  de  Ciencias  Naturales  y  Museo,  ante  la suspensión  que  se  mantenía  de  las  clases,  organizó  en  el  Club  For Ever cursos paralelos a los o�ciales con el objetivo de poner en marcha nuevamente  las  cursadas;  informó  que  la  iniciativa  era  parte  de  un consenso entre docentes y estudiantes del Museo y que las actividades se iniciarían el 18 de agosto; simultáneamente, esta organización puso en funcionamiento un comedor estudiantil en el Club Reconquista, con el �n de asistir a sus compañeros que normalmente utilizaban este servicio en la Facultad.11 Estas políticas fueron avaladas por la asamblea 11   Para el día 19 de agosto anunciaba el teórico de Minerología y el teórico/práctico de Paleonto-logía II. Respecto del comedor es menester destacar que el mismo cumplía una función fundamental en la vida cotidiana de muchos estudiantes; por su costo accesible a la economía del alumnado, su clausura generaba un gran inconveniente a sus habituales usuarios. Llegó a ser la dependencia 33
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de los estudiantes de Zoología que, asimismo, se opuso a la ley 16.912, a la represión policial, a todo tipo de discriminación, pidió reabrir la UNLP y determinó no reconocer a ningún interventor. 

La petición estudiantil para reanudar las clases fue desoída por el gobierno; por el contrario, informó que en la UNLP y en la Regional platense de la UTN las actividades se normalizarían recién a partir del 26 de agosto. La dictadura buscaba de esta manera dilatar la vuelta a las aulas esperando algún avance en las negociaciones entabladas pero, sin embargo, era notable que los acuerdos para encontrar una salida consensuada a la crisis no prosperaban. En tal sentido, por ejemplo, como un síntoma de la realidad, los docentes de Medicina suspendieron una reunión para escuchar el informe de los ex-decanos sobre sus gestiones ante el Ministerio del Interior, alternativa que ponía en evidencia la falta de acuerdos entre ellos. La falta de apoyo entre los profesores era una evidencia de las di�cultades que tenía la intervención para ampliar su base de apoyo político. Los docentes de Veterinaria decidieron en asamblea “defender la autonomía” y un documento de los profesores de Ingeniería remarcó la necesidad de defender la “libertad” y cali�có de “inaceptable” a la ley 16.912. Los profesores del Departamento de Música, Diseño, Plástica y Cinematografía de la Escuela Superior de Bellas Artes también embistieron contra la ley 16.912. 

El  20  de  agosto  el  doctor  Guastavino  fue  designado  interventor en la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales; por la noche algunos estudiantes  atacaron  su  vivienda  con  bombas  de  alquitrán.  En  esta misma  jornada,  la  FULP,  en  sesión  ordinaria,  aprobó  “rea�rmar  su posición democrática y de oposición a los totalitarismos, sosteniendo que la autonomía, la libertad de cátedra, el respeto de las ideas y la participación estudiantil en el gobierno de la Universidad”; asimismo, más grande de la UNLP, y un lugar importante en la sociabilidad estudiantil y un sitio central para las deliberaciones y organización política. Véase una breve historia de su desarrollo y su forma organizativa en Badenes, 2004. 
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puso de relieve “el alto contenido moral de la posición de los profesores renunciantes” y reclamó “la presencia activa de los estudiantes en sus facultades desde la reiniciación de las actividades” para luchar contra la intervención.12

El  21  los  Centro  de  Estudiantes  de  Medicina,  Humanidades, Ciencias Naturales y Bellas Artes publicaron una solicitada en el diario El  Día  de  gran  repercusión;  explicaron  allí  que  la  dictadura  con  la intervención  se  proponía  revertir  una  “seria  derrota”  que  in�igió  el movimiento estudiantil en los últimos años a “los grupos de privilegio en el país y a sus personeros en la Universidad”; entendían que la Ley 16.912  buscaba  ese  objetivo  rompiendo  “la  estructura  democrática de la Universidad” e ilegalizando las organizaciones estudiantiles y los 

“sectores progresistas de los otros claustros”, para facilitar la creación de alumnos dóciles, reducir el número de los estudiantes e impedir el acceso a la Universidad de los sectores populares; añadieron: La  intervención  no  es  un  hecho  aislado.  Forman  parte  de  la política de conjunto del gobierno actual, que en lo económico social se propone continuar y profundizar la política de entrega a los monopolios del gobierno anterior, tal cual lo demuestra el  costo  de  la  vida,  las  tratativas  de  Alsogaray  en  EEUU;  el contubernio estatal/patronal contra el aumento de salarios de los trabajadores; la liquidación del movimiento cooperativo, el 12   Ante la llegada de noticias sobre la represión contra estudiantes en distintos lugares del país, los Movimientos Socialcristianos de La Plata, el Ateneo de Humanidades, Renovación de Medicina, Ateneo Universitario de Química, CIEF de Ingeniería y Renovación de Ciencias Económicas 

���������������������������������������������������������������������������������������������

por la acción policial; su solidaridad plena con todos los estudiantes objeto de represión; que dicha actitud policial pareciera ser una característica de los procedimientos del actual gobierno, ya que hechos similares han ocurrido en otras universidades del país; que la responsabilidad de tales hechos recae sobre los gobiernos de las provincias respectivas y sobre el gobierno nacional; que de una solución a la crisis planteada a raíz de la promulgación de la ley 16.912, viciada de extemporaneidad e improvisación”. 
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cierre de ingresos tucumanos, etc.; y tiene como plan político impedir  -bajo  nuevas  formas-  la  proyección  del  pueblo  en  el poder. En lugar del fraude electoral de Illia, se estructuró un aparato policial y represivo que liquide toda expresión de lucha popular; represión brutal a profesores y estudiantes de Buenos Aires, el baleo a estudiantes platenses y la bárbara agresión a los estudiantes cordobeses, como así también el envió de efectivos policiales a los ingenios tucumanos, son las primeras pautas de esa política. 

Los �rmantes del documento consideraban que la imposibilidad de normalizar las clases era una expresión del aislamiento de la dictadura en  la  Universidad,  que  demostraba  que  “los  agentes  internos  de  la intervención y la entrega han fracasado (Bauer, Pérez, Fiorini)”. 

El 22 la policía prohibió una “Marcha del Silencio” auspiciada por varias agrupaciones para protestar por la intervención; los estudiantes pretendieron  eludir  la  presencia  policial  en  el  centro  de  la  ciudad desarrollando  varios  actos  relámpago  simultáneos.  Al  mediodía  los estudiantes volvieron a intentar marchar desde la esquina de 7 y 50; llegaron por la vereda sin ocupar la calzada hasta 7 y 48, donde luego de  cantar  contra  la  intervención  se  retiraron.  Por  la  noche  varios piquetes  estudiantiles  repartieron  volantes  por  diferentes  lugares  del centro.  Luego,  militantes  y  activistas  de  Medicina,  Humanidades  y Arquitectura realizaron un plenario de agrupaciones de izquierda para tratar de consensuar criterios. 

Durante esta misma jornada, la Lista Universitaria de Centro pidió la reanudación de las clases y la reapertura del comedor universitario; exhortó  a  los  alumnos  a  “estudiar  y  no  permitir  que  en  nombre  de falsos intereses se les impida el acceso a las casas de estudios”; le solicitó, además, al Consejo Asesor de Enseñanza Universitaria recientemente 36

creado por la dictadura,13 que le otorgue autonomía a la Universidad, entendiéndola “como un concepto que ampara las actividades docentes y cientí�cas y evita interferencias y presiones políticas externas”, y que 

“�je la participación estudiantil en la actividad puramente gremial sin injerencia en la elección de profesores y autoridades de la Universidad”; esta  agrupación  postulaba  la  necesidad  del  diálogo  para  lograr  una reestructuración del sistema de enseñanza. 

Mientras  tanto  había  trascendidos  que  colocaban  al  1ero.  de septiembre como la fecha decidida para la reanudación de las clases, alternativa que postergaba la normalización de las actividades. 

El 26 de agosto, por la tarde, varios grupos de estudiantes circulaban por  la  avenida  7  en  espera  de  una  concentración  organizada  por  la FULP en los jardines de la UNLP contra el decreto 16.912; la policía trató de dispersarlos pero los manifestantes se confundieron entre los transeúntes aguardando que los dirigentes de la FULP �jaran el lugar de�nitivo del acto; la primera concentración se realizó en 7 y 46, donde unos doscientos estudiantes partieron hasta 10 y 48 donde se sumaron más compañeros; desde allí fueron a 48 y 8, tomaron por 8 hacia 49 

para  llegar  a  la  avenida  7,  donde  apareció  la  policía  dispersándolos; entonces se produjeron diversas corridas; hubo golpes y detenciones de varios universitarios. Los manifestantes se reagruparon en pequeños núcleos en distintos puntos de la ciudad, en especial, frente a la Iglesia San  Ponciano  para  desarrollar  la  protesta.  La  Agrupación  Liberal Universitaria,  la  Acción  Reformista  de  Química,  la  Agrupación Reformista  de  Estudiantes  de  Periodismo  y  la  FULP  criticaron  la 13   Su misión era elaborar un proyecto de ley de las Universidades Nacionales. Estaba integrado por 

�������������������������������������������������������������������������� Consejo de Ancianos”  

����������������������������������������������������������������������������������������������������

a  enviar  opiniones,  propuestas  o  sugerencias  para  la  redacción  del  proyecto.  La  colaboración  y participación con esta iniciativa gubernamental fue completamente nula. 
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represión policial del día de la fecha.14

Paralelamente  a  estos  hechos,  una  porción  de  los  estudiantes  de Veterinaria  se  reunió  con  el  recién  nombrado  interventor  doctor Guillermo Gallo; el �amante decano inició la charla comentando que aceptó el cargo “haciendo un gran sacri�cio en bene�cio de la Facultad para tratar de agrupar a profesores y alumnos y puesto como condición la defensa de la autonomía universitaria, el cogobierno y la libertad de cátedra”; la Agrupación Acción Universitaria de Veterinaria participó del  diálogo  que  también  fue  avalado  por  el  Centro  de  Estudiantes de Veterinaria  así  como  el  doctor  Gallo;  apoyó  la  “reestructuración universitaria” e invitó al estudiantado a reanudar las clases a partir del 30 de agosto y evitar toda alteración del orden. Varias organizaciones expresaban su disgusto por esta actitud de consentir la política de la intervención. 

Al  día  siguiente,  por  la  mañana  del  27,  prosiguieron  los  actos relámpago en las cercanías de la UNLP; distintos grupos de estudiantes se concentraron delante de las Facultades y en las principales esquinas del  centro  de  La  Plata  repartiendo  volantes  �rmados  por  la  FULP; la  policía  los  obligó  a  dispersarse.  El  hecho  curioso  se  generó  un poco después, en 7 y 48, cuando apareció un cerdo pintado por los estudiantes con alusiones a la dictadura que se echó a correr por 7 en dirección a 50; la policía corrió tras el animal y sólo logró atraparlo en 41 y 17, casi una hora después de ser puesto en la calle, luego de varios intentos fallidos que desencadenaron la risa de los transeúntes. A las 18,30 hubo otro acto relámpago en el interior de una galería comercial, en 7 entre 48 y 49, los manifestantes fueron dispersados rápidamente y con violencia por la policía. 

El día 28 medio centenar de estudiantes supuestamente trataron de 14   En esa jornada por iniciativa de la FULP se interpuso un recurso de Habeas Corpus en favor de tres de los estudiantes apresados. 
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ocupar la Iglesia San Ponciano luego de la última misa de ese domingo; pasado  un  confuso  tumulto  la  mitad  de  ellos  fueron  detenidos  (la mayoría de nacionalidad peruana y boliviana). El Centro de Estudiantes Peruanos denunció en el diario El Día que los alumnos detenidos eran militantes católicos que concurrían habitualmente a misa; el párroco de la Iglesia San Ponciano, que acompañó a los denunciantes, declaró a  la  prensa  que  no  había  visto  ninguna  actitud  anormal  durante  el o�cio  religioso.15  Otro  grupo  de  estudiantes  católicos  de  la  UNLP 

también concurrió al mismo periódico para exteriorizar “indignación” 

por las medidas “arbitrarias” que tomó la policía frente a la Iglesia San Ponciano, ya que fueron testigos de que no existió indicio alguno de intentar tomar el templo, el contingente estimó que la policía se estaba 

“dejando  llevar  por  el  impulso  de  sectores  extremistas  que  quieren enfrentar  a  los  estudiantes  católicos  con  el  gobierno  y  la  jerarquía de  la  Iglesia”.  Varias  agrupaciones  sostenían  que  la  policía  se  había dejado in�uenciar por el grupo Tacuara. El Ateneo de Humanidades, el Ateneo de Química, la Lista Renovación de Ciencias Económicas y los Movimientos Social Cristianos condenaron la represión en San Ponciano. 

A última hora la FULP hizo público un comunicado anunciando para el día siguiente una Marcha de Silencio pací�ca, consistente en caminar lentamente por tres cuadras frente al edi�cio donde asumirán las nuevas autoridades de la UNLP, repudiándolas. 

El 29 se sospechaba que iba a ser un día clave para el con�icto. 

Por  un  lado,  se  esperaba  el  reinicio  de  las  clases;  la  FULP  llamó  a los alumnos a asistir a las Facultades para expresar “en la democrática 15   Este Centro de Estudiantes Peruanos hizo pública una declaración al día siguiente destacando 

� ������������������������������������������������������������������������������������������������������������������

 San Ponciano�������������������������������������������������������������������������������������������

consultada, no brindó explicación alguna y manifestó que todos los detenidos habían sido dejados en libertad. Denunciaron que todavía no habían podido localizar a varios compañeros privados de la libertad. 
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manifestación  de  las  asambleas  generales”  el  desdén  por  las  nuevas condiciones que la intervención pretendía imponer. Por otro, estaba programada  la  asunción  de  las  nuevas  autoridades  de  la  UNLP.  La ciudad  amaneció  con  gran  presencia  policial,  especialmente  en  los locales universitarios. El �amante rector, Santiago Gorostiaga, en un acto  custodiado  por  más  de  mil  policías,  manifestó  en  su  discurso que consideraba necesaria la participación estudiantil y garantizó la libertad de pensamiento. Estas de�niciones no eran creíbles para la mayoría de los estudiantes. 

El acto promovido por la FULP se vio frustrado ya que la policía ocupó  el  lugar  de  reunión  imposibilitando  su  concreción.  Los estudiantes,  entonces,  cambiaron  de  táctica;  efectuaron  varios  actos relámpago; uno en la avenida 7 entre 47 y 48, otro en 8 entre 47 y 48, un tercero en la Galería Rocha y �nalmente el último en diagonal 80 

y 46; en la concentración frente a la Escuela de Comercio se sumaron muchos alumnos que salieron de ese establecimiento secundario. La policía reprimió violentamente deteniendo varios estudiantes y dejando muchos contusos (un episodio signi�cativo se vivió cuando un policía pateó en el suelo a un joven de 16 años, y un superior al ver la agresión dejó  en  libertad  al  maltrecho  manifestante).  A  las  15.10  un  grupo de aproximadamente 50 estudiantes avanzó por 48 desde 9 a calle 8 

entonando estribillos y arrojando volantes cuestionando al gobierno nacional y a las nuevas autoridades universitarias (cantaban “Libros sí, botas no”). Fueron atacados por la policía. Momentos más tarde, en el hall de un edi�cio fue detenido un estudiante, al ser conducido a un patrullero un grupo de compañeros intentó liberarlo peleando con sus puños contra la policía, pero llegaron refuerzos y evitaron la huída. 

A las 16.00 la policía prácticamente ocupó la calle 48 y se quedó allí unas  4  horas.  A  los  pocos  minutos  los  manifestantes  reaparecieron en 49 entre 7 y 8; luego los actos relámpago se trasladaron a otros puntos de la ciudad. En la estación del ferrocarril, casi a las 17.00, se 40

realizó una nutrida concentración; los estudiantes lanzaron volantes criticando  la  ley  16.912  y  reclamando  la  renuncia  de  los  jueces  de la  Corte  Suprema;  posteriormente,  en  diagonal  80  y  47,  chocaron con la policía y se dispersaron en varias direcciones o se refugiaron en  algunos  comercios  (dentro  de  una  perfumería  la  policía  golpeó a  un  manifestante  que  logró  zafarse).  Más  tarde,  los  estudiantes  se concentraron en Tribunales, habló un orador perteneciente a la FULP 

que llamó a resistir “a los interventores y su séquito se obsecuentes”. 

Desde allí los presentes emprendieron una marcha en columna por la calle 13 hacia Plaza Moreno; luego de transitar varias cuadras tomaron por  la  avenida  7  para  dispersarse  en  la  calle  11;  durante  el  periplo hubo pequeñas escaramuzas con la policía, los estudiantes arrojaron piedras lastimando a un policía en la cara. Pasadas las 18.00 hubo una nueva sucesión de actos relámpago por el centro; luego los estudiantes se  concentraron  en  la  Plaza  Rocha;  marcharon  desde  ese  lugar  por la avenida 7 hacia 54; en 58 apareció la policía dispuesta a reprimir pero sorpresivamente estalló una bomba de gas lacrimógeno dentro de un móvil policial que generó una gran confusión, oportunidad en que los estudiantes se escaparon. Cerca de la medianoche, la FULP 

emitió un comunicado luego de los enfrentamientos informando que la policía impidió la “marcha de silencio”, y que “los sones de la banda militar que festejaban la entrada del interventor marcaban el �n de la ciencia y el comienzo de la autoridad ilimitada y dogmática”; explicó, además, que “la Universidad ha sido atacada por la misma razón que se conculcan las libertades públicas y se adopta una política económica regresiva”. Varias agrupaciones estudiantiles se sumaron al repudio de la represión.16 El saldo de la jornada fue de 51 estudiantes detenidos. 

16  �����������������������������������������������������������������������������������������-
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sostuvo,  asimismo,  que  la  lucha  era  el  único  camino  para  defender  la  libertad.  La  Agrupación 

�������������������������������������������������������������������������������������������
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Los medios de prensa locales denunciaron el accionar de policías de civil  que  con  sus  armas  en  mano  intimidaron  y  amenazaron  a  los manifestantes y público. 

El 30 el centro de La Plata apareció inundado de volantes con la 

�rma de la FULP; esta organización aclaró que los mismos, que se pronunciaban “en apoyo a Fidel Castro”; pertenecían “a los servicios de informaciones y seguridad confeccionados conjuntamente con grupos civiles  de  orientación  nazi”,  aclaró  que  habían  tenido  y  mantenían 

“clara línea anti-totalitaria”. Respecto del accionar policial manifestó: 

“Los universitarios platenses se ven frente al principio de una campaña discriminatoria  cuya  primera  manifestación  tiene  como  víctimas a  los  compañeros  peruanos”17;  advirtió  que  los  vejámenes  físicos no paralizarían al alumnado y llamó a un acto en los jardines de la UNLP para el día siguiente a las 18.00, por la vigencia de las libertades públicas, la reapertura del comedor, en repudio de la intervención y a las actuaciones policiales.18

por una banda militar, mientras en la calle las fuerzas represivas cometían toda clase de atropellos, golpeando a ciudadanos y estudiantes. El nuevo régimen ha mostrado en el primer día, los instrumentos que utilizará”. 

17   Esa misma jornada dos estudiantes detenidos a la salida de la Iglesia San Ponciano denunciaron maltrato policial. 

18   Las 62 de Pié junto a Perón de La Plata, Berisso y Ensenada emitieron un comunicado sobre 

����������������������������������������������������������������������������������������������������

Nacionales mantenían intolerable silencio y no acompañaban las luchas por conquistas y objetivos nacionales emprendidas por los trabajadores y las fuerzas populares, era evidente que en su seno comenzaban a manifestarse tendencias cada vez más importantes que buscaban comprometer a la Universidad en el proceso nacional y una alianza con los trabajadores en pos de metas que dieran al país justicia social y soberanía. 2- Que si bien el llamado gobierno de la Revolución Argentina hubiera adoptado en todos los órdenes de la vida nacional profundos cambios revolucionarios, con 

�������������������������������������������������������������������������������������������

terminen con el andamiaje político/económico del liberalismo, en las Universidades la división estaría dada entre revolucionarios y contrarrevolucionarios. 3- Que como esto aún no ha ocurrido y, por el contrario, algunos métodos, personajes y actitudes dan una impresión exactamente contraria 
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y la inmensa mayoría de los estudiantes y sus organizaciones innegablemente representativas, es 
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El mitin programado por la FULP para el 31 de agosto fue disuelto por la policía, medida que promovió escaramuzas entre manifestantes y las fuerzas represivas. Los estudiantes tiraron piedras y se dispersaron en  pequeños  grupos,  que  concretaron  varios  actos  relámpago.  El primer  acto  con  este  estilo  se  desarrolló  en  la  intersección  de  48  y 8, donde entre 80 y 100 estudiantes recorrieron encolumnados unos 50 metros y chocaron con la policía. Luego se congregaron en una esquina céntrica de la avenida 7 al grito de “Botas No, Libros Sí” y reivindicando a la FULP. Hubo incidentes más signi�cativos en la Plaza San Martín y en la Iglesia San Ponciano, donde algunos estudiantes lograron  refugiarse;  la  policía  irrumpió  en  la  Iglesia  y  los  desalojó violentamente; un periodista y un fotógrafo de un diario local fueron heridos por los golpes policiales. El saldo total fue de 15 detenidos (7 

de nacionalidad peruana). 

VI

El primer día de septiembre se reabrió la UNLP. Las autoridades no permitían la presencia de la policía dentro de la Universidad –permanecía fuera de las instalaciones- y era controlado el ingreso en cada edi�cio (en  Humanidades  se  llegó  a  exigir  a  los  alumnos  que  abrieran  sus carteras o portafolios para revisarlos). Según la prensa la concurrencia no fue normal, salvo en la carrera de Veterinaria. Cerca de las 10 de interventores, que son toda una garantía de exclusivismo aristocrático, en pugna con la evolución nacional, que requiere una Universidad abierta al pueblo. 4- Que por entender que el problema de las Universidades -que es uno de los importantes problemas que hacen a la posibilidad que el país se realice-, contemple a la preocupación de las organizaciones gremiales, este nucleamiento hace pública su inquietud, instando a los responsables de las medidas comentadas a iniciar un diálogo franco, respetuoso y profundo con las organizaciones estudiantiles y con los prestigiosos docentes con mentalidad nacional, que resisten una medida a todas luces inconveniente que promete la agu-dización de este lamentable estado de cosas”. 
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la mañana los estudiantes desarrollaron varios actos simultáneos tipo relámpago; participaron unos 200 manifestantes que arrojaron volantes; la policía intentó disolver las concentraciones provocando corridas y 6 

detenciones. Dentro del ámbito universitario los estudiantes realizaron asambleas en varias Facultades –no en Veterinaria– para determinar el camino a seguir. La Facultad de Derecho fue una de las que tuvo poca asistencia de alumnos por la mañana; los empleados pedían la libreta universitaria a los estudiantes para ingresar y los palpaban de armas; el decano al enterarse de esta última medida hizo interrumpirla; en esta misma casa de estudios, los representantes del Centro de Estudiantes y de distintas agrupaciones se entrevistaron con el interventor para solicitar permiso con el objetivo de hacer una asamblea; fue otorgado. A las 11.00 comenzó la asamblea en Derecho, sus dirigentes lamentaron no haber podido convocar masivamente debido “a la situación de público conocimiento”; tuvo lugar un extenso debate entre unos 150 alumnos, cuando se iba a votar se constató la falta de quórum estatutario y se convocó a una nueva asamblea; decidieron sí sacar una declaración de repudio por la acción policial que detuvo a un estudiante en el interior de la Facultad de Humanidades.19

Temprano, un núcleo de alumnos del Colegio Nacional de la UNLP 

abandonó las clases ya que una comisión de estudiantes recorrió las aulas instando a sus compañeros a salir del establecimiento en protesta por la designación del rector interventor; sólo hubo un parcial acatamiento a la medida; aquellos que abandonan el Colegio marcharon por las calles y una comisión se dirigió al diario El Día para explicar su posición de repulsa a la intervención. 

19  ��������������������������������������������������������������������������������������-

diantes no llegaron a la facultad por los motivos que son de público conocimiento, como el cierre del comedor. Pero pese a ello, durante la asamblea fue evidente el ánimo de proseguir la lucha y apoyar las medidas tomadas por la FULP, que por cierto merecen la solidaridad absoluta de los estudiantes de Derecho, que en su totalidad están agrupados en ella”. 
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En  Química  y  Farmacia  se  dictaron  pocas  clases;  los  cursos  que funcionaron  se  dedicaron  a  repasar  temas  dados  debido  a  la  escaza concurrencia  de  alumnos.  El  Centro  de  Estudiantes  organizó  una asamblea, que por estar las aulas cerradas sesionó en un pasillo; decidió parar del mismo 1 al 3 de septiembre y declararse en estado de asamblea permanente; invitó a los tres claustros a realizar una asamblea conjunta para de�nir una posición común frente a la actual situación. 

En Medicina un grupo de dirigentes estudiantiles logró entrevistar en un pasillo al decano doctor Moirano con el �n de exigirle garantías para la realización de una asamblea; el funcionario manifestó que su criterio  era  “no  alterar  el  orden”  y,  aunque  admitió  que  en  realidad había sido perturbado por las fuerzas de la represión, negó las garantías que le solicitaba el Centro de Estudiantes; esta organización igualmente convocó  a  la  asamblea  que  decidió  un  paro  por  48  horas  de  gran observancia; los aspirantes a médicos sostenían los siguientes reclamos: 

“1-  Gobierno  tripartito.  2-  La  apertura  inmediata  del  comedor  con su  actual  régimen  de  admisibilidad.  3-  Repudio  a  todas  las  fuerzas policiales  instauradas  en  la  Universidad,  Facultades  y  Policlínico.  4-Pronta apertura de nuestra cooperativa clausurada por el interventor”. 

Los alumnos de Humanidades se congregaron en masa en la puerta de la Facultad para exteriorizar su desagrado por la presencia policial; el decano manifestó que haría retirar la policía de civil del edi�cio pero los  estudiantes,  no  obstante,  comenzaron  a  gritar  que  era  necesario el  reconocimiento  del  derecho  a  reunirse  dentro  de  la  Facultad  y amenazaron con realizar un paro; se vivieron momentos de gran tensión pero no hubo enfrentamientos. A las 10.00, una alumna escribió una pared y la policía la detuvo; cuando era retirada del establecimiento intercedió el decano y se superó el diferendo, la estudiante recuperó su libertada a la vista de los presentes viéndose que la estudiante recuperaba su libertad. Un poco después, los miembros de todas las agrupaciones se  reunieron  en  el  hall  central  entonando  estribillos  adversos  a  la 45
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intervención y de crítica al personal de investigaciones que ingresaba habitualmente  al  edi�cio;  hubo  gritos,  empujones  y  manotazos  con este “personal”, el interventor habló con los alumnos a�rmando que no permitiría el acceso de la policía, remarcando que tampoco consentiría la asamblea que estaba por empezar; poco después fue anunciada la reunión planeada para las 16.30, explicó un dirigente, “porque vamos a decidir serenamente el camino a adoptar”. El cónclave se efectuó en el aula magna de la Facultad; el decano abandonó el edi�co y reclamó la presencia policial aunque autorizó la asamblea telefónicamente, luego de cabildeos, cuando el clima se tornaba nervioso, la policía se retiró del lugar. Los alumnos decidieron declarar por unanimidad “estado de asamblea”, con clases y debates en los cursos y solicitar la reapertura del comedor estudiantil, el retiro de la policía de la Facultad y la libertad de los detenidos; asimismo se acordó recabar la solidaridad del Centro de Graduados y de los profesores y estableció “el boicot al Inspector Schóo, profesor adjunto de esa Facultad y Jefe de la Unidad Regional La Plata, responsable también de las agresiones a los estudiantes y vejámenes a los residentes peruanos”. 

La  asamblea  de  los  alumnos  de  Ciencias  Económicas  decidió  un paro  por  48  horas  en  repudio  a  la  policía;  exigió  la  reapertura  del comedor  universitario  y  desconoció  a  las  autoridades  interventoras; postuló la necesidad de una Conferencia de Universidades Nacionales como único camino correcto para que sean los propios universitarios quienes determinen las reformas que considere necesarias. 

La  asamblea  más  numerosa  fue  la  realizada  en  la  Facultad  de Ingeniería  donde  unos  1.000  alumnos  colmaron  el  an�teatro  del Departamento de Física; hubo prolongadas deliberaciones y quedaron de acuerdo en convocar una nueva asamblea; las resoluciones tomadas fueron exigir la derogación de la ley 16.912, desconocer al interventor de Ingeniería, Ing. Zanetta López, realizar un paro los días viernes y sábado e invitar al personal docente a no dictar clases durante dichos 46

días, repudiar la disolución de los organismos estudiantiles en general, y en particular la Línea Recta de Buenos Aires y el Centro de Estudiantes de Ingeniería de Córdoba, convocar a los sectores obreros a un plan de acción que contemple la liberación económica, social y política de la Patria; repudiar la actitud del Ing. Conrado E. Bauer; hacer un llamado a todas las tendencias estudiantiles para aglutinar a los universitarios en  un  organismo  que  en  el  orden  nacional  los  represente;  expresar su  solidaridad  con  los  profesores  renunciantes  en  las  Universidades Nacionales; pedir una de�nición clara a los profesores universitarios respecto  a  la  situación  actual,  repudiar  la  agresión  a  los  estudiantes latinoamericanos y citar a asamblea el día lunes 5 a las 16 horas. A las 17.00 las autoridades clausuraron la Facultad de Humanidades y la  de  Derecho  por  temor  a  incidentes.  A  las  19.00  varias  columnas de estudiantes se fueron agrupando en la esquina de las calles 8 y 48, entonando estribillos contra el gobierno; arrojaron volantes con la �rma de  la  FULP  que  decían:  “La  intervención  a  la  Universidad  signi�ca el  avasallamiento  de  la  cultura  argentina.  A  luchar”.  Se  dirigieron hacia  la  Plaza  Rocha;  allí  una  caravana  de  unos  1.000  estudiantes marcharon hacia el centro; en la avenida 7 y 59 fueron atacados con gases lacrimógenos; hubo corridas y forcejeos entre alumnos y policías con  intercambio  de  golpes  de  puño;  los  estudiantes  repelieron  los bastonazos con piedras; tres estudiantes quedaron detenidos y varios miembros del personal policial y manifestantes contusos. 

En  un  comunicado  la  Liga  Independiente  de  Medicina  invitó  “a todos  los  estudiantes  a  concurrir  normalmente  a  clase  a  partir  del 1ro. de septiembre, a �n de que las actividades se desarrollen en un marco  de  tranquilidad”.  Instó  a  los  alumnos  a  ignorar  “directivas emanadas  de  activistas  que  intentan,  una  vez  más,  aprovechando  la situación, crear el caos y la confusión, siendo los únicos perjudicados los  estudiantes  mismos”;  agregó:  “las  resoluciones  tomadas  por  el Centro de Estudiantes de Medicina en reuniones a las cuales no fue 47
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citada la totalidad de vocales carecen de valor, como así también las resoluciones de una supuesta asamblea realizada con la presencia de 70 personas, en el día de la fecha” en horas de la tarde; desacreditó, asimismo,  los  comunicados  de  la  FULP  “pues  son  producidos  por personas inescrupulosas que usufructúan en bene�cio político propio el nombre de la Federación, con lo que se ha querido engañar y confundir al  estudiantado”,  �nalmente  llamó  “al  diálogo  constructivo  con  las autoridades,  único  medio  idóneo  para  lograr  los  �nes  de  grandeza que nuestra Universidad ha tenido y tiene, dejando bien claro que los 

�nes que nos mueven a hacer este llamado signi�can colaborar con la Universidad misma, como medio de demostrar la real participación del estudiantado en la resolución de los problemas universitarios”. 

La Lista Independiente de Derecho comunicó que procedió a expulsar como miembro a Juan Jorge Bover a raíz de su aceptación del cargo de secretario de esa casa de estudios, en razón de considerarlo incompatible con la postura de la agrupación en contra de la intervención. 

Al �nalizar la jornada, las autoridades dieron cifras o�ciales sobre la  asistencia  estudiantil  en  la  UNLP;  informaron  que  a  Ciencias Económicas concurrió un 50 % del alumnado; en Medicina a�rmaron que la actividad fue casi normal, al igual que en Humanidades, Ingeniería y en Química y Farmacia; en Veterinaria la situación fue de absoluta normalidad  y  las  Facultades  de  Arquitectura  y  Ciencias  Naturales  y Museo proseguían cerradas. Según la prensa local, di�riendo con este balance, las actividades de la UNLP se vieron seriamente afectadas por los alcances del paro estudiantil y la ausencia de varios docentes, con excepción de Veterinaria. 

Ese  mismo  día  tuvo  lugar,  además,  una  reunión  de  la  Comisión Directiva de la FULP; resolvió un paro por 48 horas para los días 2 y 3, siguiendo el pronunciamiento de todas las asambleas realizadas en casi la totalidad de las Facultades (muchas de éstas asambleas contaron con autorización); la Federación declaró, respetando los mandatos recibidos 48

de cada uno de los Centros y teniendo en cuenta la resolución respecto de la Junta Representativa, un paro general de actividades en toda la Universidad por 48 horas en repudio al avasallamiento de la autonomía y la discriminación ideológica; en repudio a la represión policial y a las torturas infringidas a los estudiantes peruanos y censurando la clausura de  Centros  de  Estudiantes  en  todo  el  país  y  en  La  Plata;  también exigió la reapertura del Comedor Estudiantil. Finalmente agradeció a los “profesores que hicieron llegar su mensaje solidario y anunciaron, ante  consultas  efectuadas,  que  no  concurrirán  a  dar  clase  o  tomar exámenes”. Casi a las 22.00, fue presentado un Habeas Corpus en favor de una estudiante de la UNLP, Beatriz Vázquez, detenida en la Brigada Femenina de la Policía de la Provincia de Buenos Aires, el Juez determinó rápidamente su inmediata libertad junto a la de otros detenidos. 

El 2 de septiembre prosiguió el paro estudiantil con alta adhesión. 

Se bromeaba acerca de que había más policías que estudiantes dentro de  los  recintos  universitarios.  Según  la  información  periodística,  en Derecho no hubo trabajos prácticos ni teóricos, sólo algunas mesas de examen. En Humanidades y Ciencias de la Educación la concurrencia fue prácticamente nula. En Medicina el ausentismo era notablemente mayoritario.  En  Ingeniería  a  la  mañana  funcionaron  solamente  dos clases, una con 23 alumnos sobre unos 200 inscriptos y la otra con 6 (este balance concuerda con el publicitado por el Centro de Estudiantes), luego no hubo más actividades en todo el día. En Química el paro fue absoluto. En Económicas la presencia estudiantil fue muy restringida pero, por otra parte, el ausentismo en el Colegio Nacional casi no alteró el funcionamiento de los cursos. Contradiciendo las evaluaciones de la prensa y los estudiantiles, el informe o�cial minimizaba los alcances de la huelga. 

Sesionaron  asambleas  estudiantiles  en  Medicina,  Bellas  Artes, 49
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Periodismo,20  Química  y  Farmacia,  Odontología  e  Ingeniería,  en las que se analizó el plan de lucha. Por la mañana, además, hubo un acto  relámpago  organizado  por  la  FULP  “en  reconocimiento  a  los estudiantes que han sido vejados por la policía”; repartieron volantes llamando a luchar. 

Otro  hecho  destacable  de  la  jornada  se  sucedió  en  el  ámbito judicial. El Juez en lo Penal, Rómulo Dalmaroni, recibió la declaración testimonial del estudiante peruano Manuel Saldaña y dispuso una nueva revisación de otro alumno universitario de esa nacionalidad, Edilberto Ruiz Arriaga; ambos habían denunciado apremios ilegales luego de ser detenidos días pasados a la salida de la Iglesia San Ponciano. 

El  3  el  diario  El  Día  informó  que  el  paro  continuaba  con  alto acatamiento; según la prensa de la Capital Federal la adhesión era total salvo en Veterinaria, donde la situación era prácticamente normal. La FULP señalaba que la huelga obtenía un respeto total en la Facultad de  Química  y  Farmacia,  en  Ingeniería  y  en  Ciencias  Económicas; en cambio, en el resto de las Facultades y carreras la concurrencia de estudiantes era parcial; la entidad estudiantil decía: “La primera gran victoria de esta lucha en que estamos empeñados fue la de realizar las asambleas  dentro  de  las  aulas  y  ahora  sumamos  la  e�cacia  del  paro general.  La  unidad  y  voluntad  del  estudiantado  son  evidentes  y resultan la mejor prueba de un fortalecimiento notable en los centros universitarios.  Además  hay  muchos  profesores  que  demostraron  su solidaridad”. 

Mientras tanto seguía la rigurosa vigilancia policial en los locales de 20   Dirigidas por el Centro de Estudiantes de Periodismo las largas deliberaciones concluyeron con la votación de un paro por 48 horas a partir del día 3 de septiembre. La asamblea, además, 

��������������������������������������������������������������������������������������������������

facultades y universidades del país. 2- Repudiar la acción policial y la discriminación ideológica. 

3- Reclamar por la plena vigencia de las libertades públicas. 4- Bregar por la realización de una política económica con profundo contenido social que contemple los justos reclamos de la clase trabajadora”. 
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la Universidad y en las adyacencias. A esta altura de la confrontación salieron  en  auxilio  de  la  dictadura  dos  agrupaciones.  Reapareció el  Comando  de  Recuperación  Universitaria  para  cuestionar  a  la conducción de la FULP y las recientes declaraciones de esa entidad; apoyar a la ley 16.912 y exhortar a los estudiantes a reanudar las clases 

“para  impedir  la  perdida  del  año  lectivo  y  expulsar  a  los  agitadores extremistas”.  También  hizo  pública  una  declaración  el  Movimiento Integralista de Derecho (Lista Azul y Blanca), que rati�có “su �rme posición  en  pro  de  una  auténtica  reestructuración  universitaria,  que posibilite que las casas de altos estudios sea recobrada para la nación y cumpla su cometido con orden, disciplina y jerarquía”; agregó: “se pretende mostrar al estudiantado enfrentado con la fuerza pública” y que los universitarios argentinos “desean estudiar en orden y respetando la jerarquía”. 

El  cuarto  día  de  septiembre  fue  una  jornada  de  comunicados  y reuniones. El Centro de Estudiantes de Agronomía anunció que al otro día realizaría una asamblea que contaba con autorización del decano; informó, además, que organizó un sistema de control para el ingreso a la misma con el �n de evitar la presencia de elementos ajenos a la Facultad que pudieran perturbar el debate. 

La Agrupación Impulso de Humanidades y Ciencias de la Educación expresó su “repudio por la acción policial dentro de nuestra casa, siendo tolerada y alentada su presencia por el actual decano”. 

La  Agrupación  Cultural  de  la  Universidad  de  Agronomía  dio  a conocer una declaración de censura a la ley 16.912 y a las autoridades, 

“el país vive un proceso al que se quiere hacer revolucionario, cuando las únicas medidas que se toman son paliativas sin contenido social ni espíritu de progreso”, destacó que “la actual conducción política racista de los organismos de represión implica un desconcepto internacional para la República Argentina”. 

Se  reunió  la  FULP  para  tratar  los  nuevos  movimientos;  se 51
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programaron asambleas para el día 5 en Ciencias Naturales, Ingeniería, Química,  Agronomía  (con  autorización  del  decano),  Bellas  Artes, Veterinaria  y  Humanidades.  Por  la  noche,  la  Mesa  Directiva  de  la Federación  hizo  público  un  comunicado;  la  Junta  Representativa informó  que  resolvió  en  reunión  plenaria  realizada  durante  la  tarde recomendar a todas las asambleas que se consumaran el día 5 que tomen las siguientes decisiones: 1- Ingresar el martes (el 6) a las facultades a 

�n de llevar a cabo debates en todas las aulas y promover la de�nición de los catedráticos que dicten clases, y por la tarde llevar a cabo una marcha  exigiendo  la  reapertura  del  comedor  para  culminarla  en  el local del mismo. 2- Declarar el paro de 24 horas, para el día miércoles junto con el movimiento estudiantil de todo el país y 3- Convocar a nuevas asambleas en todas las facultades para el jueves (el 8). Objetó la ley de arbitraje obligatorio que “coarta elementales derechos de la clase trabajadora” y desmintió que la FULP haya participado en una reunión de la FUA a pesar de que el paro que promovía para el día 7 se encuadraba en un plan de lucha nacional. 

El 5 de septiembre se reanudaron todas las clases en la UNLP, salvo en la Facultad de Arquitectura. En una solicitada aparecida en el diario El Día el Centro de Estudiantes de Ingeniería trató de disipar algunos malos entendidos, aclarando: “Con referencia a la resolución aprobada por la asamblea de alumnos de Ingeniería, el Centro de Estudiantes informa  que  en  uno  de  los  puntos  votados  dice  textualmente  así: Repudiamos la traición del Ingeniero Bauer y de los Ingenieros Ventura, Deluca y Fernández Zani. 2 de septiembre”. 

Por la mañana temprano los alumnos de la Facultad de Ciencias Naturales  y  Museo,  reunidos  en  una  asamblea  autorizada  por  el interventor en un pasillo del subsuelo en cuyas paredes había carteles y a�ches alusivos a la situación universitaria y al decano, decidieron pedirle la renuncia a éste y declarar un paro por 48 horas; posteriormente una comisión estudiantil le solicitó una entrevista al interventor que 52

fue inmediatamente concedida; el decano Armando Vivantes ante la decisión de la asamblea presentó la renuncia al rector. 

La  asamblea  en  Humanidades  declaró  un  paro  en  consonancia con la FULP y desconoció la autoridad del decano; asimismo votaron no exhibir la libreta universitaria como condición para el ingreso a la Facultad e iniciar un boicot a la cátedra de Psicología a la que pertenecía el profesor y policía Jefe de la Unidad Regional Jorge Schóo. 

En Ingeniería la asamblea aprobó un paro de 24 horas para el 7 de septiembre, exigiendo la reapertura del comedor y brindando apoyo absoluto  a  los  directivos  estudiantiles  del  mismo;  acordó,  asimismo, exigir la libertad de los detenidos, pedir la renuncia del interventor de la Facultad y solicitar a los profesores y demás personal docente la �rma de un documento en el que se comprometieran a no aceptar cargos vacantes por la situación reinante. 

La asamblea en Medicina resolvió cumplir el paro. En esta Facultad el  debate  sobre  qué  orientación  darle  a  la  política  para  recuperar  la autonomía se sintetizaba entre las dos agrupaciones con mayor arraigo; la  Agrupación  TAREA,  convocante  a  la  reunión  donde  se  avaló  la huelga, repudió al “decano de facto” por su actitud colaboracionista con  la  policía  y  por  no  cercenar  el  derecho  a  reunión;  se  solidarizó con sus compañeros peruanos “victimas de vejámenes policiales” que evidenciaban,  opinaba,  la  “tendencia  fascista  de  este  gobierno”.  La Lista Independiente de Medicina, en cambio, llamó a los estudiantes a concurrir a clase el 7 de septiembre desconociendo la huelga; pidió el alejamiento de la policía de la UNLP, la reapertura del comedor y una exhaustiva  investigación  de  los  hechos  acaecidos  con  los  estudiantes extranjeros en días pasados; además, señaló: 

(…)  en  nuestra  Universidad  se  estaba  produciendo  una dejerarquización de sus distintos niveles, impulsada por sectores inoperantes e interesados que utilizando posiciones alcanzadas, 53
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en usufructúo propio, tendían a desvirtuar su función especí�ca. 

Es  por  ello,  que  reconocida  la  necesidad  de  su  cambio  que impidiese este avance de politiquería, que solo condujo a crear una situación caótica ya insostenible

Opinó que era menester:

(…) abrir el diálogo constructivo entre estudiantes, profesores y autoridades a �n de que la reestructuración de un nuevo estatuto universitario  sea  realizado  por  una  comisión  avalada  por  la idoneidad de sus integrantes, re�ejo de su experiencia y vínculo con la universidad respetando los principios de la autonomía universitaria,  como  expresión  de  la  libertad  de  cátedra:  no discriminación ideológica; autarquía, no extraterritorialidad y participación estudiantil en el gobierno universitario. 

En Veterinaria por la mañana se suspendieron las clases para que pudiera  sesionar  la  asamblea  estudiantil;  participaron  276  alumnos; por 144 votos contra 28 y 13 abstenciones resolvieron concurrir a clase y rechazar la propuesta de la FULP llamando al paro. 

La asamblea en Agronomía rechazó la propuesta de efectuar la huelga y decidió exigir al rector la reapertura del comedor; previamente, la agrupación ACUA había informado que la asamblea organizada por el Centro de Estudiantes contaba con autorización y rea�rmó su posición contraria a la intervención. 

En  la  Facultad  de  Química  y  Farmacia,  por  la  mañana,  unos 200 alumnos concretaron la asamblea en un pasillo pues las aulas se encontraban cerradas; mocionaron solicitar a docentes y auxiliares “una de�nición categórica sobre la posición frente a los acontecimientos” que se estaban produciendo en la Universidad; fue votada, también, una manifestación para la tarde de ese día con alumnos de otras Facultades 54

y se adhirió al paro programado por la FUA; los docentes auxiliares se reunieron y decidieron adherir a la lucha estudiantil. 

Por la tarde se completaron las asambleas plani�cadas. En Ciencias Económicas  hubo  dos  posiciones  durante  el  debate;  una  proponía seguir con el paro y otra, que si bien expresaba su apoyo a la autonomía, mocionaba no participar de la medida de fuerza dispuesta por la FULP; 

�nalmente ganó la primera postura de apoyo a la huelga con 126 votos contra 106. 

La asamblea en Ciencias Naturales luego de varias controversias dio respaldo a la medida de fuerza, solicitó la reanudación de las clases y rea�rmó  la  no  aceptación  de  ningún  “administrador”  o  interventor; posteriormente,  prosiguieron  a�orando  las  diferencias  evidenciadas en  el  debate;  la  Agrupación  Reformista  de  Agronomía  expresó  su desacuerdo  con  lo  aprobado  en  la  asamblea,  donde  “un  grupo  de estudiantes  de  nuestra  Facultad  ha  resuelto  apoyar  al  paro  total  de actividades  organizado  por  la  FULP”;  denunció  “que  durante  la asamblea se aceptó la permanencia en la FULP, pero a la vez el retiro de nuestros representantes en ella, como así también la posición contraria a una marcha para lograr la reapertura del comedor”. 

En Derecho las deliberaciones fueron muy largas; la primer moción presentada ante al asamblea objetaba el plan de lucha de la FULP, fue masivamente rechazada y se votó unirse al cumplimiento del paro. La forma que se le iba a dar a la resolución produjo otra nueva gran discusión así como su contenido; ninguna de las tres mociones presentadas obtuvo la mayoría absoluta. La agrupación que se oponía al cese de actividades en la asamblea de Derecho era la Acción Universitaria Nacional (AUN); manifestó luego del cónclave que se pronunció terminantemente en contra de la realización del paro programado para el miércoles. Señaló: AUN no está de acuerdo con la actitud del gobierno frente a la Universidad porque implica agredirla, planteando el problema 55
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de la in�ltración comunista y la cuestión de la forma de gobierno en la Universidad, soslayando el problema de fondo que es el contenido que debe tener para servir a la comunidad nacional en este momento histórico concreto y al cambio de estructura que ella exige. Para eso es necesario normalizar totalmente la actividad universitaria y que gobierno y universitarios replanteen sus posiciones en los términos reales. Los estudiantes debemos tener  bien  claro  que  nuestra  participación  en  el  proceso  de transformación  no  estará  dada  por  la  “forma”  de  gobierno universitario que se adopte, sino por nuestra conexión con la realidad nacional. 

La  Agrupación  Unión  Universitaria  de  Derecho  señaló:  “el estudiantado  de  nuestra  facultad  ha  demostrado  su  voluntad  de lucha contra la intervención de la Universidad, la conculcación de las libertades públicas en el país y una política destinada a la entrega y el hambre”; añadió que “el apoyo de la mayoría de los universitarios a las  posiciones  sustentadas  por  la  Unión  en  Derecho,  muestran  bien claramente cuál es la de�nición de todos los estudiantes, a la vez que indica un camino para todos aquellos que quieran realmente defender la Universidad pública, laica y gratuita”. 

La asamblea de los estudiantes de Periodismo resolvió sumarse al paro en un clima de mayor concordancia si comparamos su desarrollo de las demás. 

A las 20.30, incluso cuando no habían culminado algunas asambleas, unos 1.000 estudiantes de Ingeniería se concentraron en las calles 48 

y 1, cantando estribillos contra la ley 16.912; intentaron una marcha y al llegar a la diagonal 80 se hizo presente la policía que otorgó un plazo  breve  a  los  manifestantes  para  que  desalojen  el  lugar;  ante  la desobediencia estudiantil la policía disolvió el grupo movilizado; los estudiantes retrocedieron y se reagruparon en pequeños partidas que 56

continuaron exteriorizando su descontento con la dictadura; hubo 8 

detenidos (2 mujeres) luego de corridas, escaramuzas y alguna pedrada emanada de las �las universitarias. 

En las últimas horas del día la FULP anunció un paro con cese de actividad para el miércoles 7 “en consecuencia a los pronunciamientos estudiantiles que se registraron en las distintas asambleas”; la medida de lucha obedecía al repudio por el �n de la autonomía y contra la discriminación ideológica, en rechazo de la represión policial y la tortura a los estudiantes peruanos, la clausura de las organizaciones estudiantiles y por la reapertura del comedor universitario. La Federación no hizo comentarios  sobre  las  discordancias  tácticas  aparecidas  en  algunas asambleas. 

En el trascurso del día 6 la actividad en la UNLP no fue normal; en algunas Facultades el ausentismo estudiantil era signi�cativo y las agrupaciones hacían publicidad para garantizar la huelga. Arquitectura proseguía sin clases hasta tanto no se designara decano. En Ciencias Naturales  tampoco  se  registró  actividad  académica.  Los  Centros  de Estudiantes de Ingeniería, Química y Farmacia, Derecho, Humanidades y Medicina informan que decidieron un paro por 24 horas para el 7 y encararon tareas de agitación y propaganda para propalar la medida de fuerza. La política puesta en marcha consistía en promover debates en el interior de las aulas; la actividad fue muy fructífera ya que se logró un amplio aval a la huelga y se resolvió una marcha por la tarde exigiendo la reapertura del comedor. 

A las 14.00 comenzó la asamblea en Arquitectura (duró hasta las 18.30); resolvió pedir el rechazo de las renuncias de los profesores para que se integren a la lucha y que se derogue la ley 16.912; durante la prolongada  asamblea  hubo  dos  mociones,  la  que  obtuvo  más  votos planteaba  que  las  renuncias  de  los  profesores  debían  mantenerse mientras subsistían las causas que las originaron, la otra proponía que los profesores se reintegren a las cátedras. 
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Durante la jornada también se conoció un documento de un grupo de  alumnos  de  Ciencias  Naturales;  expresaba  que  deseaban  “el  más inmediato comienzo de las clases”, comentando que no había interés 

“en este sentido por parte de los dirigentes de la Facultad”; repudiaba la actitud

(…)  de  los  que  adjudican  con  una  total  irresponsabilidad  el cali�cativo  de  traidores  a  quienes  intentan  conciliar,  dentro de lo razonablemente posible, los intereses universitarios y las condiciones  de  hecho  que  deben  aceptarse  ante  la  realidad del país. Entendemos por intereses universitarios el desarrollo apolítico  del  conocimiento  cientí�co  en  total  libertad  y  la participación  de  la  Universidad  en  los  problemas  nacionales como organismos técnicos y no con el carácter político que se ha pretendido imponerle. 

Decía que no aprobaban “la política universitaria del gobierno ni los procedimientos usados en su aplicación, pero que se resisten a aceptar, como  única  alternativa,  la  destrucción  de  su  Facultad,  usada  como instrumento de la política totalitaria de los actuales grupos estudiantiles dirigentes” (la estocada �nal tenía como destinatario a la FULP). 

VII

Durante la mañana temprano del 7 de septiembre, en general, era parcial el acatamiento a la huelga decretada por la FULP -y la FUA a nivel nacional- en toda la UNLP, pero con el correr de las horas el 58

ausentismo fue aumentando hasta llegar al paro total por la tarde.21 

En Agronomía y Veterinaria hubo asistencia casi normal; en Química y Farmacia se registró un presentismo de no más de un 20 %;22 en Ciencias Económicas la concurrencia estudiantil iba del 30 al 40 % al igual que en Derecho; en Humanidades no hubo clases a pesar de la asistencia de profesores al igual que en Medicina; tampoco hubo clases en  Ciencias  Naturales,23  Bellas  Artes,  Ingeniería  y  Odontología.  Se efectuaron asambleas para evaluar la marcha de los acontecimientos en la Escuela de Odontología, en Química, en Arquitectura, en Medicina e Ingeniería. 

El 8 de septiembre no se dictaron clases en el Museo ni en Arquitectura. 

Conocida la noticia sobre el ataque policial contra Santiago Pampillón en  Córdoba,  los  Centros  de  Estudiantes  de  Periodismo,  Derecho, Económicas,  Farmacia  y  Bioquímica,  la  Agrupación  Reformista 21   En el día de la fecha se conoció las actuaciones judiciales en torno a la denuncia sobre apremios ilegales del estudiante peruano Ruiz Arriaga detenido en la Iglesia San Ponciano; los médicos de los tribunales informaron que de los análisis clínicos, radiológicos y de laboratorios realizados no surgía hematuria traumática. En esos días un grupo de estudiantes peruanos comunicó que unos 2.000 alumnos de esa nacionalidad deberían regresar a su país si persistía la clausura del comedor 

����������������������������������������������������������������������������������������������������

estudiantes peruanos detenidos en la Parroquia San Ponciano y anunciaron que seguirían con las gestiones judiciales para aclarar la grave situación. 

22   Piquetes de alumnos impidieron el ingreso de compañeros, circunstancia denunciada por el decano. 

23   Un grupo de 60 alumnos de Naturales adhirió con una nota a la declaración que difundiera en la víspera un grupo de estudiantes de esa casa que cuestionaba la línea más dura de oposición a la intervención. El Centro de Estudiantes de Ciencias Naturales, por su parte, salió al cruce de 

����������������������������������������������������������������������������������������������-

das por orden del actual administrador Dr. Vivante, siendo él el responsable directo de que los estudiantes vean perjudicados sus estudios en el presente año. 2- Aclarar que en ningún momento los estudiantes le solicitaron la renuncia al Dr. Vivante, sino que simplemente le hicieron conocer las resoluciones de la asamblea manifestando en esa oportunidad que era su intensión renunciar 

�������������������������������������������������������������������������������������������������

desconocer a cualquier autoridad que sea nombrada de acuerdo a la ley 16.912. 4- Convocar a los estudiantes a asamblea general el día que se abra la Facultad”. Con referencia a la declaración del 

������������������������������������������������������������������������������������������������
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de Periodismo y la FULP repudiaron la represión y se solidarizaron con sus compañeros cordobeses. Antes, a las 11.00, en la Facultad de Humanidades,  en  momentos  en  que  integrantes  de  la  Cooperativa del  Centro  de  Estudiantes  procedían  a  entrar  al  local  dentro  de  la Facultad, se le comunicó al secretario del organismo Néstor Brutti que la dependencia debía permanecer cerrada. Los estudiantes raudamente se dirigieron a entrevistar al Ing. Bonet, pero les informaron que debían solicitar una audiencia por escrito. Mientras cumplían el trámite, arribó al lugar el Jefe de la Unidad Regional, Inspector Jorge Schóo, quien acompañado por policías de civil detuvo a Brutti; éste trató de resistir el procedimiento y comenzó a proferir gritos. Los estudiantes que en ese momento se encontraban en clase abandonaron rápidamente las aulas, produciéndose un gran tumulto. El Inspector Schóo hizo ostentación del arma reglamentaria para amedrentar a los estudiantes mientras el detenido era introducido en un patrullero, donde permaneció alrededor de una hora, antes de ser trasladado. Un grupo de alumnos, entonces, ingresó  al  despacho  del  decano  forzando  la  puerta,  reclamando  por el  atropello  ocurrido.  El  Ing.  Bonet  forcejeó  con  los  alumnos  que lo rodeaban, llegó la policía y los estudiantes se dispersaron; en esas circunstancias fueron detenidos dos estudiantes (uno peruano y otro boliviano). Los alumnos requirieron a sus compañeros y docentes que suspendieran  las  clases,  propuesta  inmediatamente  aceptada,  si  bien después se dictaron algunos cursos. La policía tomó posiciones dentro y en la puerta de la Facultad, pero los enfrentamientos no fueron más allá. 

Llegada la tarde se desarrolló una asamblea en Farmacia y Bioquímica con más de 400 alumnos, la que  decidió reclamar el respaldo de los profesores que apoyaron la lucha de los estudiantes y auxiliares docentes, censurar la represión en Córdoba, solicitar la reapertura del comedor y declarar “el estado de asamblea permanente”. 

Paralelamente, en Arquitectura tuvo lugar una asamblea con 200 
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participantes; resolvió exigir la inmediata apertura de la Facultad y el comedor, desconocer a los interventores, promover una clase pública sobre el tema “El problema de la vivienda en nuestro país y la situación universitaria  en  relación  a  ello”;  pidió  también  a  los  profesores renunciantes  que  retomen  sus  cargos  y  al  decano  que  rechace  las renuncias sin discriminación. 

En Humanidades la asamblea fue muy breve; decidió declarar un paro general exigiendo la libertad de los detenidos, la reapertura de la cooperativa de libros y apuntes y el retiro de las fuerzas policiales de adentro y alrededores de la Universidad. 

La  asamblea  general  de  Medicina  votó,  entre  otras  medidas, participar de la reunión general convocada por la FUA para debatir medidas de lucha en el orden nacional y organizar un comedor del Centro de Estudiantes. 

Siguiendo con los ecos de la detención un grupo de estudiantes de Humanidades trató de dirigirse a la Unidad Regional para reclamar la libertad de los detenidos; antes pasaron por la asamblea de Arquitectura buscando  sumar  compañeros  a  la  marcha.  En  de�nitiva  unos  100 

estudiantes  se  concentraron  frente  a  la  dependencia  policial;  una delegación pasó a hablar con Schóo para interceder por los detenidos, no se dejó visitarlos. 

Poco después, la asamblea en Ingeniería congregó a una numerosa concurrencia; el trámite de las discusiones fue muy agitado. Se decidió un plan de lucha a través de huelgas; no prosperó una moción destinada a rever la anterior solicitud de renuncias al decano Ing. Zannetta López.24

24   Llegada la noche, dos estudiantes de Ciencias Económicas se presentaron en la redacción del diario El Día para defenderse de una imputación hecha a un grupo de adherentes que fue de-

�����������������������������������������������������������������������������������������������

decreto 24.333, inciso d, de alteración del orden público, de que se nos acusa”; contaron su versión 
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estudiantes, ordenó nuestra inmediata detención sin alegar razón alguna para ello”. 
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El 9 el paro era total en Humanidades; en el resto de las casas de estudios la obediencia a la medida de fuerza era parcial. Sin embargo, cuando iba avanzando la jornada las autoridades suspendieron las clases en  todas  las  Facultades  para  evitar  incidentes;  la  medida  propiciada por el Centro de Estudiantes era una respuesta directa de “repudio del secuestro policial del Secretario del Centro quien permanece ilegalmente incomunicado y dos estudiantes latinoamericanos y la clausura de la Cooperativa,  medidas  ordenadas  personalmente  por  el  interventor Bonet,  y  para  exigir  la  libertad  de  los  mismos”;  la  organización estudiantil manifestó que aplaudía a los docentes que no daban clases mientras hubiera estudiantes detenidos y policía dentro de la Facultad. 

Sobre  los  últimos  acontecimientos  en  Humanidades,  la  FULP  sacó un comunicado a�rmando que “el cierre de la cooperativa del Centro de Estudiantes de Humanidades y la detención de su encargado y de estudiantes marca el comienzo de una política y violenta agresión por parte de los administradores de la UNLP, en colaboración con la policía, lo que también determinará un cambio de actitud estudiantil como respuesta. Como lo demuestra el paro total resuelto en Humanidades”. 

El  10  septiembre  un  nuevo  paro  estudiantil  paralizó  la  UNLP, demandando  la  inmediata  liberación  de  los  compañeros  presos. 

En  Humanidades  la  medida  contó  con  el  apoyo  de  los  ayudantes diplomados  y  Jefes  de Trabajos  Prácticos;  el  Centro  de  Estudiantes informó que el paro fue total y contó con la adhesión de profesores y graduados, señalando que “se logró el retiro de la fuerza policial del interior  de  la  Facultad  y  que  dos  estudiantes  fueron  liberados,  pero continúa  detenido  el  estudiante  Néstor  Brutti,  al  que  se  pretende aplicar un año de suspensión”. Frente a este con�icto, el Integralismo de Derecho volvió a hacer pública su condena al reformismo por ser 

“intrínsecamente negativo y pernicioso y directo responsable del caos, desorden y la anarquía reinante en la Universidad”, agregando que era necesario que se “elimine” a quienes perturban la Universidad. 
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Mientras  tanto,  por  estas  horas  crecía  la  incertidumbre  sobre  el estado de salud de Santiago Pampillón, internado en el Hospital de Clínicas de Córdoba peleando por su vida. 

El 12 continuaban suspendidas las clases en Arquitectura y Ciencias Naturales.  En  esta  última  Facultad  los  estudiantes  se  concentraron frente al edi�cio para solicitarle al decano su apertura; la policía los dispersó  con  gases;  los  manifestantes  se  reagruparon  en  la  gruta  del Paseo del Bosque y volvieron a marchar hacia la Facultad; la policía los  atacó  nuevamente.  Al  mediodía  una  delegación  de  alumnos  fue 

�nalmente recibida por el decano, que prometió la reanudación de las clases para el día 14.25

En Humanidades se cumplía un paro total contra la detención de estudiantes  de  esa  casa;  por  la  tarde  se  hizo  una  asamblea  donde  se informó sobre las gestiones realizadas ante el decano, cali�cándolas a las mismas como un “rotundo triunfo estudiantil” ya que Bonet había dejado sin efecto la sanción a Brutti; el decano manifestó, según un informante estudiantil que participó de la entrevista con él, su reclamo de respeto por las autoridades y un clima de serenidad; los estudiantes en lugar de aplacarse por las sugerencias del interventor evidenciaron gran tristeza, impotencia y cólera cuando llegó la noticia sobre la muerte de Pampillón. Los asambleístas votaron un paro el 13 de septiembre y decidieron la formación de comisiones por cada curso y por carrera para el ordenamiento de los paros y actos relámpago. 

La  noticia  sobre  el  fallecimiento  de  Pampillón  generó  una  gran consternación  e  indignación.  Un  grupo  de  estudiantes  católicos  de la UNLP llamó a “rezar por el eterno descanso de Pampillón” en la Iglesia San Ponciano a las 18.00 del día 13. La FULP programó un acto también para el día entrante en los jardines de la UNLP a �n de colocar 25   Los dirigentes del Centro de Estudiantes de Ciencias Naturales denunciaron que la policía 

�������������������������� los caños de las armas reglamentarias”. 
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una bandera a media asta en señal de duelo y repudiar el asesinato; declaró paro por duelo y llamó a los tres claustros a cumplir la medida; adhirió, asimismo, a la ceremonia religiosa a realizarse a las 18.00 en la Iglesia San Ponciano y requirió a todos los Centros de Estudiantes que hicieran asambleas. 

El  Centro  de  Estudiantes  de  Económicas  avaló  las  iniciativas propiciadas por la FULP y propuso un acto propio en señal de duelo por la muerte de Pampillón a las 20.30 para cantar el Himno Nacional y hacer un minuto de silencio; informó que colocaría el nombre de Pampillón al aula magna de la Facultad y enviarían condolencias a los familiares del estudiante asesinado. 

La  asamblea  en  Ingeniería  y  el  Centro  de  Estudiantes  decidieron una huelga por la muerte de Pampillón y llamó “a todos los sectores universitarios para concretar una posición de�nida frente a la agresión, en especial al claustro de profesores de la Facultad”. 

El Centro de Estudiantes de Química y Farmacia adhirió, en asamblea, al paro de la FULP. El Centro de Estudiantes de Periodismo apoyó al acto y aprobó un paro para el día de la fecha al igual que el Centro de Estudiantes de Medicina. La Agrupación VEA de Agronomía repudió la muerte de Pampillón y la ley 16.912 con una declaración; exhortó a los alumnos a luchar “por la autonomía universitaria y por una universidad abierta al pueblo”. La Agrupación Impulso de Humanidades se sumó a las medidas de lucha decretadas por la FULP. La Liga Independiente de Derecho adhirió al duelo por Pampillón. El Centro de Estudiantes de la UTN Regional La Plata decidió adherir al paro y expresó su pesar por  la  muerte  de  Pampillón  asesinado  por  su  accionar  “en  defensa de  la  autonomía  universitaria”.  El  Movimiento  Universitario  de  la Revolución  Nacional  de Veterinaria  expresó  dolor  por  la  muerte  de Pampillón, cuya responsabilidad atribuyó “al liberalismo antipopular”; explicó que no compartía la lucha “por consignas formales” pero que tampoco apoyaba “la política liberal de las actuales autoridades, máxime 64

cuando  se  basan  en  la  violencia,  postergando  reclamos  nacionales  y populares”.26 La Unión Universitaria de la Facultad de Derecho llamó a los estudiantes a una asamblea convocada para el día 14 “frente a la incontrolada represión policial que acusó la muerte de un estudiante en Córdoba y la utilización de cualquier método para impedir la libre expresión  de  las  ideas,  en todas  las  ciudades  del  país,  sólo  cabe  una posición de lucha militante”; agregó que “La Plata también es testigo de todos los esfuerzos de la autoridad para impedir que los estudiantes puedan expresarnos pací�camente sus ideas en algún lugar de la ciudad”; respecto al comedor estudiantil a�rmó “que su cierre y los cambios que se anuncian en el funcionamiento del mismo marcan acentuadamente el criterio aristocrático de los interventores de la Universidad, que no pudieron  prohibir  aún  la  expresión  de  los  organismos  estudiantiles luego  de  la  reacción  que  provocaron  en  el  primer  intento  llevado  a cabo en la Facultad de Humanidades”. La CGT La Plata en referencia a Pampillón exigió “la más amplia investigación a los efectos de hacer justicia  y  evitar  la  repetición  de  casos  similares”.  La  organización sindical  obrera  MUCS  de  La  Plata  también  emitió  un  comunicado donde apoyó la lucha de los estudiantes y demás claustros en defensa de la autonomía universitaria, repudió el asesinato de Pampillón. 

El 13 se cumplió el paro de la FULP en señal de duelo; las autoridades de  la  UNLP  se  manifestaron  en  la  misma  dirección  cerrando  las puertas.27 Los estudiantes entendieron la medida como una maniobra para desactivar la protesta y no como una manera genuina de expresión de condolencias. La lucha, entonces, se trasladó a las calles. Unos 100 

26  ���������������������������������������������������������������������������������������������-

neamiento. Esta tendencia se registró en varias organizaciones católicas y peronistas en todo el país. 

27  �����������������������������������������������������������������������������������������

manifestar hoy, durante toda la jornada su repudio al asesinato del compañero cordobés, que es una consecuencia directa de la campaña represiva iniciada por el gobierno y sus nuevas autoridades universitarias”; invitó a los estudiantes secundarios a que no concurrieran a clase. 
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estudiantes intentaron concretar el acto en los jardines de la Universidad; se produjeron choques con la policía; los manifestantes cubrieron su retirada lanzando una profusa cantidad de piedras. Minutos después, una gran concurrencia de estudiantes transitó por la avenida 7 para llegar  al  acto;  en  7  y  48  y  en  los  alrededores  la  policía  los  obligó  a circular. Los manifestantes se reagruparon en otros puntos cercanos a la zona. 

A  las  11.30  los  estudiantes  lograron  constituir  una  columna  que marchó entonando el Himno Nacional; se dirigieron desde 8 y 50 a la avenida 7; por esta arteria siguieron hacia 49 con el propósito de llegar al edi�cio de la UNLP; cuando estaban arribando a su meta la policía  con  perros  y  bastones  intimó  a  los  estudiantes  a  dispersarse; respondieron con piedras. Un policía le propinó un golpe de puño a la estudiante de Periodismo María Elisa Delavault de Gerardi que cayó frente al local del diario La Prensa, le había recriminado al policía por golpear a un estudiante, rápidamente se conglomeró mucho público para asistir a la mujer golpeada y otro policía extrajo su arma causando gran alarma entre los curiosos. 

Los estudiantes se reagruparon cerca de la estación del Ferrocarril Roca  en  la  esquina  de  la  diagonal  80  y  44;  desde  allí  marcharon hacia  la  Plaza  San  Martín.  La  columna  se  fue  engrosando  con  más estudiantes. En la diagonal 80 y 45 el grupo se dispersó ante el paso de varios vehículos policiales que hacían sonar sus sirenas. Volvieron a  reagruparse  y  continuaron  marchando  por  diagonal  80  hasta  46, donde un estudiante se trepó a uno de los bancos ubicados en la acera y pronunció una breve arenga. Llegó la policía y los dispersó con gases, en esos momentos salían de clase los alumnos de la Escuela Superior Comercial (46 entre 2 y 3) que recibieron también la represión que produjo un enorme atascamiento del tránsito y gran confusión. Los estudiantes se alejaron por 46 de 3 hacia 4, mientras otros quedaron apostados en las esquinas adyacentes. 
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A las 18.00 se observaba la presencia de pequeños grupos aislados de estudiantes en las cercanías de la Iglesia San Ponciano. Luego de un rato se aproximaron a la puerta del templo para preguntarle por la misa al titular de la parroquia R. P. García Alonso. Llegó la policía y enérgicamente le solicitó a los estudiantes que se retiren. Poco después volvieron a la Iglesia para hablar con el cura, quien les informó que no se realizaría la misa pues no había sido solicitada, y que la celebración de otro o�cio religioso fue prohibido por el Arzobispado el cual sólo autorizaría, informó, la realización de un responso en el cementerio a cargo de un sacerdote en representación de la jerarquía eclesiástica.28 

Unos minutos después, en el sector comprendido por las calles 7, 8, 47 

y 49 circularon muchos estudiantes expectantes ante la convocatoria a  una  manifestación  que  se  realizaría  a  las  18.45;  el  sitio  designado para el encuentro era la esquina de 8 y 46, lugar donde poco después se  concentraron  sólo  unos  50  estudiantes  que  fueron  fácilmente dispersados por los gases policiales; allí quedó una fuerte custodia por espacio de tres horas. 

A las 18.30 se registró un hecho que provocó gran confusión por la concentración de curiosos en el lugar, cuando en 7 y 48 un perro de la policía mordió a una transeúnte ajena a las protestas estudiantiles. 

Cerrando el día, cerca de las 23.00, los estudiantes hicieron estallar petardos  en  distintas  zonas  céntricas  en  protesta  por  el  asesinato  de Pampillón, acciones que no pudieron ser neutralizadas por la policía. 

VIII

La muerte de Pampillón cambió el carácter de los enfrentamientos. 

28   Trascendió en medios periodísticos que el Arzobispado había ordenado el cierre de los tem-

�������������������������������������������������������������������������������

67

EL 69 PLATENSE

Un observable de esto es que varios sectores que habían abonado la dictadura y la intervención universitaria se reubicaron de otra manera pasándose  a  las  �las  de  la  oposición  junto  al  reformismo.  Parte  del movimiento obrero también fue haciendo el mismo recorrido. En los días siguientes los estudiantes continuaron reclamando la libertad de Brutti, la reapertura del comedor y el funcionamiento de los Centros de Estudiantes y sus organizaciones (como las cooperativas). 

Por  otra  parte,  avanzaba  el  cuatrimestre  y  se  acercaban  las  fechas de  exámenes,  situación  que  inquietaba  a  gran  parte  del  alumnado, especialmente  el  menos  involucrado  en  las  acciones  colectivas  de protesta  y  lucha.  El  temor  a  perder  base  de  sustentación  entre  los compañeros llevó a que varias organizaciones procuraran cambiar sus tácticas; por ejemplo, el Centro de Estudiantes de Ciencias Naturales en asamblea propuso volver a clases y realizar paros únicamente cuando asumieran alcance nacional. Todas las asambleas trataron esta cuestión y, en concordancia con esta preocupación, varios grupos de estudiantes iniciaron  conversaciones  informales  con  algunos  funcionarios  para buscar alguna salida a la probable pérdida del año lectivo. Estas tratativas eran mal vistas por aquellos que apostaban a prolongar la lucha frontal contra la dictadura. 

La FULP, acompañada por varias agrupaciones, dispuso que el 16 

de septiembre se hiciera un “homenaje póstumo a Pampillón” en el patio central de la UNLP con la palabra de representantes de los tres claustros.  Para  garantizar  la  concurrencia  de  alumnos,  resolvió  que se levanten las clases a partir de las 15.30. Sumaron su adhesión las agrupaciones reformistas, los Centros de Estudiantes y las asambleas en Humanidades y Bellas Artes. 

El 16 durante la mañana se percibía un clima de normalidad en la  UNLP  con  excepción  de  Arquitectura  que  proseguía  inactiva  y Odontología, donde los estudiantes decidieron sumarse a la actividad delineada por la FULP con un paro. 
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A  partir  del  mediodía  las  autoridades  cerraron  las  Facultades  de Derecho, Humanidades e Ingeniería para prevenir actos y la policía prohibió a los ómnibus parar en las cercanías de la Universidad. Llegada la hora del acto, varios grupos de estudiantes pretendieron llegar a los jardines de la UNLP pero la policía los corrió con gases lacrimógenos. 

Los estudiantes respondieron efectuando varios actos relámpago en la zona; la policía continúo arrojando gases y detuvo a tres. Los alumnos de Química replicaron estas acciones en la estación del Ferrocarril Roca pero fueron atacados por la policía en la diagonal 80 y 48. Se reagruparon en 7 y 50; cuando arrojaban pan�etos fueron dispersados por los gases policiales.  Los  estudiantes  volvieron  a  concentrarse  en  Plaza  Italia  y marcharon en dirección de la UNLP; a la altura de 46 se dispersaron por su propia voluntad. Buscaron reorganizarse en 9 y 50, la policía tiró gases y apresó a varios estudiantes. Cuando se reagruparon en 4 

y 48 hubo pequeñas escaramuzas entre los manifestantes y la policía. 

Llegada la noche, los alumnos de ese turno abandonaron el Colegio Nacional en apoyo a la FULP.29 

Al  otro  día  siguieron  las  marchas  y  acciones  para  expresar  la indignación  por  el  asesinato  del  compañero  cordobés,  aunque  no 29   La FULP informó a través de un comunicado lo que había acontecido en torno al homenaje a 

����� ����������� �� ���������������������������������� ���������������������������������������������
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volantes por el centro de la ciudad. Otros optaron por caminar por la cal e 7 y varios de estos últimos fueron detenidos por ese delito y en la cal e 9 y 50 un estudiante fue golpeado. Uno más que recibe golpes de quienes cierran las puertas de la Universidad. La FULP siempre ha sostenido que sin libertad en el país no habrá libertad en la Universidad. A pesar de quienes dicen que aceptaron cargos directivos 

������������������ �������������������������������������������������������������������������������

estudiantes no pueden siquiera rendir tributo a un compañero baleado, por defender los ideales de la juventud toda. Para los alumnos, la Universidad está cerrada, para todo aquel o que no sea coincidir o 

���������������������������������������������������������������������������������������������������-

ron cargos directivos. Ahora menos que nunca. Todas las violencias que ayer se ejercieron en la cal e sobre los estudiantes, fueron por responsabilidad de quienes ordenaron o consintieron el cierre de las puertas de la Universidad”. 
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tuvieron gran masividad. Un tema importante seguía siendo el cierre de  la  Facultad  de  Arquitectura  que  a  esta  altura  ni  siquiera  tenía interventor,  pero  el  hecho  que  acaparó  más  atención  fue  la  puesta en funcionamiento de comedores universitarios auto-gestionados por los alumnos con el objetivo de palear el problema que provocaba la clausura del comedor de la Universidad, que especialmente afectaba a los estudiantes bolivianos, peruanos y de otros lugares de la provincia de  Buenos  Aires  y  del  país;  ya  existía  un  antecedente:  el  comedor organizado  por  el  Centro  de  Estudiantes  de  Ciencias  Naturales  y Museo en un club a �nes de agosto. La FULP había puesto en marcha una  colecta  de  dinero  y  víveres  para  sostener  los  comedores  que habían proyectado (las donaciones se recibían en el local del Centro de Estudiantes de Química). Para tal efecto, formaron comisiones con el objetivo de salir por la ciudad a conseguir los elementos necesarios para el funcionamiento de los mismos; dieron un teléfono para recibir aportes  o  para  que  los  donantes  que  no  pudieran  acercarse  al  lugar avisaran, así una delegación concurría a su domicilio para retirar las cosas. La Acción Universitaria de Veterinaria convocó a la población a que colabore con la puesta en marcha de los comedores organizados por la FULP. 

El 15 de septiembre empezó a ofrecer sus servicios el primer comedor en el local del gremio de Empleados de Correo y Telecomunicaciones de La Plata; atendía a 60 comensales. El 17 inició sus actividades otro comedor en el local de la Asociación Obrera Textil, con 150 comensales que debían pagar cinco pesos al igual que en el comedor universitario (aunque varios alumnos fueron eximidos del aporte). La preparación de la comida, la tarea de servir y lavar platos y cubiertos estaba a cargo de  alumnos.  La  FULP  informó  que  inmediatamente  abriría  otros comedores, agradeció a los sindicatos sus instalaciones y agregó que casi cien familias platenses se habían ofrecido para recibir estudiantes a comer en sus casas (abrieron una lista para que los alumnos interesados 70

en concurrir a esos domicilios). Ante el éxito de su iniciativa, la FULP 

decía: “Gracias a la colaboración de la ciudadanía, la medida de cerrar el Comedor Estudiantil para alejar a algunos alumnos de la ciudad, ha perdido toda e�cacia, y los universitarios están encontrando soluciones para superar esa situación de quienes hasta ahora mantuvieron cerrado el Comedor”. Debido al impacto de la campaña, comenzaron a llegar envíos de víveres provenientes del Mercado Platense y varias donaciones de dinero (algunas fueron de 1.000 y 20.000 pesos).30

Los  Centros  de  Estudiantes  de  Medicina,  de  Obstetricia  y  de  la Escuela de Periodismo también organizaron conjuntamente un nuevo comedor  estudiantil;  comenzó  a  funcionar  el  19  de  septiembre  en el  Club  Bochín  con  una  contribución  voluntaria,  pidiéndole  a  los concurrentes llevar platos y cubiertos. 

El 21 por resolución del rector Gorostiague se dispuso que a partir del  día  26  de  septiembre  se  reanudaran  las  actividades  del  comedor universitario; las autoridades anunciaron, además, que a partir del año 1967 “sólo podrán hacer uso de sus servicios los alumnos del curso de ingreso y los de primer año de estudios en cada Facultad y los que hayan aprobado un número de materias no menor que el número entero de la mitad de las que integran el último año de estudios que han cursado en  la  Universidad”;  aclararon,  por  otra  parte,  “será  prohibido  en  el comedor universitario todo exteriorización de carácter político o que sin tenerla, pueda perturbar el normal desarrollo del establecimiento”. 

La FULP respondió que estas medidas eran: 

(…) parte de la política general de la denominada intervención universitaria. Ello es particularmente notable en lo referido a la 30   Dada la predisposición de los vecinos platenses a apuntalar los comedores, aparecieron intentos de oportunistas que pretendieron abusar de la solidaridad estafando a los donantes. Por eso la FULP previno que únicamente se hicieran donativos a las personas que tuvieran la credencial de esa Federación. 
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intención evidente de limitar por todos los medios posibles el ingreso de estudiantes a la Facultad. No en vano la denominada intervención  aparece  ligada  a  un  sector  de  profesores  de Medicina que años atrás plantearon la necesidad de un sistema de ingreso de tipo absolutamente limitacionista. Ese esquema es aplicado ahora al Comedor, porque se busca la limitación coartando el acceso a la cultura de vastos sectores del pueblo. 

Los veinte pesos que costará el vale, signi�can el inicio de una política tendiente a que sucesivos aumentos -como los que ya se  anuncian-  desvirtúen  completamente  la  especí�ca  función social que correspondía a ese servicio de vital importancia, para la vigencia de ese principio básico de gratuidad de la enseñanza. 

En la misma resolución ya se anuncian los próximos aumentos, aunque  se  a�rma  que  nunca  sobrepasarán  el  tercio  del  costo total  de  la  comida,  como  si  ello  tuviera  algún  signi�cado  y contribuyera  a  solucionar  el  problema  de  acceso  a  la  cultura por parte de los sectores populares o fuera a constituirse en la superación  del  crítico  problema  presupuestario  que  sufre  la Universidad. 

Denunció la prohibición a los estudiantes para hablar de problemas universitarios  o  políticos,  opinando  que  “la  eliminación  de  la representación  estudiantil  en  el  gobierno  del  Comedor,  forma  parte de una política general tendiente a eliminar todas las representaciones de los claustros y particularmente en el Comedor, donde el gobierno estudiantil garantizaba la reorganización y mejoramiento del servicio, la continuidad del mismo, la libertad de expresión y la solución de los problemas gremiales”. Explicó que la negación a la participación del alumnado en el gobierno del comedor (véase Badenes, 2004) como en toda la Universidad se llevaba a cabo “para ocultar los verdaderos problemas tendientes a la discriminación ideológica, el avasallamiento 72

de los mínimos derechos de profesores, graduados y estudiantes. En este caso concreto, se trata de llevar a cabo el cierre del comedor, en lugar de mejorar el servicio a través de la realización de obras que la Federación Universitaria ha planteado reiteradamente”. Señaló que la Mesa Directiva de la FULP había resuelto mantener los comedores en funcionamiento hasta el domingo 25 de septiembre y ante la certeza de que la intervención promovería otra vez el cierre del comedor; la FULP 

mantendría latente “la organización que posibilitó el funcionamiento de sus comedores gratuitos, a �n de reabrirlos cuando sea necesario; y que los mismos fueron los que convirtieron en ine�caz el actual cierre, cuyo verdadero objetivo era el de clausurarlo de�nitivamente”. Pidió a los Centros de Estudiantes que trataran en asamblea los aumentos anunciados  por  las  autoridades  y  la  restricción  en  la  inscripción  de estudiantes para utilizar el servicio.31

Lo cierto fue que el éxito de los comedores tuvo tal impacto que las autoridades trataron de neutralizarlo reanudando los servicios del comedor o�cial. Su director, doctor Juan Carlos Smith, informó que se  había  regularizado  la  situación  de  esa  entidad;  destacó  que  hubo reclamos  y  que  habían  requerido  a  los  estudiantes  que  integraban la  conducción  su  opinión e  intercambio  de  ideas  sobre  aspectos  del servicio con miras a su mejor prestación; manifestó que al almuerzo concurrieron 4.219 estudiantes y por la noche unos 2.700. 

Todas  las  organizaciones  estudiantiles  trataron  de  cerrar  el  año manteniendo  vivos  diferentes  ejes  de  confrontación  contra  la dictadura, buscando mantener altos los niveles de la movilización. La reanudación del servicio del comedor terminó con una cuestión vital a la hora de la movilización. 

El  7  de  octubre  se  efectuó  un  paro  estudiantil  en  homenaje  a 31  ������������������������������������������������������������������������������������������-

mentos de vales, para lograr el limitacionismo consecuente con su pensamiento aristocratizante de la enseñanza”. 
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Pampillón, en consonancia con una convocatoria hecha por la FUA, y como repudio a la constitución del Consejo Asesor de la Enseñanza Universitaria. El acatamiento a la huelga fue elevado en la UNLP, pero no llegó a ser total. 

Esta situación marcaba la pérdida de bríos que comenzaba a transitar la lucha estudiantil hacia la �nalización del año. Uno de los momentos más  importantes  de  confrontación  en  esta  etapa  fue  el  apoyo  de  la FULP a la huelga nacional declarada por la Confederación General del Trabajo (CGT) el 14 de diciembre; la Federación llamó a la unión obrero/estudiantil, señalando que “superar pasados desencuentros es una obligación para las organizaciones de ambos sectores y la innegable existencia de objetivos comunes debe manifestarse a través de hechos concretos como el apoyo al paro obrero del miércoles próximo”.32

Se cerraba así un período de enfrentamientos muy álgido, que dejaría una gran marca en el movimiento estudiantil platense y nacional. La pugna con la dictadura lo empujó a las calles, y allí se quedaría para protagonizar importantes hechos en los años venideros, siendo muchas veces un referente a la hora de diseñar las tácticas de la lucha callejera contra la dictadura que encabezó el General Juan Carlos Onganía; en efecto, su repertorio de acciones se transformó en un ejemplo a seguir por gran parte del campo del pueblo ya que constituía un avanzado ejercicio  de  “guerrillas  móviles”  contra  los  fuertes  dispositivos  de seguridad de la dictadura, que los estudiantes de La Plata desa�aron con e�cacia a pesar de la dura represión.33

32   En esta dirección, por ejemplo, el Centro de Estudiantes de Derecho y la Unión Obrera Textil de La Plata emitieron un documento conjunto instando al cumplimiento de la medida de fuerza. 

33  ���������������������������������������������������������������������������������������������-

blicada  en   Nueva  Hora;  órgano  del  Partido  Comunista  Revolucionario  de  la  Argentina.  Primera quincena de abril de 1972. Nro. 88. 
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Resumen:

El PRT – La Verdad surgió como resultado de la escisión del Partido Revolucionario  de  los  Trabajadores  a  comienzos  de  1968.  Es  la fracción que quedó bajo el liderazgo de Nahuel Moreno, mientras el sector denominado entonces PRT – El Combatiente tenía como referente  principal  a  Mario  Roberto  Santucho.  La  regional  de  La Plata-Berisso  y  Ensenada  del  PRT-  La  Verdad  era  la  segunda  en importancia militante después de la regional Norte del Gran Buenos Aires, con presencia entre los trabajadores de los frigorí�cos de Berisso, del gremio textil, de los estatales y en el movimiento estudiantil. Para esta región, 1968 fue un año políticamente “caliente”, debido a los con�ictos universitarios, donde el PRT-La Verdad tenía un papel de liderazgo en la Facultad de Arquitectura, y a la huelga petrolera del SUPE. Pese a no tener militancia entre los petroleros, la actividad de solidaridad desplegada por los militantes morenistas durante esta 79
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gran lucha fue de gran intensidad. En este trabajo podrá observarse las posiciones asumidas en estas luchas emblemáticas por la organización de acuerdo a los artículos de “La Verdad”, su publicación semanal. 

Introducción

Tras  la  división  del  PRT  a  comienzos  de  1968  en  dos  sectores, fue la fracción que encabezaba Nahuel Moreno la que se quedó con el  nombre  de  la  publicación  semanal  que  editaba  la  organización: el periódico La Verdad, que se publicó con continuidad numérica respecto a las ediciones anteriores. 

Siguiendo con la indagación realizada en trabajos anteriores sobre el PRT-La Verdad, y particularmente en la regional La Plata-Berisso-Ensenada, vamos en esta ocasión a ver qué nos muestra su prensa respecto de la política y presencia militante de la organización en la regional mencionada. 

A  tal  efecto  hemos  realizado  un  relevamiento  de  los  periódicos La  Verdad1  desde  julio  hasta  diciembre  de  1968,2  año  donde  la 1  � ��� ������� ���� ���������� ��� ���� ��������� ��� �� �������� ������� ������� ����� ��� ������� ������

������������������������������������������������������������������������������������������������

correspondiente, la fecha de edición y el precio de venta: ($40 para el primer número consultado). 

Se publicaba los días lunes con frecuencia semanal (en alguna ocasión sufrió alguna alteración, pero en general la publicación salió regularmente). 

En lo formal el periódico se caracteriza por tener un tema central que está destacado en la primer página, donde se presenta el texto de la nota central (muchas veces con alguna foto o ilustración) que, cuando lo requiere continúa en página 2. En ocasiones va acompañado del anuncio de algún otro artículo que será tratado en páginas posteriores. Los artículos abarcan la situación del movimiento obrero, del movimiento estudiantil, la política nacional y la situación internacional. Aunque no siempre, frecuentemente se publicaba algún artículo de formación política, ya sea alrededor de efemérides referidas a hitos de la lucha de clases internacional o más directamente propagandizan-do la estrategia de la organización. 

2  Hemos consultado los números 144, 146, 148, 153, 157, 159, 160 161, 162 y 163 de La Verdad, el primero de los cuales fue publicado con fecha lunes 22 de julio de 1968 y el último lunes 2 de diciembre del mismo año. 
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región fue escenario de importantes luchas estudiantiles y obreras. Al contrario de lo que acontecía a nivel nacional, aquí se vivió un “’68 

caliente”. 

Del  punto  de  vista  político,  recorrer  las  páginas  de  La  Verdad es  encontrarse  con  acontecimientos  que  estaban  estremeciendo  el mundo y al conjunto de la izquierda. Sobre América Latina todavía estaba fresca la muerte del “Che” Guevara y vamos a ver reproducidos los  mani�estos  y  notas  enviadas  por  el  Inti  Peredo  antes  de  su detención. También las luchas estudiantiles en Uruguay y México o el proceso peruano. Las secuelas del mayo francés tienen igualmente un espacio privilegiado, así como la llegada de la “rebelión negra” a las fábricas en EE.UU. o las discusiones sobre la invasión soviética a  Checoslovaquia  aplastando  la  “primavera  de  Praga”.  Algunos  de estos  artículos  reproducen  lo  publicado  en  otras  publicaciones  del movimiento trotskista a nivel internacional. 

En el terreno nacional, los análisis del conjunto de la situación política se combinan con noticias sobre fábricas y empresas y acerca de la vida del movimiento estudiantil, principalmente de la UBA, Tucumán  y  La  Plata.  Recordemos  que  a  �nes  de  1967  hubo  una cierta apertura de algunas intervenciones universitarias y se realizaron elecciones para autoridades en diversos centros de estudiantes y federaciones. 

Por  ejemplo,  según  un  informe  de  inteligencia  de  la  Policía  de la  Provincia  de  Buenos  Aires  que  hemos  obtenido  del  Archivo  de la  DIPBA  (Dirección  de  Inteligencia  de  la  Policía  de  la  Provincia de Buenos Aires), hoy disponible en la Comisión Provincial por la Memoria, en la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación de la UNLP se llevaron adelante elecciones los días 25, 26 y 27 de octubre.3 En el informe se consigna:

3  ����������������������������������������������������������������������������������������-
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La  campaña  electoral  llevada  a  cabo  por  las  agrupaciones que  intervinieron  en  los  comicios,  por  los  medios  usuales de  propaganda  (murales,  folletos,  etc.),  las  enfrentó  entre  sí acusándose  mutuamente  de  ‘errores  tácticos  en  la  forma  de combatir la dictadura militar y las medidas limitacionistas que ésta impuso en las Universidades. La posición adoptada motivó, en  de�nitiva,  el  fracaso  del  propuesto  ‘frente  electoral’  que auspiciaban las dos únicas listas que se presentaron y que fueron la  AGRUPACIÓN  REFORMISTA  INDEPENDIENTE 

(ARI)  y  AVANZADA,  de  neta  orientación  comunista  la primera y trotskista la segunda. (DIPPBA, s/f)

Según se consigna en el mismo informe, el triunfo correspondió a la agrupación ARI que obtuvo 448 sufragios contra 109 votos de AVANZADA  y  92  sufragios  impugnados.  Se  menciona  también que  no  se  presentó  a  la  elección  la  agrupación  IMPULSO,  que era  catalogada  como  de  “ideología  democrática”.  Avanzada  era  la agrupación del PRT, que todavía estaba uni�cado aunque ya con un altísimo grado de fraccionamiento interno. Como toda la militancia de la región los miembros de la agrupación quedarían con el sector encabezado por Nahuel Moreno.4

En  la  campaña  AVANZADA  planteó  una  serie  de  discusiones con  ARI  acerca  de  la  estrategia  de  lucha  contra  la  intervención,  a la  vez  que  levantaba  una  serie  de  consignas  que  abarcaban  temas reivindicativos inmediatos junto con planteos políticos nacionales e nidades, La Plata, legajo Nº 62. 

4   Según consta en la boleta electoral presentada por AVANZADA, de la cual tenemos una co-pia, los vocales titulares de la lista fueron: Carlos Moya, Mario Ibarra, Alicia López, Silvia Rezano, Graciela Saldúa, Peggy Ugarte, Graciela De Paolis, Oscar Pérez, Iris Suárez y Hugo Ianivelli. Los dos primeros vocales suplentes eran Susana Saldúa y Marta Lombardelli. 

82

internacionales.5

De  algún  modo  estos  debates  de  �nes  de  1967  adelantaban  las luchas estudiantiles que veríamos desarrollarse el año siguiente. 

Un “’68 caliente” en La Plata, Berisso y Ensenada Si a nivel nacional va a ser 1969 el año que marca un parte aguas en la situación política luego de los eventos del mes de mayo en Corrientes, Rosario y Córdoba, la zona de La Plata, Berisso y Ensenada va a estar cruzada por intensos con�ictos durante la segunda mitad de 1968, que en cierto sentido preanuncian parte de lo que va a ocurrir pocos meses después en el plano nacional. Los dos más importantes son la lucha estudiantil, y dentro de ella especialmente la ocurrida en la Facultad de Arquitectura, y la huelga del SUPE de Ensenada, esta última con impacto nacional. 

En  trabajos  anteriores6  hemos  consignado  que  la  regional  La 5  ���������������������������������������������������������������������������������������������

del gobierno de la facultad - impedir mediante la movilización estudiantil las medidas más limitacionistas de la ley universitaria y los estatutos: aranceles, materias topes para poder cursar, planes 

���������������������������������������������������������������������������������������������������-

��������������������������������������������������������������������������������������������������

�����������������������������������������������������������������������������������������������������

��������������������������������������������������������������������������������������������������

solidaridad activa y militante con las luchas del movimiento obrero, que enfrenta a la patronal y a la burocracias. a esta última habrá que derrotarla en un congreso de bases de la CGT en el que ten-

��������������������������������������������������������������������������������������������

�������������������������������������������������������������������������������������������������

���������������������������������������������������������������������������������������������������

directiva que resulte elegida baje a todos los cursos a elegir delegados por cada uno de los mismos. 

que se integren a la misma para impulsar la organización de la resistencia de los estudiantes a la dictadura militar de onganía!!”. 

6  ���������������������������������������������������������������������������������������������-

nencia presentada a las V Jornadas de Sociología de la UNLP, diciembre 2008; y Castillo, C. (2010): 83
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Plata del PRT La Verdad era la segunda en cuanto a su peso nacional (la primera era “norte” del Gran Buenos Aires). En los 10 números de  La  Verdad  analizados  encontramos  18  artículos  relacionados  a acontecimientos ocurridos en la zona de La Plata, Berisso y Ensenada: 7  referidos  al  movimiento  estudiantil,  9  a  la  huelga  petrolera  de Ensenada, 1 a Petroquímica Sudamericana y 1 al gremio de la carne de Berisso. 

La lucha de Arquitectura

Luego  de  los  acontecimientos  del  mayo  francés,  la  dirección del  PRT-LV  había  resuelto  fortalecer  su  actividad  política  en  las universidades,  fundamentalmente  en  las  facultades  de  Filosofía  y Letras de la UBA y Arquitectura de la UNLP. Esto era parte de la política de “reconstrucción partidaria”, encarada luego de la ruptura en  febrero  de  ese  año  con  el  sector  encabezado  por  Santucho  que pasó a ser reconocido PRT – El Combatiente. El otro gran foco de la  actividad  del  PRT-LV,  el  central  en  realidad,  era  avanzar  en    la inserción en el movimiento obrero fabril. 

En 1967 la agrupación orientada por el PRT, el MAU (Movimiento de Avanzada Universitaria), había ganado el Centro de Estudiantes de  Arquitectura  de  la  UNLP.  Daniel  Betti,  uno  de  los  principales activistas  del  MAU  y  del  PRT-LV  en  esa  facultad,  señala  sobre  el con�icto:

Surgió  por  un  petitorio  planteando  cuestiones  académicas, 

���������������������������������������������������������������������������������������������������

Carne y la Lista Gris (1967-1972)”, Cuestiones de Sociología, 8. En prensa. 
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por  ejemplo,  sacar  algunas  restricciones.  Había  gente  que quedaba libre porque tenía faltas, cosas muy elementales, pero fue  una  movilización  inmensa  que  terminó  en  una  huelga que duró cien días con asambleas de participación masiva. En la facultad había entonces unos 1300 a 1500 alumnos y las asambleas nunca bajaron de 1000, con grandes discusiones. 

La disputa era trotskismo versus stalinismo. El stalinismo nos planteaba que había que levantar el con�icto y nosotros �rmes con  la  movilización.  Ahí  nosotros  tuvimos  una  experiencia muy  grande  como  dirigentes,  aprendimos  muchísimo  (…) Durante  el  con�icto,  con  un  pequeño  grupo  de  Medicina nosotros  tomamos  el  rectorado  de  la  Universidad.  Caímos presos 425 estudiantes de los cuales muchos fueron expulsados de  la  Universidad  y  no  dejaban  entrar  a  las  facultades.  Por eso el resto tampoco entraba. De hecho se perdió ese año. La huelga de los cien días fue el fenómeno de Arquitectura del año 68. Si bien fue muy represivo, la movilización permitió una  amplia  participación  del  estudiantado  que  también culminó en algo muy importante (González, 1999: 270). 

Pablo  Bonavena,  por  su  parte,  respecto  de  las  luchas  en  la Universidad de La Plata en 1968, señala: 

En junio, en el marco de una jornadas de homenaje a la Reforma de 1918, los estudiantes respondieron con un paro de parcial acatamiento  (no  adhirió  el  peronismo)  y  una  movilización por las calles de La Plata, Berisso y Ensenada, combinada con acciones sorpresivas de gran movilidad, rapidez y violencia, varias de ellas nutridas por obreros industriales organizados en  una  coordinadora  intersindical  en  esas  localidades.  A principios  de  julio,  la  resistencia  provocó  el  cierre  de  la 85
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Facultad de Arquitectura. El día 5, los estudiantes pro-testaron la medida levantando barricadas alrededor de las instalaciones universitarias,  ocupando  algunas  y  tomando  a  varias autoridades como rehenes. Cuando arremetió la policía fue repelida desde el interior de los edi�cios con piedras y bombas molotov  (hubo  540  detenidos  y  muchos  policías  heridos). 

Como  respuesta,  las  autoridades  cerraron  la  Universidad por varios días, suspendieron a estudiantes y clausuraron las asociaciones  estudiantiles.  Para  frenar  la  escalada  represiva, los alumnos de Medicina declararon un paro que se extendió hasta el 22 de julio, cuando una asamblea de profesores y de la base estudiantil levantó la medida, relegando la opinión del centro de estudiantes y los activistas que censuraron la actitud gritando ‘traición’ (Bonavena, 2006: 172). 

De los ejemplares de La Verdad que hemos podido consultar, el primero  de  ellos  data  de  cuatro  semanas  de  comenzada  la  huelga estudiantil.  El  artículo  está  en  la  contratapa  y  se  titula  “La  Plata. 

Sigue  la  resistencia  al  gobierno.  La  inactividad  es  casi  total”.  La FULP (Fede-ración Universitaria de La Plata) se encontraba entonces dirigida  por  un  sector  (la  Franja  Morada)  que  no  estaba  enrolado en la FUA. El PRT-LV impulsaba una tendencia con agrupaciones en  varias  facultades  cuyas  principales  expresiones  eran  el  MAU 

de  Arquitectura  y  la  agrupación  VEA  (Vanguardia  Estudiantil  de Avanzada,  conti-nuadora  de  AVANZADA)  en  Humanidades,  y sostenía que la FULP debía retornar a la FUA, aunque mantenía una posición crítica de la política de su dirección. 

La FULP había llamado a la lucha declarando que: 

(…) ante la brutal represión policial a profesores, estudiantes y pueblo en general y cerrándose por medio de la violencia 86

todos los caminos para la libre expresión del pueblo, la FULP 

no encuentra otra salida que la violencia misma para enfrentar la  dictadura,  por  lo  cual  llama  al  estudiantado  a  nuclearse alrededor de ella para organizar grupos para resistir;a los demás sectores afectados por la dictadura a unirse a nuestras luchas por una verdadera justicia social, y en libertad, y a recapacitar a los esbirros de la dictadura sobre quiénes son sus verdaderos enemigos (DIPPBA, s/f). 

En  un  petitorio  demandaba  el  acatamiento  de  los  siguientes puntos: 

(…)  reincorporación  inmediata  de  alumnos  separados por  aplicaciones  de  disposiciones  de  ley  universitaria; reimplantación  de  exámenes  mensuales  o  dobles  turnos  en mesas vigentes, eliminación del limites de aplazo para perder condición de alumno regular, retorno al sistema anterior de aranceles, mantenimiento del comedor como servicio social, otorgamiento de plena libertad de reunión y de expresión a los centros, agrupaciones y profesores: nombramientos docentes por concurso; y que no se permita el ingreso de las fuerzas policiales a las instalaciones de la facultad (DIPPBA, s/f). 

En  el  artículo  “La  Plata.  Sigue  la  resistencia  al  gobierno…”  de La  Verdad  se  señalaba  que  después  de  la  toma  de  la  Universidad la  intervención  cerró  las  facultades,  el  comedor  universitario  y bibliotecas. Ante esta situación: 

(…)  los  activistas  se  siguieron  nucleando  en  el  Comedor Paralelo  que  funcionó  en  el  Centro  de  Estudiantes  de Ingeniería, impulsado por los gorilas de la FULP y nuestra 87
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tendencia  (…)  El  jueves  11  se  realiza  una  nueva  reunión pública  de  la  FULP  para  discutir  la  línea  a  seguir  ante  la suspensión de los 435 detenidos a los cuales se le iba a impedir el acceso a las facultades y al Comedor (…) La posición de nuestra tendencia, hecha pública antes de la reunión mediante un volante fue que debíamos proponer (para el lunes cuando se reabriera la universidad) en asambleas por facultad, el paro para evitar la normalización de la actividad universitaria, hasta tanto se levantaran las sanciones (La Verdad Nº 144; 1968: 8). 

Esta posición fue apoyada por la mayoría de los asistentes y fue aceptada por todas las corrientes presentes en la reunión. 

Sobre el resultado del paro se indica el lunes 15 de julio: (…)  hubo  piquetes  de  convencimiento  en  la  mayoría  de las  facultades  que  logran  realizar  asambleas  numerosas especialmente  en  Ingeniería  donde  se  levantan  las  mesas examinadoras  y  se  logra  un  paro  total. También  fue  bueno el  paro  en  Económicas.  En  Medicina  y  Humanidades, centros  controlados  por  los  fuistas  que  insistieron  con  su línea centrista de dejar que se concurriera a clase para armar luego  la  discusión,  fue  �ojo.  En  Derecho  también  bastante bueno el paro, siendo Veterinaria el lugar más débil, mientras Agronomía perma-necía cerrada por vacaciones. Arquitectura se  reabrió  el  martes  con  una  asamblea  muy  buena  de  350 

compañeros que votó el paro total. En resumen: la Universidad mantuvo un nivel de inactividad casi total. De esta situación tenemos que sacar como conclusión que la movilización en La Plata continúa a pesar de las amenazas de la intervención, donde se empieza a notar, a nivel de rumores, una división 88

entre profesores con línea dura (los halcones) y los que están por olvidar todo y perdonar a los estudiantes (las palomas) (La Verdad Nº 144, 1968: 8). 

En  el  número  146,  del  5  de  agosto  de  1968,  la  contratapa  de La Verdad está dedicada íntegra a un artículo de discusión sobre la orientación  política  de  dirección  de  la  FUA  en  torno  al  con�icto desatado en la UNLP. Citaremos este artículo un tanto extensamente porque resume, desde el punto de vista del PRT-LV, las posiciones existentes en el movimiento estudiantil. 

La  ocupación  de  la  Universidad  de  La  Plata,  largada irresponsablemente y sin organización previa por la dirección de la FUA y sus ‘ahijados’ de UPE de Farmacia, y la heroica resistencia contra la policía de los compañeros que la ocuparon, han desatado la represión del régimen, a través de su agente universitario, la intervención. Las consecuencias han sido por un lado, el �chaje policial de los mejores activistas estudiantiles platenses y por otro, la suspensión de más de 400 compañeros. 

No  es  el  momento  de  discutir  si  fue  correcta  o  no  la  línea de ocupación sin organización de la defensa interna y de la exterior porque hay algo que es mucho más importante: qué hacemos en solidaridad con los compañeros sancionados (La Verdad Nº 146, 1968: 8)

Se denunciaba la distancia entre la solidaridad proclamada en la lucha por el levantamiento de las sanciones y lo hecho efectivamente por las distintas tendencias, como las que encabezaban la FUA.7 La 7   En ese entonces la principal corriente en la dirección de la FUA era el FAUDI (Frente de Agrupaciones Universitarias de Izquierda), que agrupaba a la corriente que había roto con el Partido Comunista y formaría el PCR (Partido Comunista Revolucionario), fundado el 6 de enero de 89
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muestra de esto sería la política que tuvieron en las dos reuniones públicas  de  la  FULP,  que  eran  especies  de  asambleas  abiertas  con participación  de  estudiantes  de  las  distintas  facultades,  que  se realizaron  posteriormente  a  las  sanciones  y  a  la  clausura  de  la universidad:

“En la primera de ellas se enfrentaron dos líneas. La revolucionaria de  la  tendencia  del  MAU  de  Arquitectura  que  planteaba  la  no normalización  de  las  clases  y  la  reformista  (en  todo  sentido)  de  la dirección de la FUA, desesperada ante las consecuencias de su línea aventurera, a la posición de entrar a clase y ‘trabajar desde adentro de  los  cursos’”  (La  Verdad  Nº  146;  1968:  8).  Las  oscilaciones  de la dirección de la de laFUA, que pasaba según el PRT - La Verdad desde  la  ultraizquierda  de  los  “hechos  políticos  para  derribar  a  la dictadura” hasta la derecha de abandonar a su suerte a los sancionados, explicaban  la  normalización  parcial  de  las  clases  en  las  facultades donde la dirección de la FUA tiene algún peso, como Medicina y Humanidades. En el resto, por el contrario,“la intervención no pudo anotarse ningún tanto ya que el repudio estudiantil fue unánime y las clases no se normalizaron hasta las vacaciones” (La Verdad Nº 146; 1968: 8). La línea oscilante de la dirección “fuista” había favorecido además  el  fortalecimiento  de  las  corrientes  intervencionistas  del movimiento estudiantil en Medicina (es decir, favorables a un diálogo con los interventores de las facultades), donde habían logrado realizar una asamblea de casi 300 estudiantes que votó el levantamiento de todas las medidas y el diálogo con la intervención.8 

1968. El presidente de la FUA entre 1967 y 1969 fue Jorge Rocha, dirigente de esa tendencia. 

8  ��� ������� ��� ������������ ��� ���������� ���� ��� ������� �������� ��� ������� ��������������� ����-

minado LIM (Línea Independiente de Medicina) de haber traicionado al movimiento estudiantil: 

���������������������������������������������������������������������������������������������������

contra la intervención, planteando un ‘dialogo’ que acepte sanciones y represión en momentos que la respuesta masiva y combativa del movimiento del estudiantado platense, junto a las posiciones que van adoptando los claustros de profesores y centros de graduados deterioran cada vez más 90

La  crítica  continúa  con  la  posición  sostenida  por  los  sectores 

“fuistas” en la segunda reunión abierta de la FULP, a los que cuestiona por centrar la discusión en la incorporación de la FULP a la FUA y no en la discusión de un plan de lucha en apoyo a los estudiantes sancionados.  La  discusión  alrededor  del  eje  “FULP  o  FUA” 

habría  provocado  el  vaciamiento  de  la  reunión  que  había  atraído inicialmente unos doscientos participantes. El cuestionamiento a las corrientes que eran dirección de la FUA era también porque “(…) ni siquiera ha sacado un mísero volante informando al movimiento estudiantil de todo el país lo que ha pasado en La Plata” (Ídem). El artículo concluye con el planteo de que es fundamental “(…) que los activistas estudiantiles exijan a la FUA que cumpla las promesas que demagógicamente ha contraído en La Plata y elabore un plan de lucha a partir del comienzo de las clases contra las sanciones en La Plata” (Ídem), y levanta como consignas:. “– Por el levantamiento de  las  sanciones  a  los  compañeros  platenses.  –  Por  la  unidad  del movimiento estudiantil con las bases del movimiento obrero. – Por una FUA anti-imperialista y revolucionaria que expulse de su seno a  los  representantes  de  la  burguesía  y  la  burocracia  sindical  en  el movimiento estudiantil” La Verdad Nº 146; 1968: 8). 

Un  nuevo  artículo  vinculado  al  con�icto  encontramos  en  el número  153,  del  lunes  23  de  septiembre  de  1968,  titulado:  “La experiencia de Arquitectura demuestra la necesidad de organizar la defensa”. 

Allí se plantea que desde:


(…) hace más de 100 días la Facultad de Arquitectura de La Plata ha estado prácticamente paralizada por un paro acatado el intento del Rector Saumell de reprimir con sanciones las justas luchas del estudiantado por sus reivindicaciones” (volante del Centro de Estudiantes de Medicina, 1968). 
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por la inmensa mayoría de los estudiantes. De esta manera se ha concretado la lucha de la vanguardia estudiantil platense, que a pesar del aislamiento a que ha estado sometida por parte de la dirección de la FULP (tendencia Franja Morada) y los Centros que responden a la línea de la FUA, ha logrado polarizar sin  ninguna  duda  el  enfrentamiento  contra  la  intervención en la Universidad de La Plata. La tendencia estudiantil que encabeza  la  Agrupación  MAU  de  Arquitectura,  e  integran VEA de Humanidades, TEA de Ingeniería y TENDENCIA de  Ciencias  Económicas,  ha  golpeado  consecuentemente sobre el estudiantado de La Plata extendiéndolo a todas las Facultades  y  realizando  actividad  concreta  de  ligazón  de  la vanguardia estudiantil a las bases del movimiento obrero (La Verdad Nº 153, 1968: 3). 

Luego se menciona: 

La  continuidad  del  paro  no  pudo  ser  interrumpida  por ninguna  medida  pregonada  o  propagandizada  por  las autoridades de la Facultad. Es así que el decano Duich se ha visto obligado a apañar y proteger la actividad de un grupo de ultraderecha -Tacuara- para intentar romper el paro. Este grupo, organizado y constituído por gente ajena a la Facultad es rechazado en una batalla campal en la que la decisión de los activistas antiimperialistas los obliga a retirarse a pesar de su armamento y de la protección policía. Toda esa situación es la que provoca que en la última reunión de la Federación los integrantes de la Tendencia FUA tengan que votar divididos (La Verdad Nº 153, 1968: 3). 

Los  representantes  del  Centro  de  Arquitectura,  los  del  Centro 92

de  Medicina  y  los  integrantes  de  la  agrupación  ARA  de  Derecho, planteaban que la situación exigía “un hecho concreto de apoyo y solidaridad a Arquitectura, que no puede ser postergado por ningún 

‘procesamiento de las masas’” (Ídem), posición que no compartía el Centro de Humanidades y la agrupación FRYLP de Ingeniería, que propusieron  una  jornada  de  lucha  adecuada  a  la  realidad  de  cada Facultad, postura que era cuestionada como de simple “apoyo moral”. 

También  la  Tendencia  Franja  Morada,  que  dirige  la  Federación se  dividió  en  la  votación.  Ingeniería  vota  el  paro  y  Económicas, Química  y  Agronomía  el  “Plan  de  Solidaridad”.  No  encontramos más artículos vinculados a esta gran lucha estudiantil. 

Como ha podido observarse, el PRT-LV era una de las corrientes más  activas  en  el  estudiantado  platense. Todavía  eran  audibles  los ruidos de este con�icto cuando la región se verá conmocionada por una lucha que tomaría envergadura nacional: la huelga petrolera de Ensenada.  Los  estudiantes  y  obreros  del  PRT-LV  se  volcarían  con todo al apoyo de este gran combate contra la dictadura. 

El PRT-LV y la gran huelga del SUPE de Ensenada

Los  dos  meses  de  huelga  de  los  trabajadores  petroleros  de  YPF 

en Ensenada fueron la lucha obrera más importante de todo 1968 y quizás la más relevante del onganiato en el período pre Cordobazo. 

Entre  quienes  han  realizado  trabajos  sobre  ella,  Darío  Dawyd9  ha señalado que esta huelga expresó una nueva etapa en las relaciones 9  ��������������������������������������������������������������������������������������������

La Plata, Berisso y Ensenada”. Ponencia presentada en III Jornada de Economía Política UNGS, 

�������������������������������������������������������������������������������������������-

formación Laboral (DIL), que resaltan la particularidad sin precedentes en cuanto a disciplina y 

�������������������������������������������������������������������������������������
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laborales,  en  comparación  a  la  situación  instaurada  por  la  política laboral  de  la  Revolución  Argentina,  constituyendo  un  punto  de in�exión en la dinámica sindical de la etapa, marcando el renacer de las luchas obreras y dejando su impacto en las distintas tendencias del movimiento obrero de la época. Por su parte, Marcelo Raimundo instala “el gran con�icto sindical desatado en la empresa petrolera YPF 

de  Ensenada  entre  septiembre  y  noviembre  de  1968”  (Raimundo, 2010:  256)  como  una  expresión  particular  de  las  características que presentó la movilización obrera desde la llegada del onganiato, centrada  en  la  acción  de  los  trabajadores  estatales  (tanto  de  la administración  pública  como  los  vinculados  con  la industria  y  los servicios), “aunque  presentando una dinámica propia tanto en sus proporciones  como  en  su  modalidad”  (Ídem).  Según  el  autor  el recorrido por las peculiaridades que presenta el con�icto tiene en su artículo “la �nalidad de hacer aparecer al con�icto petrolero de YPF 

Ensenada como un híbrido entre lo viejo y lo nuevo” (Ídem). 

En  lo  que  hace  al  PRT-LV  la  huelga  fue  visualizada  como  un síntoma de “recomposición del movimiento obrero”, y fue seguida atentamente desde las páginas de La Verdad. Según señala Ernesto González si bien la organización había “establecido algunos contactos en la Destilería de YPF en Ensenada, la participación del partido en el con�icto… fue principalmente desde fuera de la planta” (Gonzalez, 1999: 256). 

En el número 155, del 7 de octubre de 1968, se informa que el con�icto:

(…) se inicia el miércoles 25 (de septiembre, n de r) al llegar una  circular  de  la  empresa  noti�cando  que  a  partir  de  ese día  se  terminaban  las  jornadas  de  6  horas,  por  ser  trabajo insalubre  y  que  todo  el  mundo  debía  trabajar  las  8  horas 94

‘legales’. Inmediatamente la directiva de la seccional Ensenada que no está con Cavalli (el secretario general de la federación nacional que reunía a los sindicatos petroleros, n de r), baja a la destilería a negociar con la empresa, pero se encuentra con que la gente está ya empezando a parar y en contados minutos todo el mundo está en la calle. Esta reacción espontánea de los compañeros marca el grado de bronca que había en el gremio por toda la ofensiva de racionalización que había empezando la empresa y que culminaba con el quite de esa conquista de más de veinte años (La Verdad Nº 155, 1968: 3). 

El paro en la Destilería fue total, con la sola salvedad del personal jerárquico. Pero para el PRT-LV el empuje inicial no fue aprovechado por la directiva de la seccional platense para organizar y dar tareas a los  activistas,  limitándose  a  una  función  informativa  y  a  buscar  el apoyo de la CGT ongarista. Para sostener la medida de fuerza fue muy importante la adhesión, junto a los trabajadores de la Destilería, de  las  delegaciones  Flota  y  Taller  Naval  del  SUPE,  que  si  bien pertenecían a la misma federación nacional tenían una organización local  diferenciada.  A  poco  de  andar  el  con�icto,  la  directiva  de  la federación  nacional  resolvió  por  un  voto  de  diferencia  mantener el  con�icto  circunscripto  a  la  zona  de  Ensenada  y  no  parar  en  el conjunto del gremio. Luego, cuando la empresa pretendió dar nuevas tareas al personal jerárquico sólo consiguió que este se sumase a la huelga. Ante el fracaso en poner en marcha la planta, la empresa y el gobierno recurrieron a la actividad rompehuelgas de las petroleras privadas, que impidieron el desabastecimiento de combustible. 

En  número  157  de  La  Verdad  se  señala  en  el  artículo  de  tapa, titulado “Se forti�ca la huelga del SUPE. Comienzan a participar los activistas”, que “al cumplirse el día 26 de heroica huelga promovida por  las  bases  del  SUPE  (Destilería, Taller  Naval  y  Flota),  hay  una 95
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serie  de  cambios  y  hechos  en  el  curso  de  la  huelga  que  pueden incidir positivamente en la misma” (La Verdad Nº 157, 1968: 1). 

Estos hechos eran la centralización de la actividad de las directivas en  el  Sindicato  de  Educación  de  La  Plata  y  el  cambio  de  actitud de  la  dirección  del  con�icto  respecto  a  cerrarlo  totalmente  a  la participación de corrientes estudiantiles o sindicales combativas que querían  colaborar  con  la  lucha.  Ejemplo  de  esto  era  la  aceptación del  planteo  de  la  tendencia  estudiantil  encabezada  por  el  MAU 

de  Arquitectura  de  La  Plata  de  colaborar  en  la  formación  de  un Fondo de Huelga y la distribución de víveres a los trabajadores más necesitados, y que se haya dado “manija a los grupos de activistas que se  mantenían  prácticamente  a  la  expectativa,  esperando  la  palabra de los dirigentes para salir a enfrentar con métodos contundentes la represión policial y el carneraje. Estos activistas vieron de inmediato la necesidad de contar con el apoyo de corrientes combativas serias en su lucha, habiéndose dado importantes pasos en ese sentido” (La Verdad Nº 157, 1968: 1). Para La Verdad el cambio de actitud de los directivos locales se debía al estancamiento de las negociaciones y a la falta de acciones efectivas de apoyo de otras �liales del SUPE. 

En el artículo también se consigna el fracaso de la maniobra del interventor de la �lial Ensenada del SUPE, de apellido Fernández, que sólo 48 horas después de hacerse cargo de la intervención dictada por el gobierno militar, llamó a levantar la huelga y al reintegro de todo el personal en sus horarios normales: “La reserva moral de los compañeros petroleros superó todas las previsiones. Al llamado del agente del gobierno respondieron unos 10 sujetos. El fracaso total de esta maniobra surtió un efecto contrario: toni�có al gremio en lucha y sus mejores activistas” (Ídem). En lo que hace a la acción contra los carneros, se plantea que ya los diarios “han empezado a informar acciones de represión al carneraje. La más importante la destacamos aparte; pero también se han realizado numerosos ataques a casas de 96

carneros en Berisso, Ensenada y La Plata, adquiriendo el carácter de actividad permanente” (Ídem). La primera referencia es a la quema de un ómnibus que transportaba carneros.10

Desde La Verdad se instaba a profundizar las tareas de organización de la huelga en base a las siguientes medidas: masi�car la distribución de  los  boletines  de  huelga  y  propaganda;  presionar  por  la  base  la solidaridad de �liales clave; organizar un Fondo de Huelga con todo; embretar a todo el mundo para que integre una Comisión Popular de  Apoyo  a  SUPE.  Para  llevar  adelante  estas  tareas  se  señalaba como  base  fundamental  “PROFUNDIZAR  Y  EXTENDER  LA ORGANIZACIÓN  DE  LOS  MEJORES  ACTIVISTAS  DE YPF, junto a los militantes obreros y estudiantiles que se están jugando por  la  huelga  petrolera.  Organizar  más  y  más  COMISIONES 

DE  RESISTENCIA,  o  piquetes  o  como  le  querramos  llamar  que actúen a todo nivel y se coordinen en un COMITÉ CENTRAL DE 

HUELGA” (La Verdad Nº 157, 1968: 2). 

El  artículo  concluye  con  una  crítica  a  las  corrientes  que  se reivindican  revolucionarias  y  no  se  han  “jugado”  por  un  con�icto que para el PRT-LV constituía la “batalla más importante contra el onganiato desde la huelga portuaria. Tanto que su triunfo planteará sin  duda  un  cambio  en  la  situación  de  conjunto  del  movimiento obrero”  (La  Verdad  Nº  157,  1968:  2).  En  particular  se  cuestiona 10  ���������������������������������������������������������������������������������������������

acción contra los carneros”, se plantea que durante los festejos por el triunfo de Estudiantes, y pese 

�������������������������������������������������������������������������������������������������

través de un volante que decía ‘MUERAN LOS CARNEROS. VIVA LA HUELGA DEL SUPE’ 

��������������������������������������������������������������������������������������������

jerárquico carnero traídos de Mendoza, etc., y destacado en Destilería La Plata de YPF. Este personal está alojado en los dos más lujosos y céntricos hoteles de La Plata. En pleno centro, en las calles 11 y 51, a las 21:30 se impuso una improvisada barrera al paso del transporte de carneros que terminaban de cenar copiosamente y se dirigían a tomar el turno noche. Simultáneamente les llovieron botellas molotovs y petardos dejando envuelto en llamas al ómnibus. Cuando la guardia descendió ya no quedaban ni rastros de los heroicos activistas (…)”  (La Verdad Nº 157, 1968: 7). 
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al CNRR (Comité Nacional de Reconstrucción Revolucionaria, la escisión del PC que luego tomaría el nombre de PCR) que era: (…) quien tenía más posibilidades de jugar un rol decisivo de entrada, y terminó jugando un papel lastimoso de izquierda de la dirección local burocrática (…) El Combatiente, bolazos a un lado, no hizo absolutamente nada. La Juventud Peronista y el MLN no salieron de los salones de la CGT de Ongaro y  han  sido  la  base  de  este  burócrata  con  ‘surmenage’  en  su intento de capitalizar la lucha heroica de los compañeros de YPF para sus jugadas político-patronales. 

El número 159 de La Verdad del 4 de noviembre de 1968 también dedica la tapa a la lucha del SUPE: “CONTINÚA LA HUELGA EN  ENSENADA,  PESE  A  LA TRAICIÓN  DE  CAVALLI  Y  LA TRAICIÓN DE LAS DOS CGT” (La Verdad Nº 159, 1968: 1). 

Se  caracterizaba  que  a  cuarenta  días  de  iniciada  la  huelga  “se mantiene  �rme  la  actitud  de  los  compañeros  de  YPF,  que  pese a  su  aislamiento,  la  traición  de  Cavalli,  y  la  intensa  campaña  de propaganda  lanzada  por  el  gobierno,  están  dando  un  ejemplo  de resistencia y unidad como no veíamos desde la huelga portuaria” (La Verdad Nº 159, 1968: 1). 

La Verdad insiste en una visión crítica de la orientación dada por la dirección de la lucha, que había sido literalmente entregada a la 98

policía por la directiva del SUPE de Mendoza:11

La dirección del con�icto en su recorrida por las �liales del interior  fue  detenida  en  Mendoza  y  entró  a  funcionar  una dirección de recambio, hasta que fueron dejados en libertad los titulares. Tanto una como otra no hicieron lo que hoy día está reclamando la huelga: extender el paro a las fábricas de la zona, volcando a los activistas con una intensa propaganda para conseguir el apoyo efectivo de los otros gremios. 

11  �����������������������������������������������������������������������������������������

������ ����� ��� ��������� ��� ��������� ��� ��������� ����� ���������� ���� ��� ��������� �� ��� ��� ��������

una  asamblea  que  contó  con  800  compañeros  en  la  que  se  manifestó  entusiasmo  por  un  paro 

���������������������������������������������������������������������������������������������

��������������������������������������������������������������������������������������������������

medidas que crea conveniente, previo un lapso de veinte días en los que se buscarán soluciones por intermedio de las negociaciones. Además se nombra una comisión para que baje a Buenos Aires a iniciar tratativas junto con Comodoro Rivadavia y Santa Cruz. Una vez fracasadas dichas tratativas los compañeros vuelven junto con directivos de Ensenada y gracias a su presión y a la del cuerpo de delegados se resuelve un paro de 72 hs. a partir del lunes 28. Ante esta perspectiva bajan miembros del Secretariado Nacional que responden a Cavalli y junto con sus sirvientes locales inician una campaña intensa instando a no parar, que comienza a minar el espíritu combativo de los compañeros, que se profundiza cuando la C.D. no toma ninguna medida para contrarrestar la acción del cavallismo. La única corriente qué podía hacer algo para agitar el paro, era la lista Celeste y Blanco, que responde al ongarismo (la seccional está en sus manos). Ante la perspectiva de paro, el gobierno toma las medidas preventivas que todos conocemos: amenaza de intervención y represión. Los dirigentes de la buena letra no piensan dos veces: entre luchar o conservar sus sillones, aceptan levantar el paro llamando a una nueva asamblea. En esta asamblea sus ‘peores’ 

��������������������������������������������������������������������������� ��������������������

miembros de la directiva de Ensenada con intención de concurrir a la asamblea y hacer conocer las 

���������������������������������������������������������������������������������������������������

local. Un rato más tarde, a las 13.30 hs. la policía detenía a los dirigentes de la huelga. ¿Casualidad? 

El juez interviniente declaró que fue por denuncia de la directiva local. En la asamblea tipo policial el control de los compañeros era extremado: nombre y número de legajo. En ella no se informa el arribo de los directivos platenses. Después del informe de la C.D. interviene Bordallo, el alcahuete 

���������������������������������������������������� �����������������������������������������������

esto es lo que se resuelve previa protesta de varios compañeros que plantean el cumplimiento de lo resuelto en la primera asamblea. Completemos el informe diciendo que la CGT de los Argentinos denuncia como traidor al Secretario General Zamora y lo expulsa, de la dirección regional” (La Verdad Nº 159, 1968: 1). 
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También es de�citaria la formación del fondo de huelga, pues lo único que está funcionando son las Comisiones de Mujeres de  Berisso,  Ensenada  y  La  Plata  de  limitadas  posibilidades (…). 

Aunque el artículo de La Verdad ponía como contraparte de lo ocurrido en Mendoza lo sucedido en Comodoro Rivadavia, también allí la dirección local levantaría prontamente la medida luego de la intervención del sindicato por parte del gobierno, nuevamente con la complicidad de Cavalli. 

Como orientación para continuar la lucha La Verdad proponía la extensión de la huelga como tarea fundamental, para no ser derrotada por aislamiento. 

Una semana después, en el número 160, el con�icto es tratado en una nota que comienza con un recuadro en tapa y culmina en página 2: “LA HUELGA DEL SUPE EN UN MOMENTO DIFÍCIL”. 

Allí se  señala  que después  de cuarenta  y cinco  días “(…)  no  se notan síntomas de que la patronal vaya a a�ojar. No pudo normalizar la producción, pero está aguantando porque el resto de las secciónales de YPF trabajan a todo vapor y la ayuda de las compañías privadas, como la Shell y la Esso, que hacen su gran negocio, le permiten ir solucionando los problemas de abastecimiento” (La Verdad Nº 160, 1968: 1). 

Como  razones  para  explicar  que  la  huelga  no  se  hubiera profundizado,  se  insistía  en  que  no  se  había  organizado  a  los activistas  para  realizar  las  tareas  sobre  los  carneros  y  no  se  había garantizado  un  fondo  de  huelga,  lo  que  debilitó  la  posición  para negociar con la empresa y creó el peligro de desmoralización entre los  huelguistas.  Para  La Verdad  en  todo  con�icto  “(…)  donde  no participen  organizadamente  los  mejores  compañeros  no  tiene ninguna perspectiva de triunfo. Por las características de la etapa las 100

huelgas  son  largas  y  si  no  se  cuenta  con  un  fuerte  respaldo  de  la vanguardia  y  una  ayuda  económica,  la  patronal  y  el  gobierno  nos pueden derrotar” (La Verdad Nº 160, 1968: 2). 

En el número 161 del 18 de noviembre de 1968 la huelga tiene un  tratamiento  igual  de  destacado  que  la  semana  anterior,  en  un artículo titulado “SUPE: UNA HEROICA RESISTENCIA”. En él se  comienza  planteando  que  la  huelga  se  mantenía  a  pesar  de  las informaciones periodísticas. La unanimidad del apoyo al paro seguía siendo evidente, como lo demostraba el hecho de que prácticamente no ha entrado nadie de los compañeros que iniciaron la lucha. 

La Verdad, mientras a�rmaba que la profundización del con�icto era la forma principal de lograr una negociación favorable, se ocupaba de denunciar fuertemente el rol de Cavalli:

Este tránsfuga, dirigente gremial sigue ‘activando’ a todo vapor para la patronal. Su última maniobra fue citar a un asado qué se debía realizar en el local del SUPE en Punta Lara, para ver si lograba transformarlo en una asamblea. La maniobra, como era  previsible,  fue  un  fracaso  estrepitoso,  dando  una  nueva prueba del desprestigio que goza en la zona. Pero también lleva a cabo su ofensiva, para lograr que se levante el paro, pagando costosas solicitadas de organismos fantasmas, creados por sus personeros en La Plata, tratando de que la patronal sea bien consciente de que él se está jugando por defenderla. 

Esta actitud canallesca de un secretario general que ‘representa a  los  trabajadores’,  debe  servir  de  experiencia  a  todo  el movimiento obrero argentino, porque no va a ser nada raro que se repita en otros gremios ni bien se empiecen a concretar con�ictos, al margen de los burócratas máximos (La Verdad Nº 161, 1968: 2). 
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También se señalaban qué cuestiones no debía hacer el Comité de Huelga:

La  semana  pasada,  cuando  un  grupo  de  compañeros  fue a  repartir  un  volante  donde  se  apoyaba  al  con�icto,  fue agredido  físicamente  por  gente  ligada  al  comité  de  huelga. 

Posteriormente, en la última asamblea realizada en ATE, se impide  el  acceso  a  la  misma  (por  parte  de  un  dirigente  de estatales), a quien no sea de SUPE y se queman en la calle los volantes de una nueva agrupación de SUPE que también apoya la lucha de los petroleros. 

Estas  dos  actitudes  marcan  una  peligrosa  tendencia  a  usar típicos métodos burocráticos o, si queremos darle un nombre más conocido en el gremio: cavallistas; que debemos eliminar por completo del movimiento sindical. En estos momentos en que se está jugando la suerte del con�icto, es totalmente incorrecto  echar  a  las  corrientes  que  quieren  colaborar  con el  gremio,  máxime  que  cuando  empezó  el  paro  se  invitó  a todo el mundo que estuviera dispuesto a colaborar, e incluso se  aceptaron  reuniones  con  sectores  de  la  patronal  como  el radicalismo del pueblo (La Verdad Nº 161, 1968: 1-2). 

A esto se contraponía lo que sí debía hacer el Comité, partiendo de la poca o nula ayuda recibida de las dos CGT: 

(…)  la  dirección  del  con�icto  debe  buscar  el  apoyo  de  las bases del movimiento obrero y ser amplia en sus relaciones con los sectores obreros y estudiantiles y también los partidos políticos  que  están  a  favor  de  la  huelga,  para  canalizarlos  a favor del con�icto. De esta manera se podrá dar un mayor impulso a la parada de los carneros y garantizar el fondo de 102

huelga. Por último, es fundamental mantener la unidad del gremio, y toda medida respecto a las negociaciones debe ser aprobada  por  asamblea  de  los  compañeros  (La  Verdad  Nº 

161, 1968: 2). 

El  número  162  del  25  de  noviembre  de  1968  vuelve  a  colocar la  huelga  como  eje  de  tapa:  “EMOCIONANTE  EJEMPLO  DE 

LUCHA DE LOS OBREROS DEL S.U.P.E.”, dando cuenta de las tres impresionantes asambleas que decidieron la continuidad del paro el domingo 17, y que eran de�nidas como ejemplo de democracia obrera. La de Destilería contó con la presencia de 4000 trabajadores: Hubo varios oradores, la inmensa mayoría estuvo por continuar la  huelga,  pero  indudablemente  quien  mejor  impactó  a  la Asamblea fue el compañero Romero, que sostuvo con toda 

�rmeza por seguir el paro hasta triunfar. 

También hubo un compañero que planteó la vuelta al trabajo, de acuerdo a la línea de su Agrupación (cavallista), que fue totalmente  rechazado,  e  incluso  se  votó  la  expulsión  del dirigente del SUPE Nacional Alegre, ex-Secretario General de Ensenada, que estaba en la posición de entregarse a la patronal (La Verdad Nº 162, 1968: 1). 

En  la  Asamblea  del  Taller  Naval,  con  la  presencia  de  800 

trabajadores, también rati�có por unanimidad continuar la huelga. 

En Flota, por su parte, debido a sus estatutos, se juntó el Congreso de  Delegados.  La  reunión  se  hizo  en  Buenos  Aires,  en  el  local  de la CGT ongarista y sesionó con una numerosa barra de unos 400 

compañeros, a los que se les permitió hablar. Aquí también se votó por unanimidad continuar el paro. La otra medida que se tomó fue expulsar a Omar Berón por traidor a la clase obrera. 
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Según  La  Verdad  estas  asambleas  demostraban  tres  hechos relevantes:

En primer lugar, lo que decimos al principio, son un ejemplo para  el  resto  de  la  clase  obrera,  al  haber  permitido  que  se expresaran democráticamente todos los sectores, estuvieran o no a favor del paro. 

En  segundo  lugar,  la  concurrencia  masiva  y  el  entusiasmo demostrado, son una clara demostración de que hay un sector bastante numeroso que es el que ha mantenido hasta ahora la huelga, a pesar de su falta de organización. 

En  tercer  lugar,  demuestra  como  la  unidad  tras  una  causa justa de un gremio puede mantenerse en huelga, durante más de 50 días, a pesar del aislamiento en que ha quedado por culpa de las direcciones burocráticas del movimiento obrero y con la dirección nacional del SUPE en contra (La Verdad Nº 

162, 1968: 1). 

Frente al interrogante de cómo continuar con el con�icto el PRT-LV planteaba:

LA  ORGANIZACIÓN  DE  COMISIONES  POR 

BARRIO,  A  esta  altura  del  con�icto  es  una  necesidad  que ya  están  viendo  todos  los  compañeros  dispuestos  a  realizar tareas  que  no  tenemos  otra  forma  de  organizamos,  que  no sea la de Comisiones por Barrio. Estas Comisiones debemos organizarlas en forma inmediata en Ensenada, Berisso y La Plata,  que  son  los  lugares  donde  viven  mayor  cantidad  de compañeros  del  SUPE,  por  lo  que  la  tarea  de  organizar  la comisión resulta sencilla; basta que dos o tres compañeros estén dispuestos a visitar al resto y les propongan la constitución de 104

una Comi-sión que  nombre a sus responsables y plani�que inmediatamente las tareas en la zona. 

Estas  tareas  van  desde  pasar  listas  de  carneros,  hacer propaganda,  concretar  el  fondo  de  huelga,  hasta  constituir piquetes para reprimir a los carneros y extender la huelga a las fábricas de la zona y otras seccionales (La Verdad Nº 162, 1968: 2). 

Sin embargo, las asambleas no alcanzarán para evitar pocos días después un desenlace negativo de la lucha para los trabajadores. 

El número siguiente, 163, del 2 de diciembre de 1968, sale tras el levantamiento del con�icto, al que dedica su nota de tapa: “LA EMPRESA,  EL  GOBIERNO  Y  LA  BUROCRACIA  SINDICAL 

DERROTARON LA HEROICA HUELGA PETROLERA”. 

El desenlace se terminó por acelerar a partir del viernes 22 cuando: (…) alarmantes rumores corrían entre los huelguistas; grupos importantes de trabajadores se estaban haciendo presentes en la administración de Y. P. F., con el �n de solicitar su reingreso al trabajo, esta era una nueva maniobra del traidor Cavalli, que a través de sus personeros, instaba a los compañeros más 

�ojos  a  anotarse  pues  todos  lo  estaban  haciendo.  Frente  a esta situación de hecho el Comité de Huelga, citó a reunión urgente, para el día sábado y en presencia de gran número de compañeros, decidió llamar a asamblea general para el martes 26,  que  no  se  pudo  realizar  por  prohibición  policial.  Ante este impedimento en un comunicado de prensa la dirección del con�icto anuncia el levantamiento de la medida de fuerza que se prolongó por 60 días y aconseja a los no despedidos a reanudar las tareas, manifestando que seguirá bregando por la reincorporación de los despedidos, que superan los dos mil 105
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(La Verdad Nº 163, 1968: 1). 

La falta de extensión del con�icto es señalada por La Verdad como una de las claves de la derrota:

Esta huelga es evidente que sacudió a toda la patronal, que comentaba a través de uno de sus diarios, ‘el más prolongado con�icto  de  los  últimos  años  en  el  país  fue  levantado’, reconociendo  implícitamente  la  importancia  que  tuvo  y repercutió en todo el movimiento obrero. Pero, ¿por qué esta batalla de 7.000 obreros unidos en la lucha se pierde? Para nosotros  la  causa  esencial  es  su  aislamiento,  producto  del fracaso de todos los intentos por extenderse a otras seccionales del S.U.P.E. como Mendoza y Comodoro Rivadavia, y la falta de apoyo de otros gremios en la Zona (…) De las dos C.G.T. 

la vandorista dio su ‘solidaridad moral’ como una burla a los compañeros en con�icto y la Ongarista se fue en promesas, desde los paros que todavía estamos esperando hasta la ayuda económica, pero lo cierto es que intentó permanentemente utilizar el con�icto para los �nes golpistas del sector patronal al cual responden (La Verdad Nº 163, 1968: 1). 

También  la  dirección  del  Comité  de  Huelga  era  criticada  por las mismas razones que en artículos anteriores: “Con�aron durante 54 días en distintos sectores del gobierno, en generales buenos, en intermediarios o�ciosos, en obispos, etc. pero no se les ocurrió con�ar en la clase obrera, en su movilización y en el aporte del estudiantado, que eran las únicas armas que tenían para poder triunfar” (La Verdad Nº 163, 1968: 1). 
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A modo de conclusión

En la segunda mitad de 1968 el PRT - La Verdad se encontraba en  pleno  proceso  de  recomposición  de  sus  fuerzas  luego  de  la ruptura con la fracción que formaría el PRT – El Combatiente. Su orientación  política  central  fue  incrementar  su  inserción  fabril  y  en el movimiento estudiantil. Si bien la política levantada está cruzada todavía  por  el  planteo  de  “integrarse  a  la  OLAS”12  para  participar de un supuesto proceso de “guerra civil continental” lanzado por la dirección cubana (en la que se inscribe el apoyo a la guerrilla del Inti Peredo en Bolivia), los planteos de la corriente morenista están cada vez más dirigidos a a�rmar la superioridad de una estrategia insurreccional sobre lo que denominan el “guerrillerismo”. En el movimiento obrero es  característica  su  crítica  antiburocrática  no  sólo  contra  la  CGT 

“vandorista” sino también contra el “ongarismo”, que conducía la CGT 

de los Argentinos, dirección a la cual, de acuerdo al PRT – La Verdad, se adaptaba la mayoría de la izquierda. Este sector era caracterizado como sostenedor de verborragia revolucionaria al servicio de un supuesto golpe al que estaría apostando la alianza de Perón con Balbín. En el movimiento estudiantil, junto con la lucha contra las intervenciones y por una dirección antimperialista y revolucionaria en la FUA, se plantea una práctica de con�uencia del activismo estudiantil con el movimiento obrero, impulsando los volanteos y actos de estudiantes en puerta de fábrica. Todos estos aspectos pueden apreciarse en la intervención que tuvo en este período el PRT – La Verdad en La Plata, Berisso y Ensenada, con un papel dirigente en la lucha estudiantil de más 100 días en Arquitectura (donde la agrupación MAU, orientada 12    La  OLAS  (Organización  Latinoamericana  de  Solidaridad)  fue  una  organización  creada  en agosto de 1967 en Cuba, compuesta por diversos movimientos antiimperialistas de América Latina que, en mayor o menor medida, compartían las propuestas estratégicas de la Revolución Cubana. 

La propuesta de creación de la OLAS se realizó tras la Primera Conferencia Tricontinental de Solidaridad Revolucionaria en la que se reunieron más de quinientos delegados de organizaciones de Asia, África y América Latina. 
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por el morenismo, era desde el año anterior conducción del Centro de  Estudiantes  de  Arquitectura  y  Urbanismo)  y  con  un  vuelco  de toda la militancia de la regional, tanto obrera como estudiantil, a la gran huelga petrolera del SUPE de Ensenada, donde la organización sólo contaba con simpatizantes. Seguir el con�icto en las páginas de La Verdad  es  ver  una  organización  batallando  por  el  triunfo  de  la huelga, planteando sistemáticamente las medidas que podían llevar a su victoria. 

Los  acontecimientos  del  “’68  caliente”  en  La  Plata  llevaron  al morenismo a caracterizar la situación como de recomposición de la clase obrera, después del fuerte retroceso sufrido con la derrota de la huelga portuaria y del plan de lucha de la CGT de marzo de 1967. En cierto sentido, fue una de las corrientes que mejor estaba preparada del punto de vista de las caracterizaciones para los acontecimientos que se darían poco después en Córdoba y Rosario. La gran contradicción era que esta mejor preparación política relativa no se condecía con la realidad organizativa de la corriente, ya que producto de la ruptura sufrida  poco  tiempo  atrás  se  había  quedado  prácticamente  sin militancia en esas ciudades, producto que tanto la regional Córdoba como la del Litoral (donde estaba la militancia de Rosario) quedaron en su casi totalidad con el sector de “El Combatiente”. Un aspecto que, junto con debilidades estratégicas más de conjunto que llevaban al  morenismo  a  oscilas  entre  una  política  revolucionaria  y  una reformista, limitaría las posibilidades de capitalizar políticamente el giro que los acontecimientos nacionales tendrían muy poco después de los hechos que hemos analizado. 
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Resumen

El presente artículo es el resultado de un ejercicio de investigación colectivo  desarrollado  en  el  marco  del  proyecto  de  incentivos 

“Análisis de la con�ictividad obrero-estudiantil en La Plata, Berisso y Ensenada entre 1966 y 1973. Hacia una periodización de la lucha social contemporánea desde una escala regional” de la UNLP. Está orientado  desde  la  premisa  de  que  son  el  movimiento  obrero  y  el estudiantil los sujetos primordiales del desarrollo de la con�ictividad popular durante éste período histórico, y que son sus acciones las que son pertinentes relevar. La posibilidad de emprender la construcción de  elementos  conceptuales,  indicadores,  hitos  y  periodizaciones, sobre  sus  acciones  y  sus  luchas,  sobre  sus  acercamientos  exitosos y  convergencias  frustradas,  es  fundamental  para  interpretar  la con�ictividad social. 

Introducción

La fuente documental que sostiene la siguiente descripción general de la con�ictividad obrero estudiantil en La Plata, Berisso y Ensenada para 1968 es el registro de todas las ediciones del diario El Día de dicho año, relevado y digitalizado de los archivos de la He-meroteca de la Biblioteca Central de la UNLP y de la Hemeroteca de la H. 
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Cámara de Senadores de la Provincia de Buenos Aires. 

Las  características  de  la  fuente  utilizada,  las  hipótesis  de interpretación de la dinámica de la con�ictividad, de los alineamientos y estrategias de los sujetos sociales que se registran, están sujetas a sus derivaciones metodológicas. En primer término se debe aclarar que cada noticia, que constituye una unidad de registro (Nava y Romá, 2011), está tamizada por el discurso del diario, aunque es de destacar que usar solo un diario tiene la ventaja de sostener el mismo sesgo para futuros cruces de fuentes. 

En  segundo  lugar,  es  pertinente  advertir  que  lo  que  los  sujetos dicen de sí mismos y de la realidad no necesariamente es idéntico a lo que hacen en ella. Sin embargo, pueden identi�carse una serie de variables objetivas y subjetivas a relevar en cada unidad de registro, que  aportan  datos  relevantes  para  la  descripción  e  interpretación histórica (�nes, grado de unidad, tipo de hecho, etc.). 

En  términos  teóricos,  éste  trabajo  está  orientado  desde  la premisa de que son el movimiento obrero y el estudiantil los sujetos primordiales  del  desarrollo  de  la  con�ictividad  popular  de  éste período histórico (a diferencia de otros donde, por ejemplo, podrían ser  otras  fracciones  de  la  clase  trabajadora  y  la  clase  media  como desocupados, asambleas barriales, inquilinos, jubilados, etc.) y que son  sus  acciones  las  que  son  pertinentes  relevar.  La  posibilidad  de emprender la construcción de elementos conceptuales, indicadores, hitos,  periodizaciones,  sobre  sus  acciones  y  sus  luchas,  sobre  sus acercamientos  exitosos  y  convergencias  frustradas,  es  fundamental para interpretar la con�ictividad social del momento histórico. 

Las características del objeto a relevar (los obreros y estudiantes organizados  como  sujetos  históricos  concretos  que  desarrollan  y portan demandas sectoriales y programas sociales) también implican di�cultades  para  la  interpretación.  Los  �ujos  y  re�ujos  de  su organización y con�ictividad, por caso, no necesariamente coinciden 113

EL 69 PLATENSE

temporalmente, y el relato sobre el proceso histórico puede volverse fragmentario y  disperso en algunos momentos, recuperando unicidad y sentido al calor de la aparición de los grandes con�ictos sociales. 

El año trabajado tiene también su especi�cidad. Ubicado en los prolegómenos de los grandes hechos de masas como el Cordobazo, que  inauguraran  un  nuevo  período  de  la  historia  de  nuestro  país, 1968 es un año donde parecieran aparecer elementos de continuidad con  los  métodos  de  acción  y  organización  de  los  trabajadores  del llamado  período  de  la  “Resistencia”,  y  elementos  de  novedad  que caracterizarán el período que se extiende luego hasta la irrupción de la dictadura militar de 1976 tanto para los trabajadores como para los estudiantes. 

Por último, la región de La Plata, Berisso y Ensenada tiene sus especi�cidades  económicas1  y  políticas,  donde  la  presencia  de organizaciones gremiales y políticas de los trabajadores y estudiantes locales  se  vincula  tanto  con  los  desarrollos  de  los  con�ictos  en  la región como con las relaciones que ellas establecen con las direcciones nacionales, con las distintas instancias de gobierno, con organizaciones patronales, de la sociedad civil, etc. No se debe esperar, por tanto, que los sujetos y alineamientos relevados en este trabajo repitan los casos  de  otros  lugares  más  estudiados  como  Córdoba  o  la  Capital Federal y el Gran Buenos Aires.2 

La  con�ictividad  obrera  en  1968.  Realineamientos  sindicales  y huelga petrolera

La  con�ictividad  obrera  en  la  región  de  La  Plata,  Berisso  y 1   Ver artículo de Pablo Romá en esta compilación. 

2   Para citar solo algunos: (Balvé y Balvé, 2005); (Balvé y Otros, 2005); (Werner y Aguirre, 2007) y (Löbbe, 2006). 
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Ensenada  durante  1968,  reconoce  diferentes  momentos  en  su dinámica.  En  los  primeros  tres  meses  del  año,  la  actividad  del movimiento  obrero  es  relativamente  escasa.  La  mayor  parte  de  los hechos  del  período  consiste  en  declaraciones,  comunicados,  etc., presentados generalmente por gremios estatales, y referidos a la política de racionalización administrativa aplicada por diferentes instancias de gobierno. No se registran medidas de acción directa. 

Las diversas medidas de racionalización económica y de represión del  activismo  obrero  se  mantienen  durante  todo  el  año  como  un factor  disparador  de  la  con�ictividad.  El  8  de  abril,  provocarán  la primera acción directa del año, cuando la Unión Obrera Metalúrgica (UOM) local, tras una asamblea, disponga el quite de colaboración en la fábrica Industria Mecánica S. A., en protesta por una serie de despidos. También el 8 de abril la Asociación Obrera Textil (AOT) se declara en estado de alerta y movilización por el despido de un delegado en Petroquímica Sudamericana, mientras que el 11 de junio, el sindicato bancario denuncia la persecución que el Banco Provincia descarga sobre sus delegados, trasladándolos a otras sucursales. 

Desde abril a septiembre, las luchas obreras siguen desarrollándose al  menos  en  dos  ejes  relativamente  autónomos:  por  un  lado  se reorganiza el movimiento obrero local bajo el impacto de la división de la Confederación General del Trabajo (CGT); por otro, la lógica de la racionalización derivará en nuevos con�ictos, especialmente la huelga de YPF, que resultará el más importante del año. 

Realineamientos  sindicales  y  acercamiento  al  movimiento estudiantil

De cualquier manera, el primer cambio importante en la dinámica del movimiento obrero local va a estar dado por un acontecimiento 115
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de orden nacional: el Congreso Normalizador de la CGT realizado en Buenos Aires entre el 28 y el 30 de marzo. A partir de la división de la central sindical nacional en dos líneas bien diferenciadas,3 el panorama pasa a estar dominado por las disputas de los sindicatos locales (y hacia adentro de ellos) en torno al alineamiento con las centrales nacionales. 

Tras esta división, varios gremios platenses empiezan a manifestar públicamente  su  adhesión  a  la  CGT  de  los  Argentinos  (CGTA), pidiendo asimismo a la CGT regional que tome posición. El 23 de abril, los siguientes sindicatos, predominantemente estatales, �rman una declaración conjunta tomando partido por la CGTA: Asociación Obrera Textil,  ATE–La  Plata,  ATE–Ensenada,  Unión  del  Personal Civil de la Nación (UPCN), Asociación Trabajadores de la Sanidad, Sindicato de Gas del Estado, SOYEMEP (Ministerio de Educación), Unión  Ferroviaria–Tolosa,  Sindicato  de  Educación,  Sindicato  de obreros y empleados del Ministerio de Salud Pública, Sindicato de obreros  jornalizados  de  Arquitectura,  Sindicato  de  Sombrereros, Lavaderos  y  a�nes,  y  Sindicato  de  Operadores  Cinematográ�cos. 

Más tarde, el 27 de junio, se agrega la seccional local del FOETRA (telefónicos), tras las resoluciones de la asamblea general extraordinaria del gremio y el 21º Congreso de delegados. 

Por otro lado, ni la CGT–La Plata, ni el resto de los sindicatos regionales  se  pronuncian  de  una  manera  clara  sobre  la  situación gremial  nacional.  Sin  embargo,  un  grupo  de  ellos  adhiere  a  los mani�estos que, con motivo del 1ro de mayo, publicaran la CGT-La  Plata  y  la  CGT  Azopardo,  en  los  cuales  se  llama  a  la  “unidad de la clase obrera”. Entre ellos �guran algunas entidades de peso en la  región,  como  SUTIAGA  (aguas  y  gaseosas),  Comercio,  UOM, UOCRA (construcción), Alimentación, Luz y Fuerza, etc. 

3   CGT Azopardo encabezada por Vandor, y CGT Paseo Colón (CGTA) dirigida por Ongaro. 
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En cuanto al carácter de estos pronunciamientos, salvo en el caso de  telefónicos  mencionado  más  arriba,  no  parecieran  ser  el  fruto de asambleas de a�liados. Más bien parecen ser tomas de posición decididas por los secretarios generales de los sindicatos. De ser así, esta dinámica protagonizada por las direcciones contrastaría con la dinámica más fuertemente de bases que las luchas estudiantiles re-velaban para el período. 

El primero de los grupos mencionados conforma, a �nes de abril, la Intersindical de Gremios de La Plata, Berisso y Ensenada, que ya el día 30 de ese mes convoca públicamente a los actos del 1ro de mayo  de  la  CGTA.  Esta  división  de  hecho  del  sindicalismo  local se  profundizará  durante  el  mes  de  mayo,  a  partir  del  comunicado de los gremios que adhirieron al mani�esto de Azopardo, y de las renuncias  (entre  el  10  y  el  20)  de  algunos  secretarios  generales  de gremios nucleados en la Intersindical, a sus posiciones en la CGT-LP: Héctor Denápole, de Gastronómicos, y Hugo Maldonado, de ATE-La Plata, hasta ese momento subsecretario general y secretario de prensa,       respectivamente. 

En  principio,  la  estrategia  de  la  Intersindical  sigue  siendo  la normalización  de  la  CGT-LP  en  la  línea  de  la  CGTA,4  y  no  la ruptura de la CGT local en dos. Recién el 11 de julio la Intersindical se transformará o�cialmente en la regional La Plata de la CGTA. 

Un rasgo distintivo de este momento es la búsqueda, por parte de la Intersindical, de lazos de solidaridad con el movimiento estudiantil, en el marco de una estrategia más general, orientada a la formación de un frente de oposición civil a la dictadura. Esta estrategia adquirirá más publicidad a partir del 23 de mayo, cuando la Intersindical convoca al Plenario abierto que �nalmente se efectuará el 28, ocasión para 4  ��������������������������������������������������������������������������������������������

el 28 de mayo. 
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la cual se invita a organizaciones estudiantiles. Al mismo concurren 56 delegados en representación de 19 sindicatos de la región, que se pronuncian contra el gobierno y el participacionismo sindical. 

A partir del Plenario, la Intersindical concentra sus esfuerzos en coordinar  la  lucha  con  otras  fracciones  sociales,  logrando  con�uir especialmente  con  el  movimiento  estudiantil,  cuyos  con�ictos especí�cos  se  agudizan  durante  el  mes  de  junio.  Si  el  12  de  junio la FULP (Federación Universitaria La Plata), durante la ocupación del Rectorado, llama a solidarizarse con la CGTA, la Intersindical publica un comunicado el 15, condenando la represión contra los estudiantes  del  día  anterior,5  a  la  vez  que  los  llama  a  “organizarse bajo su conducción”. El 21, este nucleamiento anuncia la realización de una marcha para el 28 de junio, aniversario del golpe de Estado. 

La “Marcha por la soberanía nacional, la justicia social, y la soberanía popular”,  se  realizaría  en  conformidad  con  las  resoluciones  de  la CGTA a nivel nacional. La convocatoria llamaba a la con�uencia de obreros, estudiantes, inquilinos, jubilados, comerciantes, trabajadores del campo, y tenía por �nalidad “la presencia del pueblo en las calles para reconquistar derechos fundamentales” (El Día 22/06/1968). Se proponía, aparte de reclamar por varios puntos (aumentos salariales, devolución  de  personerías  gremiales,  libertad  de  presos  políticos, 

�n  de  las  racionalizaciones  y  de  la  represión  a  los  estudiantes), 

“la  formación  de  un  gran  frente  de  oposición  civil que  restaure  el derecho a que el pueblo se otorgue el gobierno y las transformaciones en forma soberana”. (El Día 22/06/1968)

Cuatro días antes de la marcha, la disputa entre los alineamientos sindicales nacionales alcanza un punto de mayor confrontación: el secretariado nacional de la AOT6 interviene la seccional La Plata, cuyo 5   ver Infra página 134. 

6    Nucleado  en  la  corriente  participacionista,  era  encabezado  por  Juan  Carlos  Loholaberry  y Adelino Romero, quienes habían resultado electos tras la confusa desaparición del histórico diri-118

secretario general es José Dos Santos, nada menos que el secretario general de la Intersindical, alegando la necesidad de reorganizar la seccional  para  llamar  a  elecciones.  Posteriormente,  el  11  de  julio, Dos Santos denuncia públicamente que AOT-Central, en el proceso de  normalización  de  sus  �liales,  se  abstuvo  de  llamar  a  elecciones en las seccionales disidentes. La intervención de la regional La Plata llega  en  momentos  en  que  la  CGT  está  dividida,  y  el  ongarismo platense concentra sus esfuerzos en desa�ar a la dictadura con una movilización callejera. 

Tras el cruce de comunicados entre, por un lado, el gobierno y la policía provinciales, que prohíben la movilización del 28, y por otro lado la Intersindical y la FULP, que desconocen la prohibición y  repiten  la  convocatoria,  la  marcha  se  intenta  en  el  contexto  del copamiento policial de todo el centro platense y la requisa de todos los autos en los accesos a la ciudad. Ese día un fuerte paro estudiantil es efectivo en todas las dependencias de la universidad. Al atardecer, se producen por lo menos cinco actos relámpago, intentando armar barricadas. En general, estos actos se dispersan antes de que la policía llegue a reprimirlos, reagrupándose los manifestantes en otros puntos de la ciudad. Sin embargo, en uno de ellos se da un enfrentamiento con las fuerzas de seguridad, a las que se le arrojan piedras. También se intenta balear un patrullero en el que viajaban comisarios de la región.  Por  estos  incidentes  son  detenidos  tres  estudiantes  y  dos o-breros,  los  cuales  son  liberados  al  día  siguiente.  Se  trata  de  la primera movilización callejera del año en la que participan obreros, convergiendo en la acción con los sectores estudiantiles. 

Podría interpretarse que la estrategia de la Intersindical, en este período, si bien incluye el acercamiento a los estudiantes, se centra fundamentalmente  en  poner  en  pie  un  frente  civil  de  oposición  y gente Andrés Framini, cuya lista se baja de los comicios. 
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llevarlo a la calle bajo su dirección. En este sentido la Intersindical, si bien expresa solidaridad con las luchas estudiantiles, no converge en las acciones directas del movimiento estudiantil del 12 y 14 de junio, en conmemoración de la Reforma Universitaria, como tampoco en la toma del Rectorado del 4 de julio o en los enfrentamientos del 5 

de julio7 en protesta por el cierre de la UNLP (si bien, en esta última fecha, el local fue cedido a los estudiantes para sus deliberaciones). 

El  acercamiento  entre  luchas  estudiantiles  y  obreras,  puesto  en marcha a partir de la fractura del sindicalismo nacional, no signi�cará necesariamente  trascender  las  declaraciones  de  mutua  solidaridad. 

La concreción de medidas de fuerza conjuntas se materializará, más bien, y al menos hasta el comienzo del con�icto petrolero a �nes de septiembre, en fechas de contenido especí�camente político, en las cuales las reivindicaciones particulares de cada fracción encuentran un espacio de convergencia en la lucha común contra la dictadura. 

Después de la marcha del 28 de junio, los siguientes hitos en esta convergencia serán, como veremos, el 22 de agosto, en el aniversario de la desaparición del obrero Felipe Vallese, y el 12 de septiembre, en conmemoración del asesinato del estudiante Santiago Pampillón. 

Con posterioridad al 28 de junio, la Intersindical se reorganiza: el  11  de  julio  se  conforma  la  regional  La  Plata  de  la  CGTA,  y  se eligen sus autoridades. Hasta principios de agosto, la actividad de la central es relativamente escasa, sin dejar solidarizarse con las luchas estudiantiles. A partir de agosto, entonces, la CGTA-La Plata empieza a enfocarse, siguiendo su estrategia de frente de oposición civil a la dictadura, en la organización de una colecta de solidaridad con los trabajadores tucumanos, (que en ese momento estaban siendo objeto de una profunda racionalización), y por otro lado, en la organización de los actos por Vallese y Pampillón, en con�uencia con la FULP. 

7   Ver Infra página 136. 
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El  primero  de  estos  actos  se  realiza  el  22  de  agosto,  en  la  sede del sindicato de Gas del Estado, con oradores obreros y estudiantes. 

Previamente,  se  habían  veri�cado  actos  relámpago  en  el  centro platense, sin que podamos asegurar la participación de la CGTA en los  mismos.  El  segundo  se  realiza  el  12  de  septiembre,  convocado además por la FULP,8 en conjunción con un paro estudiantil. El acto se realiza en la sede de la CGTA-La Plata, y otra vez viene precedido por  actos  relámpagos  e  intentos  de  barricadas,  en  algunos  de  los cuales se hace patente la convergencia entre obreros y estudiantes. 

Dos días después, la central sindical denuncia la actividad de grupos de extrema derecha en la facultad de Arquitectura, y pide la libertad del presidente de la FULP.9 Asimismo, el 11 de septiembre la CGTA anuncia la reunión de una “Comisión de Relaciones Políticas”, en conjunto con “núcleos de opinión ciudadana” (ex partidos políticos, etc.), para un plan común de acción. 

Nuevos frentes de racionalización

Desde el mes de julio, comienzan a hacerse sentir algunos con�ictos en  torno  a  la  racionalización  estatal.  Por  un  lado,  el  sindicato  de Correos publica un comunicado el día 21, exigiendo el aumento de la planta de carteros, el respeto del convenio colectivo de trabajo y el escalafón, y protestando por condiciones de trabajo y la desaparición de puestos especializados. A �nes de agosto, el sindicato de Sanidad y ATE-La Plata protestan por la uni�cación del estatuto del empleado público y el régimen de licencias. Previamente, y en el ámbito del capital privado, el 23 la lista Verde y Blanca del gremio de la carne de 8   Es de destacarse que en esta instancia se suma a las acciones por primera vez de forma explícita la FURN (Federación Universitaria de la Revolución Nacional), de orientación peronista. 

9   Ver Infra páginas 142. 
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Berisso se pronuncia contra el decreto que aumenta a 55 años la edad jubilatoria para tareas insalubres. 

Por otro lado, durante todo este período se viene desarrollando, aunque todavía de forma subrepticia, el con�icto de SUPE (petroleros del Estado) en la Destilería de YPF. Ya el 23 de mayo, el sindicato de  la  Flota  Petrolera  llama  a  reunión  extraordinaria  de  la  Junta Directiva Central de SUPE para ver la posición de la CGT (casi dos meses  después  del  Congreso  Normalizador),  frente  a  las  posibles privatizaciones  y  cesantías.  El  31,  se  da  un  con�icto  en  DROSA, empresa subcontratista de YPF, por el despido de la comisión interna recientemente formada, y de buena parte de sus obreros en cuanto intentan  declarar  una  huelga.  El  30  de  julio  el  sindicato  de Taller Naval protesta el despido de 3 delegados, y denuncia que el plan de 

“racionalización” de la empresa dejará en la calle a 5000 trabajadores. 

El  14  y  el  22  de  agosto  el  sindicato  Flota  Petrolera  del  Estado publica  sendos  comunicados,  apoyando  al  SUPE-Ensenada  en  su convocatoria  a  una  reunión  extraordinaria  de  la  Junta  Directiva Central de la Federación – el día anterior se había pronunciado en el mismo sentido la �lial Avellaneda del SUPE. El objetivo es luchar contra  el  cambio  del  régimen  previsional  del  personal  marítimo (de 45 a 60 años de edad y de 25 a 30 de servicio), los proyectos de  privatizaciones  sectoriales,  y  los  anuncios  de  la  supresión  de  la jornada  laboral  reducida  por  insalubridad  en  la  Destilería.  Estas reivindicaciones  son  las  que  van  a  permitir  la  convergencia  en  la lucha de los sindicatos de Flota, Destilería y Taller Naval. 

El 29 SUPE-Ensenada realiza una asamblea con 2100 a�liados, que rechaza la posibilidad de que YPF implante la jornada de 8 hs en la destilería. Le dan mandato al secretario general, Raúl Cominotti, para  que,  en  caso  de  fracasar  las  tratativas  que  éste  lleva  adelante, se declare huelga por tiempo indeterminado; exigen que se llame a Congreso General Extraordinario de SUPE nacional antes del 15 de 122

septiembre y deciden el quite de colaboración. 

El  20  de  septiembre  una  asamblea  extraordinaria  de  SUPE-Ensenada,  con  3500  a�liados,  rati�ca  la  decisión  de  ir  al  paro inmediatamente si se dispone la nueva jornada laboral. El 21, sesiona el IV Congreso de delegados de Flota en Ensenada, con presencia de un delegado del SUPE nacional y otro de la CGTA, en lo que constituye el primer acercamiento que registramos entre la central sindical y las reivindicaciones petroleras. Este congreso se declara en sesión permanente, y decide llevar el apoyo de la Flota al personal de Destilería ante el intento de extender la jornada laboral. 

El  24, YPF  anuncia  la  equiparación  de  la  jornada  laboral  de  la destilería de Ensenada con la del resto de las �liales, exceptuando las tareas que considera insalubres, por motivos “económico-industriales” 

y de “equidad laboral”, y advierte a los trabajadores que no se dejen llevar por los “elementos disolventes” que quieren llevarlos a la huelga. 

Deja en claro que no habrá cesantías, sino que la empresa procederá a redistribuir al personal sobrante. Sin embargo, el 26 de septiembre, ya con la destilería paralizada, el diario, historiando el asunto de la insalubridad en YPF, cita una declaración de la empresa según la cual, el personal sobrante, “será redistribuido a labores especiales (…) que en la actualidad se atienden por contratos con empresas particulares”. 

(El Día, 26/09/1968)

Dos meses de huelga petrolera

El 25 de septiembre se abre un nuevo momento en la dinámica de la con�ictividad obrera en la región, que pasará a estar dominada, hasta �nes de noviembre, por el pleito petrolero. 

Se  trata  de  una  huelga  masiva,  con  fuerte  apoyo  de  las  bases 123
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(ejecutada  disciplinadamente  por  alrededor  de  7000  trabajadores), y  de  gran  combatividad  como  para  ser  sostenida  durante  dos meses  enteros.  No  se  destacan  las  movilizaciones  callejeras  (a pesar  de  la  realización  de  algunos  actos  relámpago),  asumiendo predominantemente un carácter de “huelga por ausencia”. 

Cabe  remarcar  que,  a  diferencia  del  momento  inmediatamente anterior,  en  que  transitaban  por  caminos  relativamente  separados, la CGTA-La Plata y el SUPE local se acercan. La CGTA no tiene prácticamente  ningún  papel  en  la  activación  del  con�icto,  pero sí  tendrá  un  papel  en  el  apoyo  al  mismo.  Esto  se  da  más  como construcción de prácticas de apoyo a la huelga, que como concreción de medidas de fuerza conjuntas. Las acciones de la CGTA estuvieron orientadas a prestar sus locales para las deliberaciones y conferencias de prensa del comité de huelga; apoyar, a veces con la presencia de Ongaro, las gestiones en otras �liales de SUPE para que se plegaran al paro; conseguir aportes económicos para el fondo de huelga; y el 15  de  octubre,  intentar  una  movilización  conjunta  (fue  el  intento más osado en ese sentido), a través de la organización de la Jornada de  Defensa  del  Petróleo  Nacional,  que  contó  también,  así  como numerosos actos relámpago vinculados con la huelga, con presencia de agrupaciones estudiantiles. De cualquier manera, la huelga, por sí misma de impacto nacional dada la centralidad del establecimiento paralizado, siguió sus propios carriles. 

Otro  aspecto  importante  fue  la  aparición  de  prácticas  como  la realización  de  atentados  con  bombas  caseras  y  molotov  contra  las casas  de  personal  jerárquico  de  la  empresa  y  algunos  “carneros”. 

Resultaría apresurado asegurar si este tipo de hechos se encuentran entre las “nuevas prácticas”, vinculadas con la emergencia de guerrillas urbanas, o las “viejas prácticas” de la Resistencia peronista del período 1955-1959. Por lo menos, en los casos en que surgió información sobre este proceso, tanto los que ponían las bombas como los que las 124

preparaban eran trabajadores de YPF, algunos de ellos especializados. 

Estas prácticas, por lo tanto, podemos presumir que forman parte de las acciones de los sujetos en con�icto, y no pueden ser explicadas por “actores externos” que intervienen en el mismo paralelamente a los protagonistas. 

La  gestación  de  solidaridades  con  otras  fracciones  sociales representa  una  característica  saliente  del  con�icto,  especialmente con  el  movimiento  estudiantil.  Si  bien  para  la  época,  las  luchas estudiantiles se encuentran en un momento relativamente declinante respecto a la con�ictividad desarrollada durante el año, la solidaridad se expresa a través de numerosas declaraciones, así como en la activa participación  de  estudiantes  en  actos  relámpago  y  movilizaciones callejeras. 

También logra la huelga solidaridades en otras fracciones sociales, especialmente  en  su  fase  �nal  con  los  curas  párrocos  de  Berisso  y Ensenada. Así, el 13 de noviembre, los sacerdotes de la zona ofrecen una  misa  por  la  solución  del  con�icto  y  por  los  huelguistas  y  sus familias. Esta misa tiene una importante concurrencia de petroleros, y se cumple bajo una estrecha vigilancia policial. 

La  estrategia  del  SUPE  Ensenada.  Problemas  para  la nacionalización del con�icto petrolero

Por  último,  la  huelga  está  atravesada  por  el  con�icto  entre  las direcciones locales y el secretariado nacional de SUPE, encabezado por el participacionista Adolfo Benito Cavalli. Ya desde antes de que comenzara  la  huelga,  las  asambleas  de  los  sindicatos  de  Ensenada (SUPE-Destilería,  SUPE-Taller  Naval  y  SUPE-Flota  Petrolera) re-clamaban  tanto  la  reunión  de  la  Junta  Directiva  Central  de  la 125
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Federación Nacional, como del Congreso General Extraordinario de Delegados, a �n de que se pronunciaran en contra de las medidas que  la  empresa  venía  anunciando,  y  dispusieran  acciones  directas en  solidaridad.  En  la  estructura  interna  de  SUPE  Nacional,  la representación a la Junta era por �liales, mientras que el Congreso era integrado por delegados en proporción a la cantidad de a�liados de cada seccional. El punto era que las seccionales más numerosas (Mendoza,  Comodoro  Rivadavia,  Santa  Cruz  y  Ensenada)  eran opositoras a la conducción nacional, por lo que en un Congreso de Delegados tendrían claramente la mayoría; mientras que la Junta,10 

tenía mayoría o�cialista. 

Si bien Cavalli en principio se manifestó en apoyo de los reclamos por  la  jornada  laboral,  esquivó  permanentemente  el  llamado  a  un Congreso  de  Delegados,  y  desde  la  Junta  decidió  “circunscribir  el con�icto”  a  Ensenada.  Intentó,  en  los  primeros  días  de  la  huelga, negociaciones con las autoridades, sin el aval ni la participación del Comité de Huelga local. Y ante el fracaso de las mismas, se pronunció por el levantamiento de la medida de fuerza como condición para negociar,  tal  como  lo  exigía  la  secretaría  de  Trabajo.  Desde  ese momento apuesta a la derrota de la huelga, llamando desde el 19 de octubre a levantar el paro y “aceptar la justicia de las medidas” dispuestas por YPF, al tiempo que representantes de la dirección nacional ocupan el 23 de noviembre, como parte de la ofensiva �nal contra la medida de fuerza, los locales de las �liales ensenadenses bajo la protección de enormes operativos policiales. 

La apuesta del Comité de Huelga era desde el principio, por el contrario, la nacionalización del con�icto a través del apoyo de las 

�liales petroleras del interior, posibilidad que adquirió más fuerza a 10    Que había elegido a Cavalli en unas polémicas elecciones ocurridas en abril. 
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�nes de octubre, pero que �nalmente fracasa.11

La represión, la resistencia y la derrota

Desde  el  principio  gobierno  y  empresa  intentan  derrotar  la huelga. En primera instancia, tanto la Destilería como las ciudades de          Berisso y Ensenada resultan prácticamente militarizadas por  la policía y la Prefectura Nacional. Se cancelan las personerías gremiales de las �liales en con�icto, y se deja cesantes a los secretarios generales, delegados y activistas del Comité de Huelga, extendiéndose rápidamente  los  despidos,  particularmente  entre  los  opositores  a Cavalli. 

A partir de los primeros días de octubre la empresa publica avisos solicitando  personal  nuevo  para  la  Flota  Petrolera,  que  ocupe  los lugares  de  los  huelguistas,  lo  que  se  profundiza  el  19  de  octubre, cuando YPF anuncia que, de no producirse el retorno inmediato al trabajo, procederá a contratar trabajadores sustitutos. 

Un punto de in�exión se produce el 3 de noviembre, ya que ante el  levantamiento  del  paro  solidario  en  Comodoro  Rivadavia,  toda expectativa  sobre  la  nacionalización  del  con�icto  queda  abortada. 

Ante  la  frustración  de  su  principal  apuesta,  el  Comité  de  Huelga profundiza sus gestiones para negociar con las autoridades, mientras las cesantías dispuestas por la empresa aumentan todos los días. Desde ese momento, sólo la decisión de los huelguistas locales sostiene la medida de fuerza, y todas las nuevas apuestas del comité parecen estar 11   La seccional Mendoza llama inicialmente a un paro en solidaridad, pero es levantado. Comodoro Rivadavia llega a realizar un paro de 72 horas, pero ante la intervención y la militarización de la ciudad, el paro termina desgranándose rápidamente. Santa Cruz declara un paro solamente en Pico Truncado, pero ante las amenazas de represión también levanta la medida. Finalmente, Avellaneda y Plaza Huincul realizan asambleas en las que la moción del paro solidario resulta derrotada. Para mayores datos sobre este proceso, ver el artículo de Marcelo Raimundo en esta compilación como también Raimundo, 2010 y Dawyd, 2009. 
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orientadas a moderar una derrota que ya asoma como inevitable. 

La huelga entra en su fase �nal el 13 de noviembre, cuando se intima  a  los  huelguistas  a  retornar  al  trabajo  el  18,  bajo  amenaza de  no  ser  aceptados  si  se  reintegran  con  posterioridad.  El  17,  en tres asambleas multitudinarias, los integrantes del comité de huelga informan,  cada  uno  a  su  sindicato,  sobre  el  fracaso  de  todas  las negociaciones intentadas. Dicen a los huelguistas: “No tenemos nada para ofrecerles.” Y someten por tanto al voto de las bases la postura a tomar      respecto de la continuidad de la medida de fuerza. 

Se trata de asambleas masivas, a las que concurren prácticamente la totalidad de los trabajadores de cada sector, realizadas bajo vigilancia policial. Todas deciden por unanimidad la continuidad del paro, e incluso se expulsa de los sindicatos a algunos partidarios de Cavalli. 

Sin  embargo,  en  los  días  posteriores  se  producen  reintegros  al trabajo, a pesar de los piquetes de huelga organizados por el comité, que  ante  la  movilización  policial  terminan  con  50  detenidos.  La empresa dispone cada día nuevas cesantías masivas, en tandas de a 400, para los que aún no se reincorporaron. El Comité de Huelga intenta realizar un plenario de secretarios generales de sindicatos platenses, y  una  Mesa  Redonda  con  organizaciones  civiles  y  parroquiales  en Berisso,  para  coordinar  medidas  contra  las  ya  casi  2000  cesantías. 

Ambos encuentros son prohibidos por la policía. El comité de huelga llama entonces a una asamblea para el 25 de noviembre, pero ante la prohibición policial y la práctica normalización del trabajo en la destilería, termina levantando la medida de fuerza, a referendo de la asamblea. 

Los días posteriores. 

Con  posterioridad  a  la  huelga  de  la  destilería,  la  con�ictividad obrera decrece notoriamente. Se suceden, hasta el 10 de diciembre, 128

algunas  declaraciones  y  comunicados  reclamando  una  amnistía generalizada  para  los  2000  cesantes  petroleros,  especialmente  una de  la  Cámara  de  Comercio,  Propiedad  e  Industria  de  Ensenada, que  reclama  al  gobernador  por  la  situación  social  que  la  cesantía masiva genera para el comercio de la región. Cavalli, por su parte, realiza  gestiones  ante  la  secretaría  de  trabajo  reclamando  también la reincorporación de los despedidos. En el �nal del año, el 27 de diciembre, estalla un nuevo con�icto en Berisso, en la hilandería �e Patent Knitting, que por cierre despide a sus 400 operarios. Tanto el sindicato AOT-Nacional como la comisión interna de la fábrica, organizan asambleas conjuntas para analizar la situación y coordinar las medidas a tomar. Realizan asimismo gestiones ante la Secretaría de Trabajo provincial para evitar el cierre de la empresa hasta tanto se haya resuelto el tema de las indemnizaciones. El ex secretario general de la intervenida seccional La Plata, José Dos Santos, es sumado a la comisión interna para organizar la lucha. 

La  con�ictividad  estudiantil  en  1968.  Radicalización  y movilización callejera

Así como con la con�ictividad obrera, podemos reconocer distintos momentos de  desarrollo de las luchas estudiantiles. Por su dinámica, identi�camos  un  primer  momento  donde  la  actividad  estudiantil se  orienta  alrededor  de  la  problemática  del  limitacionismo,  y  las agrupaciones y centros de estudiantes son los principales protagonistas. 

Un segundo momento está caracterizado por la radicalización de la lucha  estudiantil  con  importante  presencia  de  métodos  de  acción directa como enfrentamientos callejeros, paros y toma de edi�cios. 

El protagonismo de la lucha estudiantil varía según la a-dhesión a las iniciativas de la federación o el retorno a las asambleas por facultades 129
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según  las  distintas  derivaciones  de  los  con�ictos.  Las  autoridades universitarias,  que  en  un  principio  muestran  ciertas  divisiones  de relevancia,  irán  volcándose  hacia  la  adhesión  a  la  conducción  del rectorado. Por último, un tercer momento, luego del receso invernal, donde la con�ictividad estudiantil se desenvuelve en dos tendencias: una más general de circunscripción del con�icto en pocas facultades, y otra más coyuntural en torno a la conmemoración del asesinato de Santiago Pampillón. 

Primer momento. Comienzan las deliberaciones estudiantiles: el problema del limitacionismo

La  primer  parte  del  año  se  caracteriza  por  el  desarrollo  de con�ictos por facultad ligados al repudio al limitacionismo. Si bien no  se  registran  acciones  directas,  la  federación  universitaria  local (FULP), los distintos centros de estudiantes y diversas agrupaciones estudiantiles emiten declaraciones y desarrollan asambleas donde se empieza a con�uir alrededor de reivindicaciones contra el carácter 

“limitacionista” del ingreso.12 Las primeras instancias son de reuniones entre las conducciones de los centros y las autoridades de cada facultad (Derecho, Naturales, Económicas, Medicina y Humanidades), a las que se elevan petitorios con estas reivindicaciones. El 17 de marzo, la FULP emite una declaración al respecto. 

Hasta el 31 de ese mes se siguen desarrollando distintas actividades estudiantiles,  asambleas  y  reuniones,  sumándose  Arquitectura  y Exactas. El mismo día, Ingeniería da a conocer una declaración crítica a la falta de cogobierno por la intervención, mientras que en Derecho, la Comisión Coordinadora integrada por varias agrupaciones, llama 12   No solo se trata de cursos de ingreso restrictivos, sino a la imposibilidad por parte de los estudiantes de utilizar los servicios sociales que la universidad presta (comedor, sanidad, etc.) hasta no convertirse en alumno regular. 
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a un paro para el 1º de abril. 

En los primeros días de abril se realizan asambleas en Humanidades, Medicina, Ingeniería, Derecho y Exactas, en las que se llama a una concentración para el día 9 en el rectorado. Esta concentración es auspiciada por la FULP, y se convertirá en una asamblea de facultades donde,  por  mandato  de  los  centros,  la  federación  aprueba  una resolución  repudiando  la  Ley  Universitaria  y  su  reglamentación,  y llamando a los estudiantes para luchar por el mantenimiento de los turnos mensuales, la suspensión de aranceles y exigencia del mínimo de materias aprobadas para conservar el derecho a la gratuidad de la enseñanza. Asimismo, se pronuncia contra las sanciones a estudiantes y centros, y a favor de las libertades públicas. 

Primeros incidentes, la policía en la UNLP

La  presencia  de  enfrentamientos  con  la  policía,  la  realización efectiva de un paro universitario, y la inclusión de reivindicaciones que exceden la problemática del limitacionismo, constituyen un primer indicio del cambio de características que presentará la con�ictividad estudiantil hacia la mitad del año. 

El 25 de abril, mientras un grupo de estudiantes de la facultad de Ingeniería  junto  al  Centro  mantenían  una  entrevista  con  el  rector para reclamar por los cursos de ingreso, llega un grupo de alumnos encabezados por la FULP a �n de presentar un petitorio.13 El rector se niega a recibirlos y llama a la policía, que interviene deteniendo a diez estudiantes, mientras se dan algunos choques donde se arrojan piedras. Los detenidos son procesados y el 27 son liberados bajo el 13   Están presentes las agrupaciones MAU y AREA, de  Arquitectura; Avanzada y ARI, de Humanidades; Tendencia y AREA, de Ciencias Naturales; AREM, de Medicina; LIRA, de Ciencias Económicas; FRYLP, de Ingeniería; y ARA, de Derecho. Muchas de ellas serán protagonistas de 
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pago de una multa. 

Con motivo de los hechos, la FULP llama a los centros a realizar una  asamblea  proponiendo  un  paro  y  acto  para  el  30,  emitiendo un  documento  donde  incorpora  reivindicaciones  políticas  antes ausentes: solidaridad con la lucha del pueblo de Viet Nam, llamado a la CGTA para enfrentar la política económica y social del gobierno, y adhesión a la celebración del 1º de mayo. En estos días, se realizan asambleas  en  Humanidades  y  en  Exactas,  donde  se  repudian  los hechos represivos, y los distintos centros y agrupaciones adhieren a la medida de fuerza. Al día siguiente, un fuerte operativo policial ocupa las instalaciones universitarias y sus alrededores. 

El día del paro, la FULP llama a una concentración en los jardines de  la  Universidad.  En  algunas  facultades  se  realizan  asambleas, destacándose la de Ingeniería con más de 300 alumnos. El paro se cumplió de manera dispar, siendo total en Ingeniería, Arquitectura, y  Ciencias  Exactas;  parcial  en  Medicina  y  Ciencias  Económicas; mientras que no se concretó en Veterinaria, Agronomía y Derecho. 

Este panorama muestra los límites y el carácter poco coordinado de la actividad estudiantil de la primer parte del año, y presenta un paso adelante hacia la mayor coordinación de los meses siguientes. 

Mientras tanto, después de una asamblea en Agronomía, se resuelve levantar casi todos los cursos. Ante la imposibilidad de realizar una asamblea en el rectorado por la intervención policial, se realizó una manifestación en el centro de la ciudad dispersada por la policía. Los estudiantes volvieron reagruparse en las inmediaciones de la estación ferroviaria y durante la tarde realizaron varios actos relámpago. 

A  partir  de  entonces,  y  hasta  días  antes  de  la  conmemoración de  la  Reforma  Universitaria,  continúan  las  asambleas  por  facultad rati�cando el programa contra la Ley Universitaria, así como también se dan concentraciones para peticionar a las autoridades de las unidades académicas. En el marco de los preparativos por el aniversario de la 132

Reforma, el Centro de Estudiantes de Derecho resuelve en asamblea pedir la renuncia del decano Di Pietro, por no ceder las instalaciones para la realización del acto central. Es de destacar que los actos por la  Reforma  son  coordinados,  a  nivel  nacional,  por  un  Comité  de Homenaje que tiene presencia en La Plata, donde participan tanto estudiantes como docentes y graduados. 

Segundo  momento.  Se  radicaliza  la  lucha  estudiantil:  tomas, paros y enfrentamientos callejeros. El rector gana las adhesiones de las autoridades. Con�icto en Arquitectura. 

El  aniversario  de  la  Reforma  y  los  enfrentamientos  callejeros  con  la policía. 

Desde  el  12  al  24  de  junio,  se  realizan  movilizaciones  masivas al  rectorado,  donde  suceden  enfrentamientos  con  la  policía  y detenciones. Hasta los últimos días, pequeños grupos de estudiantes realizan actos relámpago en distintos puntos del centro de la ciudad enfrentando a la policía. Ante la represión, se repliegan y vuelven a concentrarse continuamente. Ocurren también divisiones entre las autoridades de la universidad mientras que los estudiantes tienden a uni�carse tras la federación. 

El  12,  una  manifestación  de  500  estudiantes  convocada  por  el Centro de Estudiantes de Derecho no es recibida por las autoridades de la facultad ni de la universidad. Resuelve, por tanto, tomar el rectorado, hasta que dos horas después es desalojada por la policía. Mientras tanto, unos 350 alumnos de medicina realizaron una manifestación desde  el  Comedor  hacia  el  mismo  lugar,  siendo  reprimidos  por  la caballería, dando como saldo 5 detenidos. Hacia la noche, se realizó un  nuevo  acto  relámpago  y  una  columna  de  manifestantes  de  la FULP marchó por el centro. Distintas agrupaciones “reformistas” se 133
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pronunciaron contra la intervención policial e hicieron responsable al decano de Derecho, mientras que la agrupación Acción Universitaria Nacional, de Derecho, llamó a repudiar las acciones de agitación “sin objetivos”, criticando claramente la acción estudiantil. 

El 14, en el cincuentenario de la Reforma, el paro dispuesto por FULP tuvo alto acatamiento, y se convocó a un acto en el Colegio Nacional,  con  adhesión  de  Franja  Morada  y  la  Federación  Juvenil Comunista. Desde temprano, hubo un amplio operativo policial en toda la ciudad para impedir su realización. Se dieron enfrentamientos en  las  calles  (donde  se  armaron  piquetes  e  improvisaron  algunas barricadas) y en Agronomía y Naturales, quedando siete estudiantes detenidos.  Los  decanos  de  Agronomía  e  Ingeniería  y  docentes  de Derecho presentaron su renuncia en repudio a la presencia policial. 

Los  actos,  los  enfrentamientos  y  las  detenciones  duraron  hasta  el 

�nal del día y se hizo presente la Intersindical de Gremios mediante algunos dirigentes y abogados de la organización, que repudiaron los hechos por medio de un comunicado. 

En  conferencia  de  prensa,  la  FULP  denunció  la  represión,  y convocó a un nuevo acto para el 15 en el rectorado, llamando a la unión de “los estudiantes, sectores progresistas y los obreros, en pro de la justicia social y la liberación nacional” (El Día, 15/06/1968). 

El acto fue impedido por la policía y nuevamente se dieron corridas, piquetes estudiantiles y barricadas. 

Hubo  reuniones  entre  los  decanos,  el  rector  y  el  ministro  del Interior,  donde  algunos  estaban  disconformes  con  la  ocupación policial de las instalaciones. Asimismo, en varias facultades y colegios los  estudiantes  hicieron  paro.  En  Arquitectura,  los  estudiantes  se negaron  a  entrar  en  las  aulas  mientras  permaneciera  la  policía  en la facultad, se hizo una asamblea y se exigió que el decano tomara postura. Una semana después, se hizo una asamblea donde se resolvió acudir a las aulas pero sin dictar clases convirtiéndolas en asambleas. 
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El  17,  los  estudiantes  se  manifestaron  por  las  calles  hasta  ser dispersados, repitiéndose el 21 la represión, las corridas, las acciones relámpago, etc. 

En el transcurso de la tercera semana de junio, la lucha estudiantil se vuelca hacia las asambleas por facultades, en las que se resuelve adherir al paro convocado por FUA y CGTA para el 28. En Ingeniería 300 estudiantes tomaron la facultad. Mientras tanto la Intersindical reiteró la invitación a los estudiantes a realizar una reunión conjunta y a participar de un plenario. 

Los estudiantes vuelven a las calles y convergen con la CGTA. 

Desde el 25 de junio y hasta el 4 de julio, la FULP nuevamente coordina acciones hacia el rectorado, y se repiten medidas de acción directa  como  tomas  de  facultades  y  del  rectorado  junto  con  paros estudiantiles. Se da la unidad con sectores del movimiento obrero nucleados en la Intersindical de Gremios. 

El  27,  una  concentración  convocada  por  FULP  entrega  un petitorio al rector incluyendo reclamos contra la política universitaria y la intervención de la policía en la universidad. 14 

El  28,  el  paro  fue  total  en  Humanidades,  Ingeniería,  Exactas, Arquitectura, Económicas, Museo y Veterinaria, Odontología, Bellas Artes  y  Colegio  Nacional.  En  cambio,  hubo  clases  en  Derecho, Agronomía, y en los primeros años de Medicina, como así también en  el  Bachillerato  de  Bellas  Artes  y  en  el  Liceo  Víctor  Mercante. 

14   El petitorio incluía los siguientes puntos: reincorporación inmediata de los alumnos separados por aplicación de disposiciones de la ley universitaria; reimplantación de exámenes mensuales o 
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dición de alumno regular; retorno al sistema anterior de aranceles; mantenimiento del Comedor como servicio social reduciéndose el precio del vale; otorgamiento de plena libertad de reunión y de expresión a los centros, agrupaciones y  profesores; nombramientos docentes por concurso; y que no se permita el ingreso de las fuerzas policiales en los recintos universitarios 135
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Este paro repercutió inclusive en los colegios industriales. Se repiten los  enfrentamientos  callejeros  y  las  detenciones.  Asimismo,  varias agrupaciones realizaron un acto en la puerta del Frigorí�co Swift en Berisso, marchando luego una columna de estudiantes por la calle Nueva York. Al día siguiente, la FULP denuncia la represión y hace responsable al gobierno. Ese mismo día, en respuesta al “estado de asamblea permanente” que se sostenía desde el 12 de junio, el decano de Arquitectura dispone su clausura. 

Seguidamente, se desarrollan asambleas por facultad y reuniones convocadas  por  la  federación,  a  �n  de  considerar  la  actitud  a asumir con respecto al cierre de la facultad de Arquitectura, que el primero  de  julio  fue  ocupada  por  sus  alumnos  por  unas  horas. 

Distintos  centros  y  agrupaciones  denunciaron  el  cierre  y  llamaron a    coordinar  desde  la  FULP  un  plan  de  lucha.  Además,  resuelven enviar  una  delegación  estudiantil  al  plenario  obrero  al  que  asistirá Raimundo Ongaro, para “coordinar la lucha obrero estudiantil”. 

El  4  de  julio,  la  FULP  realiza  una  concentración  frente  al rectorado  en  momentos  donde  sus  dirigentes  se  entrevistaban  con el rector para reclamar por el cierre de Arquitectura y la respuesta al petitorio. Luego de la infructuosa entrevista, unos 500 estudiantes ocuparon el edi�cio, se enfrentaron con la policía arrojando piedras y bombas molotov, y fueron desalojados después de tres horas. Casi todos fueron detenidos, siendo 170 de Arquitectura. 

Hasta la noche, se desarrollaron distintas escaramuzas y corridas donde  se  repudió  al  gobierno  y  las  autoridades.  Por  su  parte,  la Intersindical publicó un comunicado denunciando la represión. 

La ofensiva de las autoridades y la resistencia estudiantil. 

Del 5 al 15 de julio, las autoridades clausuran la universidad en su conjunto incluyendo el comedor, pero siguen las medidas de lucha 136

y se sostiene el apoyo a la federación. A diferencia de los hechos de junio, el rectorado se muestra fortalecido por el apoyo de los decanos, docentes y el resto de las autoridades universitarias nacionales. 

Además,  el  rectorado  suspendió  a  todos  los  alumnos  detenidos 

“hasta tanto justi�quen la razón de su presencia en el lugar de los hechos”  (El  Día,  06/07/1968),  y  ordenó  el  cierre  de  los  centros estudiantiles que funcionaban dentro de las facultades. Se desplegó asimismo una fuerte vigilancia policial en toda la universidad y en el centro de la ciudad. 

En  varias  facultades  se  realizaron  asambleas  para  considerar  la situación. Hubo pronunciamientos de los centros, de agrupaciones y de la FUA y la FULP, exigiendo la reapertura de la universidad, condenando  la  represión  fuera  y  dentro  de  las  aulas,  exigiendo  la liberación  de  los  detenidos,  y  llamando  a  “continuar  la  lucha  y coordinar la misma con los sectores obreros y populares”. 

En el centro, continuaron los enfrentamientos entre estudiantes y  la  policía,  realizándose  actos  relámpago.  Repetidamente  y  hasta la  noche,  los  estudiantes  se  encolumnaban  para  marchar,  y  se reagrupaban en otros puntos, tras ser dispersados por la policía, lo que termina con dos detenidos. 

A  partir  de  este  momento,  los  agrupamientos  estudiantiles  se abocaron a la organización de un comedor alternativo y a la asistencia jurídica de los detenidos. Un plenario de la FULP convocado para el 11 no pudo llevarse adelante por la intervención policial. 

Desde un comienzo, y a diferencia del con�icto desatado por la represión  del  14  de  junio,  el  rector  logra  contener  a  los  distintos decanos, así como conseguir el apoyo de anteriores autoridades de la Universidad y de los rectores de todas las Universidades Nacionales, que  emiten  una  declaración  el  15  de  julio.  Asimismo,  la  FULP 

denuncia que el rectorado levanta de a pequeños grupos las sanciones impuestas  como  una  “maniobra  a  �n  de  confundir  y  dividir  al 137
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alumnado  y  expulsando  a  un  crecido  número  para  intimidar  al movimiento” (El Día, 16/07/1968). 

4 días de paro de la FULP y primeras divisiones. 

Del 16 al 20 de julio la actividad universitaria se ve prácticamente interrumpida por el paro de la FULP. En Medicina, dos asambleas muestran las primeras divisiones dentro del movimiento estudiantil. 

Mientras  tanto,  comienzan  a  desarrollarse  deliberaciones  entre  el claustro estudiantil y el docente. 

Previendo  la  reapertura  de  la  Universidad,  la  FULP  resolvió la  realización  de  asambleas  por  facultad  y  un  paro  de  dos  días que  fue  altamente  acatado.  Igualmente,  decidió  que  ninguno  de los  suspendidos  se  presente  a  justi�car  la  presencia  dentro  de  la Universidad el 4 julio como pidió el rector, porque iniciaría acciones judiciales  para  permitir  su  ingreso.  El  comunicado  sostiene  que  la 

“reapertura de la Universidad debe darse en forma simultánea y total, pero condicionada a los siguientes puntos: levantamiento inmediato de las sanciones a los [casi 500] compañeros detenidos; reapertura de los Centros de Estudiantes con garantías para su funcionamiento, y que se retiren en forma total las fuerzas policiales de las Facultadas”. 

(El Día, 14/07/1968)

Diversos  centros  convocaron  a  asambleas  y,  junto  a  varias agrupaciones estudiantiles, apoyaron las resoluciones de la FULP. A su vez, la federación dirigió una “carta abierta” a los profesores de la Universidad buscando su apoyo. Una vez cumplida la medida, la FULP convocó a un nuevo paro para los días 19 y 20 de julio, que tuvo alto acatamiento. 

El 16, en Medicina, se realizó una asamblea en la que se mostraron diferencias entre la llamada “línea dura” adherida a la FUA -y con la  cual  se  alineaba  la  conducción  del  centro-,  y  la  postura  de  la 138

FULP.  Esta  última  se  terminó  imponiendo,  y  la  asamblea  resolvió la presentación de un memorial al rector con demandas puramente académicas, excluyendo las de índole política, seguir asistiendo a clase para “hacer de cada curso una asamblea”, y solicitar el levantamiento de las sanciones y la reapertura de los centros. 

En una nueva asamblea realizada el 20 se levantó el paro. En el curso de las deliberaciones había tres mociones: una propugnaba el mantenimiento  del  paro;  una  segunda,  la  realización  de  medidas similares pero condicionadas a la situación de los suspendidos; y una tercera que se impone, propicia el levantamiento inmediato de las acciones de fuerza y el pedido de una amplia amnistía. Ante esto, la mesa directiva del centro de estudiantes hizo abandono del recinto. 

La asamblea repudió dicha actitud y elogió la presencia del presidente de la  FULP, quien permaneció hasta el �nal de las deliberaciones. 

En respuesta, el centro declaró que “se llevó a cabo una reunión de estudiantes  de  Medicina  organizada  por  la  Lista  Independiente  de Estudiantes de Medicina (LIM), con el aval de la intervención, (…) con el objetivo de traicionar las luchas del movimiento estudiantil contra la intervención, planteando un ‘diálogo’ que acepte sanciones y represión”. (El Día, 21/07/1968)

Por  otro  lado  y  respondiendo  al  llamado  de  la  FULP,  en  estas semanas  las  deliberaciones  alcanzan  al  claustro  de  profesores  que entran  en  negociaciones  en  muchas  facultades,  solicitando  una amnistía para los suspendidos y el retiro de las fuerzas policiales. 

Tercer  momento.  El  con�icto  se  concentra  en  las  facultades  de Arquitectura y Humanidades. 

A partir del receso invernal, la con�ictividad estudiantil registra dos tendencias: una general a circunscribir el con�icto en unas pocas 139
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facultades (primero Arquitectura, luego Humanidades), y otra más coyuntural y aglutinante, en torno a la conmemoración del asesinato de Santiago Pampillón. 

La  primera  tendencia  comienza  a  delinearse  a  partir  del  paro estudiantil que la FULP decreta para el 5 y 6 de agosto, fecha del retorno a clases, en protesta por la resolución del rector respecto de los alumnos suspendidos que comprendía la instrucción de un sumario a trece de los estudiantes, y el levantamiento de la suspensión a otros 304,  mientras  que  97  casos  quedaban  sin  resolver  por  tratarse  de alumnos que no habían presentado descargos. 

El acatamiento al paro fue parcial y diferencial entre facultades. 

Fue  prácticamente  total  en  Arquitectura,  Exactas,  Periodismo e  Ingeniería,  pero  nulo  en  Medicina,  Agronomía,  Veterinaria  y Odontología,  si  bien  contó  con  declaraciones  de  adhesión  de varios  centros  y  agrupaciones.  Tampoco  pudo  llevarse  adelante  la concentración  prevista  para  el  6  en  el  rectorado,  debido  al  fuerte despliegue  policial,  cuyo  objetivo  era  elevar  un  petitorio  para  la revisión de las sanciones. 

Las clases se reanudaron el 7, excepto en Arquitectura, donde no hubo acuerdo sobre la manera de continuar la lucha. Las agrupaciones AREA y PAP propusieron reanudar las actividades y desarrollar la lucha desde la Facultad contra las sanciones y la reglamentación de la  ley.  Esta  línea  estaba  en  consonancia  con  la  FULP,  que  sugería retornar a clases y adherir a la jornada nacional organizada por FUA para el 14, en solidaridad con el estudiantado platense y contra la ley universitaria. Por su parte, MAU y PURA propugnaron continuar el  paro  otras  48  horas,  considerando  que  no  habían  cesado  las causas  que  lo  determinaron,  y  discutir  en  una  asamblea  futuras medidas. Mientras tanto, el decano dispone  que se computen las inasistencias por todos los días de paro registrados desde la reapertura de la Universidad. Finalmente se acata la postura de FULP de no 140

hacer paro, manteniéndose el estado de asamblea permanente y una asistencia reducida en los cursos. 

La  discusión  se  traslada  a  la  reunión  de  FULP  del  día  12.  Allí los  representantes  de  Arquitectura  plantean  infructuosamente  la realización de un paro de 48 hs, y la mayoría decide en cambio una 

“jornada de lucha” para el 14, coincidiendo con la jornada nacional organizada por la FUA. 

El  13  los  alumnos  de  Arquitectura  acuerdan  concurrir  a  las asambleas de otras facultades para lograr el apoyo a sus demandas, pero una asamblea de Humanidades a la que concurren es interrumpida por la policía. 

El  14  hubo  paro  total  en  Exactas,  Económicas,  Veterinaria, Ingeniería,  Agronomía  y  Arquitectura,  siendo  la  actividad  normal en  Derecho  y  Humanidades.  Distintas  asambleas  de  facultades llaman  a  realizar  concentraciones.  Durante  la  tarde  se  realizaron actos relámpago que derivaron en varias detenciones. Hacia el �n de la jornada, la FULP llama a una concentración al Rectorado y una jornada de lucha para el 22 exigiendo la libertad de los detenidos, quienes son liberados cinco días más tarde. 

Entre el 14 y el 22, la única facultad que permanece en con�icto es Arquitectura, debatiendo entre  continuar el paro o regresar a clases, condicionado al levantamiento de las inasistencias. Tras varios días de deliberaciones, el 22 se opta por la segunda posición, pero el 23 se retoma el paro ante el incumplimiento de las condiciones pautadas con el Decano. Se decide entonces no volver a clases hasta que se permita el ingreso de libres y sumariados a los cursos. 

El 22 la FULP y la CGTA, conmemoran el aniversario de Felipe Vallese, y los dirigentes de ambas organizaciones critican al gobierno. 

Previamente  se  producen  actos  relámpago  donde  es  detenido  un dirigente de la Juventud Peronista. 

El 26, los profesores de Arquitectura sacan un documento apo-141
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yando al Decano. Hasta el 30 de agosto se mantienen las deliberaciones estudiantiles  y  las  medidas  de  fuerza,  realizándose  reuniones  con estudiantes  de  otras  facultades.  Entre  estas  acciones  se  destaca la  del  día  27,  donde  una  reunión  de  estudiantes  de  Arquitectura, Ingeniería  y  Humanidades  intenta  coordinar,  sin  mediación  de  la FULP,  la  solidaridad  con  Arquitectura.  Se  produce  también  una movilización de estudiantes de Económicas que corean la consigna 

“Arquitectura, línea dura”. Se arrojan volantes, dos bombas molotov y  se  apedrean  las  vidrieras  del  Diario  La  Prensa.  A  esta  altura,  el decano accede a levantar las inasistencias y, provisionalmente, dejar cursar  a  los  sumariados.  Frente  a  esto  los  estudiantes  levantan  las medidas de fuerza. 

La segunda de las tendencias de las que hablábamos inicialmente, se mani�esta desde principios de septiembre, en torno a los preparativos para las Jornadas en memoria de Santiago Pampillón, para los cuales todas las organizaciones del movimiento estudiantil convergen con la CGTA regional. 

El paro decretado por la FULP para el 12 tiene un acatamiento casi total en todas las Facultades, así como en la UTN-La Plata, en el Colegio Nacional, y en quinto año de la Escuela Normal Nº 2. 

Se  producen  actos  relámpago  en  el  centro,  con  bombas  molotov e  intentos  de  barricadas,  dispersados  por  la  policía.  Más  tarde,  se reagrupan  y  convergen  con  la  CGTA  intentando  una  barricada,  y por la noche realizan un acto conjunto. 

En Arquitectura se registra un nuevo fenómeno, cuando un grupo estudiantil de extrema derecha (Tacuara), presumiblemente armado, intenta  oponerse  al  levantamiento  de  las  clases,  resultando  herido un alumno de segundo año.15 También hubo enfrentamientos entre 15  �������������������������������������������������������������������������������������������

intimidación  publica,  instigación  a  cometer  delitos,  asociación  ilícita  y  ostentación  de  armas  de fuego”, a los individuos de este grupo de extrema derecha. Además, la denuncia se dirige contra el 142

este  sector  de  derecha  y  estudiantes  de  Ingeniería  en  el  Comedor Universitario. 

En horas de la madrugada, fue detenido el presidente de la FULP, Guillermo Blanco, mientras pintaba leyendas alusivas al movimiento estudiantil en el frente de la Universidad. Blanco será liberado el 15. 

El  13  continúa  el  paro  en  Arquitectura  y  en  Ingeniería.  En  la primera en repudio a la presencia de extremistas de derecha, en la segunda por el allanamiento policial al centro de estudiantes que se hizo ese mismo día con la excusa de buscar bombas molotov. Estos hechos, así como la detención de Blanco, son repudiados por algunos centros de estudiantes y la CGTA. 

Arquitectura queda aislada. 

Ante  la  reanudación  parcial  de  los  cursos  en  Arquitectura,  los alumnos se agruparon frente a la puerta de la Facultad y son dispersados por  la  policía.  El  19  se  reiteran  los  incidentes  cuando  estudiantes intentan  manifestarse  en  el  centro  portando  un  cartel  alusivo  a Arquitectura y haciendo estallar petardos. Tras los enfrentamientos son  detenidos  dos  estudiantes,  que  saldrán  en  libertad  dos  días después. 

El día siguiente, el CEAU saca una solicitada donde re�ere a los cien días que lleva el con�icto en esa facultad y sus causas, denunciando la complicidad del decanato con los miembros del grupo Tacuara. 

Reclama  por  los  más  de  500  estudiantes  que  quedaron  libres,  por el  levantamiento  de  las  sanciones  y  la  retirada  de  la  policía  de  la facultad. Frente a estas demandas, algunos profesores de esa facultad se pronuncian por la revisión de las medidas tomadas y una pronta 

��������������������������������������������������������������������������������������������������
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resolución del con�icto.16

En este marco, el Rector y el decano de Arquitectura resuelven expulsar  a  cinco  de  los  sumariados  y  suspender  a  otros  19,17 

prohibiéndoles  la  entrada  en  las  dependencias.  La  FULP  condena estas  medidas  y  llama  a  un  paro  para  el  26  (con  adhesión  de  las Agrupaciones Universitarias de Izquierda, LIRA y Franja Morada), y a resistir la represión policial. 

El paro del 26 arroja un cumplimiento parcial. Fue casi total en Arquitectura, a pesar de la ocupación policial, así como también en Derecho, Ingeniería, Humanidades y Económicas, pero en cambio fue parcial en Exactas y Naturales, y nulo en Medicina y Veterinaria. 

Sin embargo, se empiezan a expresar, por primera vez en el año, sectores  estudiantiles  contrarios  a  toda  medida  de  fuerza.  Grupos autodenominados como “Estudiantes de Arquitectura”, “Agrupación Estudiantes de Derecho” y “Estudiantes de Humanidades” con otros de  Naturales,  Medicina  y  Económicas,  denuncian  la  “progresiva destrucción de la Universidad por las autoridades universitarias y el frente FULP-FUA”. Asimismo, destacan “la necesidad de que las Facultades  funcionen  normalmente,  que  los  centros  estudiantiles cumplan  su  función  especí�ca  y  exhortando  a  no  participar  en  la conducción  universitaria  de  las  organizaciones  citadas.”  (El  Día, 27/09/1968)

El  30  de  septiembre  el  Decano  de  Arquitectura  se  entrevista con alumnos de la facultad para conversar sobre las perspectivas de normalización,  mostrándose  in�exible  en  la  irreversibilidad  de  las 16   Días más tarde, el Decano de Arquitectura separará a uno de ellos por haber incurrido en 

��������������������������������������������������������������������������������������������������-

nunciamiento. Esto motiva la protesta del Centro de Estudiantes. 

17   Los expulsados son Puyol, De la Fuente, Vázquez y Berchesi, de Arquitectura, y Ungaro de Medicina. Más tarde, el 19 de octubre, el decano dejará sin efecto las sanciones, si bien prosiguiendo tanto el sumario como la prohibición de acceso a la facultad. 
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medidas. 

Coincidiendo con la �nalización del con�icto, se dan los primeros episodios de la huelga de SUPE, que reciben la adhesión de diversos centros y agrupaciones y de la FULP. En los primeros días de octubre se realizan actos relámpago donde convergen militantes de la CGTA y estudiantes, reuniéndose más de 300 personas. 

La reestructuración de Humanidades y las elecciones estudiantiles. 

Después del paro del 26 de septiembre, último realizado por la FULP en el año, puede observarse un proceso de repliegue de los reclamos hacia las autoridades de cada facultad, a través de asambleas, reuniones y presentación de petitorios. 

Por otro lado, desde mediados de octubre, se realizan las elecciones estudiantiles,  sin  que  se  produzcan  cambios  signi�cativos  en  las conducciones  de  los  centros.  Según  las  declaraciones  de  la  Franja Morada,  estos  resultados  evidenciarían  la  adhesión  que  tienen  los centros alineados con la FULP, contra aquellos encolumnados detrás de  la  postura  más  “dura”  de  la  FUA  identi�cada  como  “sectaria  y partidista”. 

Mientras  avanza  el  desgaste  del  con�icto  en  Arquitectura, el  nuevo  foco  de  la  disputa  en  torno  a  las  reformas  del  sistema universitario se ubicará en Humanidades. Este proceso comienza a 

�nes de septiembre, cuando asume como nuevo decano interventor el profesor Raúl Ballbé, quien a diez días de ejercer su cargo ya suscita la oposición de agrupaciones estudiantiles y sectores de graduados y auxiliares docentes de la facultad, por las políticas de reestructuración que pretende impulsar. Estas incluyen la implantación de rigurosos exámenes de ingreso e implican la renuncia “preventiva”18 de todos 18  ������������������������������������������������������������������������������������������������
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los Jefes de Departamento, lo que llevará a la oposición de un sector considerable de los mismos. 

Desde el 15 de octubre los estudiantes desarrollan asambleas que se pronuncian contra las reformas, e intentan entrevistarse sin éxito con el decano, llegando a darse nuevos enfrentamientos con la policía durante una marcha. En ella, son detenidos el presidente del centro de Humanidades, Enrique Rusconi, y otro alumno de la facultad. 

Esto  suscita  la  reacción  del  centro  de  estudiantes,  el  centro  de graduados de Humanidades, algunas agrupaciones e incluso el centro de estudiantes de Arquitectura, todos los cuales se pronuncian contra las reformas y por la libertad de los detenidos. 

Desde  el  23  y  hasta  �nes  de  octubre,  aparecen  solicitadas, comunicados, de distintos centros y agrupaciones, mientras que el centro de Humanidades convoca a una jornada de lucha con cese total de actividades para el 31, a la cual adhieren A�rmación y Franja Morada. 

Durante  los  primeros  días  de  noviembre  el  con�icto  sigue  sin solución.  El  10,  algunos  docentes  y  auxiliares  de  Humanidades cuestionan  en  declaraciones  al  decano,  quien  responde  dejándolos cesantes.  El  mismo  día,  una  asamblea  de  Humanidades  no  puede realizarse  por  la  intervención  policial  y  la  FULP  convoca  a  una reunión para tratar la situación, con adhesión de GUL. El centro de Derecho denuncia “las arbitrarias medidas adoptadas en la facultad de  Humanidades  (…)  que  provocaron  la  reacción  de  profesores, graduados  y  estudiantes”  (El  Día,  11/11/1968)  y  convoca  a  una asamblea para coordinar acciones de apoyo. 

El  13,  una  importante  movilización  estudiantil  que  solicita  la renuncia  del  decano,  tras  no  haber  podido  entrevistarse  con  el 

����������� ��� ��� �������� ����������� �������������� ����� ������ ���������������� �������� ���� ���

Comisión de Auxiliares Docentes y el Centro de Graduados de dicha facultad. ( El Día 11/10/1968) 146

rector,  es  violentamente  reprimida.  El  14,  el  decano  se  reúne  con agrupaciones no nucleadas en el Centro de Estudiantes, incluyendo a Franja Morada,19 que habían requerido la entrevista para considerar la situación y las próximas elecciones estudiantiles. Mientras tanto, se  produce  una  nueva  movilización  frente  al  rectorado  y  un  acto relámpago  frente  a  las  escalinatas  del  Correo,  donde  un  grupo  de estudiantes entonaron cantos alusivos a Humanidades y SUPE. 

Por otra parte, la Agrupación Nacional de Humanidades, adherida a  FURN,  señaló  que  las  reformas  auspiciadas  en  Humanidades 

“son una réplica de lo acontecido en Arquitectura”, denunciando la intención de desmantelar la Universidad en bene�cio de institutos privados. 

Finalmente,  el  22  el  rector  �rmó  la  resolución  que  introduce las  modi�caciones  en  la  estructura  académica  de  la  facultad  de Humanidades.  Con  este  episodio  �nalizaría  la  actividad  del movimiento estudiantil durante 1968. 

A modo de balance de la con�ictividad obrero estudiantil: el ’68 

platense

En  primer  término,  puede  identi�carse  que  las  luchas  obrero estudiantiles  del  año  tienen  un  carácter  defensivo,  y  que  buscan tender puentes entre fracciones sociales. En general, terminan todas en de-rrotas desde el punto de vista de las reivindicaciones. En el caso de la huelga de SUPE, la derrota es clara y brutal. Puede verse tanto en las luchas estudiantiles como en las obreras, que van surgiendo nuevas  reivindicaciones  a  partir  de  los  con�ictos  (por  ejemplo, levantamiento de las sanciones a los estudiantes de arquitectura, o por la amnistía a los cesantes de YPF). Sin embargo, no parece que logren 19   Esto será desmentido por Franja Morada poco después. 
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frenar ninguna de las “reformas” ofensivas que el gobierno intenta en distintos frentes. Ni en el caso del SUPE, ni en el de las intervenciones de las facultades y las derivaciones de la ley universitaria. 

Sin embargo, pueden identi�carse algunas diferencias importantes entre  ambas  dinámicas.  Así,  las  luchas  estudiantiles  se  desarrollan con una fuerte dinámica de bases, manifestada tanto en asambleas en  las  facultades,  en  paros  estudiantiles  de  alto  acatamiento,  y  en movilizaciones callejeras bastante nutridas. En el caso de las luchas obreras  (tanto  con  otras  fracciones  sociales  como  al  interior  de  la clase),  salvo  en  el  caso  de  la  huelga  de  SUPE,  la  dinámica  parece ser protagonizada más bien por las direcciones de los gremios: por ejemplo, las tomas de posición de los diferentes sindicatos regionales respecto  de  la  divisoria  gremial  nacional  entre  CGT  Azopardo y  CGTA,  no  se  basan  en  asambleas  del  sindicato  ni  menos  aún de  los  establecimientos  laborales.  Por  el  contrario,  parecen  ser pronunciamientos de los secretarios generales y comisiones directivas de los sindicatos. 

Destacamos  también  el  hecho  de  que  el  acercamiento  entre  las luchas estudiantiles y las obreras, que se pone en marcha a partir de la fractura del sindicalismo nacional, no implica necesariamente la acción  conjunta  bajo  banderas  comunes.  Los  intentos  exitosos  de acción conjunta son más bien aislados y se materializan, al menos hasta el comienzo del con�icto petrolero en los últimos meses del año, en fechas donde la lucha común frente al gobierno dictatorial empalma las reivindicaciones particulares de cada fracción. Los hitos de convergencia previos a la huelga de los petroleros son la marcha del 28 de junio, el aniversario de la desaparición del obrero Felipe Vallese el  22  de  agosto,  y  la  conmemoración  del  asesinato  del  estudiante Santiago Pampillón el 12 de septiembre. 

Es  de  destacar  que  la  con�ictividad  social  se  enmarca  en  una característica general no necesariamente propia del año ni de la región: 148

la disposición policial a la ocupación del espacio frente a la posibilidad de  cualquier  con�icto,  sumada  a  la  persecución  policial  y  judicial a  los  dirigentes  y  activistas,  tanto  para  el  movimiento  estudiantil como  para  el  movimiento  obrero.  A  esto  se  suma  la  intervención de los sindicatos si se declaran en huelga, el despido o traslado de delegados,  etc.  Asimismo,  la  política  de  despidos  y  traslados  de trabajadores en general (que presenta distintas dinámicas ya sea para el ámbito de la administración pública, las empresas estatales, o el capital  privado),  se  enmarca  en  un  contexto  de  congelamiento  de salarios y devaluación monetaria, y se mantiene durante todo el año como un factor disparador de la con�ictividad obrera. 

Vimos que la con�ictividad estudiantil tiene distintos momentos de  desarrollo,  donde  identi�camos  un  primer  momento  de  lucha contra  el  limitacionismo  con  protagonismo  de  las  agrupaciones  y centros  de  estudiantes  de  cada  facultad;  para  pasar  a  un  segundo momento caracterizado por la radicalización de la lucha estudiantil mediante  métodos  de  acción  directa  y  un  protagonismo  que  varía entre la adhesión masiva a las iniciativas de la federación o el retorno a las asambleas por facultades según las distintas derivaciones de los con�ictos; y un último momento donde la con�ictividad se desenvuelve entre la circunscripción del con�icto a los casos de Arquitectura y Humanidades (ambos derrotados), y la conmemoración del asesinato de Santiago Pampillón. 

Para el caso del con�icto obrero más importante del año, vimos que se trata de una huelga masiva, con fuerte apoyo de las bases, y de gran combatividad, así como que no se destacaron como determinantes en su desarrollo las movilizaciones callejeras, asumiendo un carácter de  “huelga  por  ausencia”.  La  mayoría  de  las  movilizaciones  (actos relámpago  y  Jornada  de  Defensa  del  Petróleo  Nacional)  son iniciativas de la solidaridad de la CGTA y el movimiento estudiantil, pero  ninguno  de  estos  actores  cumple  un  papel  importante  en  la 149
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activación y dirección del con�icto, y menos aún en la resolución del mismo. La dirección de la huelga, por su parte, es reacia a llamar a la movilización callejera en el marco de la militarización de la ciudad y la planta. 

Aparece también una marcada solidaridad de la comunidad con la  huelga  de  los  petroleros,  destacándose  la  presencia  de  los  curas párrocos y los comerciantes locales, así como la organización de las mujeres  y  familias  de  los  trabajadores  en  con�icto.  Este  hecho  se relaciona  claramente  con  la  importancia  del  establecimiento  para la vida cotidiana de la comunidad y la magnitud de la cantidad de trabajadores implicados en el con�icto. 

Un  aspecto  importante,  como  dijimos,  fue  la  aparición  de prácticas de acción directa con uso de la fuerza (bombas y atentados). 

Sostuvimos que es apresurado asegurar que este tipo de hechos sean conceptualizados como factores de continuidad con “viejas practicas” 

de la Resistencia o, por el contrario, con el surgimiento de “nuevas prácticas” vinculadas con la emergencia de métodos que caracterizarán el periodo posterior. También sostuvimos que los que desarrollaban estas acciones eran trabajadores de YPF y, por lo tanto, presumimos que forman parte de las acciones de los sujetos en con�icto, las cuales no pueden ser explicadas por la presencia de otros “actores externos” 

que intervienen en el mismo paralelamente a los protagonistas. 

Es posible pensar, al margen de que la reivindicación del SUPE-Ensenada no fuera común a otras �liales que ya tenían el horario de 8 horas, que “la interna” de la Federación SUPE Nacional intervino muy fuerte en el con�icto, y que la conducción del sindicato nacional estaba todo el tiempo en juego. Por ello, el secretariado nacional se inclina decididamente a imposibilitar la nacionalización del con�icto. 

Al mismo tiempo, el gobierno no reconoce a las direcciones locales como interlocutores validos para la negociación. Podemos hipotetizar que esa dirección, cristalizada en el Comité de Huelga, apuesta fuerte 150

a  nacionalizar  el  con�icto  y  que,  ante  el  fracaso  de  esta  estrategia 

“no tiene nada para ofrecer” a los trabajadores. Son estos últimos, justamente,  los  que  deciden  masiva  y  unánimemente  en  asamblea la continuación de la huelga. Ante este panorama, la dirección de la empresa desata una feroz ofensiva, que derivará en la normalización del trabajo y el levantamiento de hecho de la huelga. 

Haciendo  un  balance  de  conjunto  de  la  con�ictividad  del  año, podemos sostener que los resultados puntuales de los con�ictos obreros y estudiantiles de envergadura para 1968 tendrán consecuencias para los sujetos que los sostuvieron. Las reivindicaciones de estos sujetos no se lograron, y eso conforma un piso desde el cual la con�ictividad social posterior de cada uno deberá partir. Pero de ninguna manera son resultados irreversibles dentro de la dinámica de la lucha de clases. 
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Resumen

Este  artículo  tiene  como  objetivo  poder  contribuir  al  estudio  de la  naturaleza  y  dinámica  que  presentó  el  movimiento  de  protesta social  y  radicalización  política  que  tuvo  lugar  en  la  Argentina durante las décadas de los sesenta y los setenta, enfocando nuestra atención fundamentalmente en un tipo particular de las luchas que se desarollaron: las que la clase obrera y el movimiento estudiantil llevaron a cabo en el período que va desde el “Cordobazo” al segundo 

“Rosariazo”, en la región de La Plata, Berisso y Ensenada. En la primera parte elaboramos una descripción y análisis de los enfrentamientos que  libró  el  movimiento  obrero  y  estudiantil  del  Gran  La  Plata durante el período mayo-septiembre de 1969, tratando de descubrir en éstos sus ordenamientos en función de tres variables claves: grados de unidad, de alianza y de enfrentamiento. En la segunda sección intentamos reconstruir, a través de un análisis cuantitativo, algunas estimaciones de la tendencia general de la con�ictividad social para el período seleccionado. Consideramos que del análisis realizado se 1  ����������������������������������������������������������������������������������������������

���������������������������������������������������������������������������������������������������-

tores sociales” de las  V Jornadas de Sociología de la UNLP.  La Plata, diciembre de 2008. 
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desprenden algunos elementos que nos permitirían explicar algunas las particularidades que presenta la con�ictividad social en la región. 

Introducción

Desde distintos puntos de vista se suele señalar que, a partir del golpe de estado liderado por el general Juan Carlos Onganía el 28 

de junio de 1966, tiene lugar en la Argentina un creciente proceso de radicalización política y social, que se materializa de manera más nítida con los grandes levantamientos de masas que se producen a partir de mayo del 69. 

El  régimen  militar  instaurado  en  1966,  cuya  principal  base social estaba representada por una burguesía altamente oligopólica y  transnacionalizada  (O´Donnell,  2009),  llevó  adelante  reformas estructurales  en  la  economía  y  las  instituciones.  Estas  reformas, tendientes  a  la  concentración  de  capital  y  a  lograr  un  mayor disciplinamiento social, serán la base de una creciente impugnación y oposición al régimen por parte no sólo del movimiento obrero y sindical,  sino  también  de  vastos  sectores  de  la  sociedad  dentro  de los  cuales  se  va  a  destacar  un  reanimado  movimiento  estudiantil, que va a hacer el primer actor que comienza a movilizarse contra la dictadura a partir de la intervención a las universidades nacionales llevada  a  cabo  el  29  de  julio  de  1966.  De  manera  que,  estas  dos personi�caciones sociales, el movimiento estudiantil y el movimiento obrero, van a esta-blecer acciones progresivamente convergentes, que hacia el año 1969 presentarán un alto grado de fusión (Bonavena, Maañon y otros, 1998: 49). 

Nuestra  intención,  en  este  trabajo,  es  poder  contribuir  al estudio de la naturaleza y dinámica que presentó el movimiento de 156

protesta social y radicalización política, enfocando nuestra atención fundamentalmente en un tipo particular de las luchas que tuvieron lugar  en  la  Argentina:  las  que  la  clase  obrera  y  el  movimiento estudiantil llevaron a cabo en el período que va desde el “Cordobazo” 

al segundo “Rosariazo”, en la región de La Plata, Berisso y Ensenada. 

La elección de la unidad de análisis movimiento obrero-estudiantil está  en  función  de  que,  como  ya  señalamos,  durante  este  período estamos en presencia de una clara tendencia a la uni�cación de sus luchas.  Si  bien  tanto  el  movimiento  obrero  como  el  movimiento estudiantil (este último en menor medida2) están siendo objeto de numerosas investigaciones, generalmente no han sido estudiados de manera conjunta. No obstante, nuestra �nalidad es tratar de dilucidar el grado de acercamiento y lejanía que se expresa en determinados momentos del desarrollo histórico, sin perder de vista, por otra parte, la particularidad especí�ca que presentan las luchas de la clase obrera y el movimiento estudiantil en sí mismas. 

En nuestra opinión, como sostienen Marcelo Raimundo (2011: 2)  y  Alejandro  Scheinder  (2005:  13)  entre  otros,  abordar  los estudios  históricos  concretos  desde  una  escala  espacial  reducida, permite  también  establecer  contrastes  y  coincidencias  que  pueden secundar análisis generales más acabados. Durante esos años, la zona del  Gran  La  Plata,  que  incluía  los  partidos  de  La  Plata,  Berisso  y Ensenada, representaba un polo provincial con identidad y dinámica propia  (Robles  2009:  341),  conformando  el  cuarto  conglomerado del país (Raimundo, 2008: 205). Junto a La Plata, una ciudad más bien  comercial  y  universitaria,  se  hallaba  el  cordón  industrial  de Berisso y Ensenada, sede en esa época tanto de un polo petrolero-petroquímico de avanzada y de un dinámico astillero, como de una 2   Para un análisis en profundidad del estado de la cuestión sobre el movimiento estudiantil pueden consultarse los trabajos de Juan Sebastián Califa (2007) y Mariano Millán (2010). 
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industria frigorí�ca en crisis3. Es interesante, también, el hecho de que,  considerada  estadísticamente,  la  población  estudiantil  de  La Plata era una de las más signi�cativas del país, ya que con sus casi 290004  estudiantes  representaba  el  5.13%  de  la  población  de  ese conglomerado (Millán 2011), además de ser la UNLP (Universidad Nacional  de  La  Plata)  el  establecimiento  con  mayor  cantidad  de estudiantes después de la Universidad de Buenos Aires. 

Analizar la con�ictividad obrera y estudiantil en La Plata, Berisso y Ensenada, presenta, además, la originalidad de estudiar una región donde, a pesar de que las luchas alcanzaron un gran nivel de intensidad, dinámica  y  combatividad5,  no  tuvieron  lugar  los  hechos  de  masas denominados  “azos”.  Según  Pablo  Bonavena,  las  tácticas  de  lucha callejera desplegadas en la ciudad de La Plata, especialmente por el movimiento estudiantil, se convirtieron en una referencia i-neludible del  movimiento  popular,  ya  que  se  entendía  que  constituían  “un avanzado  ejercicio  de  guerrillas  móviles”  (Bonavena:  2006:  169) contra los severos dispositivos de seguridad llevados a cabo por las fuerzas armadas del régimen. 

En  síntesis,  en  esta  presentación  nos  proponemos  elaborar una    descripción  y  análisis  de  las  confrontaciones  reales6,  los 3    Para  un  análisis  más  detallado  de  esta  cuestión  véase  Robles  (2009),  Raimundo  (2008)  y  el artículo de Pablo Romá en esta misma publicación. 

4    Este  dato  corresponde  al  año  1966.  Información  extraída  de  Balvé,  Beba  y  Balvé,  Beatriz, (2005). Para el año 1972 la cifra ascendía a 43800 (El Día, 5/11/72). 

5   Distintos trabajos (Dawyd 2008; Schneider 2005: Cap V; Raimundo 2010) han señalado, por ejemplo, que la prolongada huelga protagonizada por los trabajadores petroleros de la empresa YPF en Ensenada en el año 1968, puede ser considerada como un punto de ruptura en la etapa 

������������������������������������������������������������������������ ”Revolución Argentina”. 

Asimismo, Eleonora Bretal (2009) al analizar la otra gran huelga que tuvo lugar en la región entre los años 1966 y 1973, la de los obreros textiles de Petroquímica Sudamericana de 1971, ha encon-

����������������������������������������������������������������������������������������������������

cordobés, desarrolladas a partir del 69. Para una comparación de ambas huelgas véase el artículo de Marcelo Raimundo en esta misma publicación. 

6   Con respecto a la importancia otorgada a los enfrentamientos como eje heurístico central para 158

enfrentamientos que va librando el movimiento  obrero y estudiantil del  Gran  La  Plata  durante  el  período  mayo-septiembre  de  1969, tratando de descubrir en estos sus ordenamientos en función de tres variables claves: grados de unidad, de alianza y de enfrentamiento7. En un último apartado realizaremos, mediante un análisis cuantitativo, algunas estimaciones de la tendencia general de la con�ictividad para el período seleccionado, teniendo en cuenta centralmente los sujetos que protagonizan los con�ictos, las formas que adoptan las luchas y cuales son los �nes que se expresan en éstas. 

Para poder comprender de manera más acabada la dinámica que presenta la con�ictividad de estos sujetos en la región, previamente analizaremos  sintéticamente  la  con�ictividad  social  en  el  plano nacional. 

Breve contexto nacional

En un trabajo anterior (Nava y Romá, 2007) establecimos que los enfrentamientos llevados a cabo durante el período mayo-septiembre del  año  1969  se  podrían  periodizar  estableciendo  tres  etapas8.  La primera  iría  desde  el  1°  de  mayo  hasta  el  “Cordobazo”  (29-30  de mayo). La segunda etapa comprendería el período que media entre el 

“Cordobazo” y la huelga general del 1º de julio. Y la tercera etapa va el estudio de lo social, retomamos los planteos desarrollados por Juan Carlos Marín (1981), Inés Izaguirre (2009) y Roberto Jacoby (1978). 

7    La metodología que vamos a utilizar para el análisis de estas variables está basada exclusivamente en el examen de material periodístico, estrictamente diarios. Dentro de los diarios disponibles hemos decidido elegir El Dia, debido a que, al ser éste un diario provincial, con sede en la ciudad de La Plata, nos brinda una mayor cantidad de información sobre el quehacer político de la región. 

8   Para la elaboración de este apartado hemos utilizado también el interesante trabajo de Roberto Jacoby (1978). 
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desde este hecho hasta el segundo “Rosariazo” (16-17 de septiembre). 

A  su  vez,  también,  se  podría  dividir  el  mes  de  mayo  en  dos subperíodos, debido a que entre el día 9 y el 17 tienen lugar una serie de hechos -referidos fundamentalmente al aumento de precios y a la promulgación de la ley de “sábado inglés”- que van a alterar de forma sustancial  los  grados  de  alianza  y  enfrentamiento,  que  �nalmente convergen en el levantamiento semi-insurrecional del día 29 en la ciudad de Córdoba. El día 14 se origina un violento enfrentamiento entre los obreros del SMATA Córdoba y la policía, que de alguna manera nos mani�esta que el movimiento de protesta ingresa en una nueva etapa, ya que a partir de aquí se desencadena un proceso de uni�cación  y  radicalización  del  movimiento  obrero.  Durante  este hecho se anticipan dos elementos particulares que se van a desplegar durante todo el año: el ataque contra las fuerzas represivas y contra la propiedad privada. 

Paralelamente,  en  enfrentamientos  que  se  producen  entre estudiantes  y  la  policía,  son  asesinados  el  estudiante  Cabral  en Corrientes y los estudiantes Bello y Blanco en Rosario. A partir de estos hechos la dinámica de la lucha del movimiento obrero y la del sector estudiantil no sólo comienzan a con�uir, sino que también se radicalizan. Asimismo su campo de apoyo se amplía, uni�cando a amplios sectores en una actitud de oposición hacia el gobierno. 

El  grado  de  unidad  dentro  del  propio  movimiento  obrero  se intensi�ca al poder concretizarse la alianza de los dos nucleamientos sindicales  principales,  CGT  (Confederación  General  del  Trabajo) Azopardo y CGT de los Argentinos (CGT A), cuando el “vandorismo” 

rompe con su actitud expectante ante el gobierno nacional. El día 26 

las dos centrales obreras deciden llevar a cabo un paro general por 24 

horas para el día 30. En Córdoba este proceso de uni�cación en torno a la medida de fuerza presenta una dinámica particular. El día 27 los plenarios de gremios de la CGT y CGT A acuerdan efectuar el paro 160

el día viernes 30. Pero también se resolvió, para reforzar la medida, que el día jueves, a partir de las 11, comenzara un abandono de tareas en fábricas y lugares de trabajo para dar lugar a la agitación gremial con miras al paro del día siguiente. Es en este marco, entonces, en el que tiene lugar el “Cordobazo”9. 

En lo que respecta a la segunda etapa, podemos señalar que durante el mes de junio las movilizaciones obreras-estudiantiles se reducen, a  la  par  que  la  alianza  entre  las  dos  CGT  se  fractura.  La  CGT  A propone la prolongación de los enfrenamientos, mediante el llamado a un paro general por 24 horas10; mientras que la CGT Azopardo se niega a llevar a cabo medidas de fuerza manteniéndose en una actitud más cautelosa ante las disposiciones que había adoptado el gobierno nacional11.  Por  su  parte,  el  paro  del  1º  de  julio  a  nivel  nacional tuvo  un  grado  de  acatamiento  considerable,  si  tenemos  en  cuenta que había sido llamado solamente por la CGT A y que el gobierno había  declarado  el  estado  de  sitio12.  En  las  ciudades  de Tucumán, Rosario  y  Bahía  Blanca  se  producen  numerosos  enfrentamientos entre manifestantes y la policía. 

Como decíamos, con el paro del 1º de julio comienza la tercera etapa  que  va  a  estar  signada  en  primer  lugar  por  la  ofensiva  de  la 9   En lo que respecta a los sucesos que tienen lugar en la ciudad de Córdoba el día 29 y 30, 

��������������������������������������������������������������������������������������������������

2005; Balvé y Otros 2005; Jacoby 1978; Brennan, 1996), por lo que nos remitimos a éstos. Unas de 

��������������������������������������������������������������������������������������������������-

������������������������������������������������������������������������������������������������

10  ����������������������������������������������

11   Estamos haciendo referencia al cambio de gabinete por el que se remueve a Krieger Vasena como Ministro de Economía, reemplazándolo por un técnico, Dagnino Pastore, sin muchas vincu-laciones con el mundo político. A su vez el Ministro del Interior, Borda, es reemplazado por Imaz, hasta entonces gobernador de la provincia de Buenos Aires. 

12   El estado de sitio es producto también del asesinato de Vandor un día antes del paro y motiva, por otra parte, la detención de varios dirigentes gremiales. 
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patronal y el gobierno13. Simultáneamente a esta política de represión, el  gobierno  implementa  una  política  de  tregua.  Dentro  de  esta política se enmarca el decreto por el que el poder ejecutivo renueva las convenciones colectivas de trabajo. Esta convocatoria a paritarias va a generar un clima de gran expectativa y optimismo en algunos medios sindicales. De todas maneras, en parte como consecuencia de  la  ofensiva  que  estamos  descubriendo,  la  lucha  obrera  vuelve  a tomar intensidad y comienza a difundirse hacia diversas categorías de asalariados. A la par que la “comisión de los 20”14 abandona la tregua otorgada al gobierno y pasa a la ofensiva llamando a un paro general para el día 27 de agosto. A diferencia de la huelga general del 30 de mayo, en la del 27 de agosto, el gobierno nacional, al igual que en la ocasión del 1º de julio, adopta una actitud mas enérgica en contra de la medida de fuerza. Quizás es por esto que, mientras en  algunas  ciudades  y  localidades  del  interior  la  paralización  de actividades, especialmente en el sector industrial, y en particular en la rama metalúrgica, fue casi total, en otras actividades solo acusó una adhesión parcial. 

A  partir  de  la  huelga  del  27  de  agosto  la  tendencia  registrada empieza a tomar otra dinámica, ya que los cuantiosos enfrentamientos diseminados que lleva adelante la clase obrera comienzan a converger; por su parte, las luchas del estudiantado, que habían entrado en un impasse desde julio, se reavivan en septiembre al calor de la campaña de  homenaje  a  Santiago  Pampillón.  De  alguna  manera,  estas 13   La patronal fundamentalmente empieza a despedir a los obreros que habían tenido alguna participación activa en las dos huelgas generales. Por su parte, las medidas tomadas por el gobierno son: quite de personería gremial, allanamientos, detenciones y otras, fundamentalmente contra la CGTA. 

14   Nuevo nucleamiento sindical formado luego de la intervención de la CGT, y que agrupaba a los gremios que fundamentalmente pertenecían a la CGT Azopardo. 
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tendencias anticipan el levantamiento semi-insurrecional de Rosario de los días 16 y 17 de septiembre.15 

Los enfrentamientos de la clase obrera y del movimiento estudiantil en La Plata, Berisso y Ensenada

Para la región del Gran La Plata consideramos que las dinámicas que presentan las luchas de la clase obrera y del movimiento estudiantil se  pueden  periodizar  estableciendo  fundamentalmente  dos  etapas, 

�jando como línea divisoria la huelga del 1° de Julio. 

Primera  etapa

Aproximadamente hasta mediados de mayo tanto el movimiento obrero como el estudiantil local se recluyen, de alguna manera, en una  actividad  de  corte  meramente  corporativo,  llevándose  a  cabo distintas asambleas, reuniones, actos eleccionarios, etc. Sin modi�car esta tendencia, el 1° de mayo,  al igual que en el resto del país, se realiza un acto por parte de la CGT A, efectuado frente a la sede de la Unión Ferroviaria en Tolosa, en conmemoración por el día de los trabajadores.  Al  mismo  asistieron  alrededor  de  200  personas.  A  su vez, también como en el resto del país, la policía logra interrumpir el 15  �����������������������������������������������������������������������������������������������

nos remitimos a algunos de los trabajos ya citados. La particularidad que presentan los hechos del 

�����������������������������������������������������������������������������������������������������

mientras que en Córdoba la duración había sido aproximadamente de 5 horas. Por otra parte, como señalan Beatriz y Beba Balvé, en Rosario los enfrentamientos se llevan a cabo tanto en el centro de la ciudad, como en los barrios, de modo que la movilización se había extendido a capas más extensas del proletariado. Al mismo tiempo, fracciones de la pequeña burguesía, que se habían sumado a las acciones de masa de mayo, en este momento se distancian. 
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acto16. 

Cabe consignar que, a diferencia de la tendencia registrada a nivel nacional, el aumento de precios de artículos de primera necesidad y transportes, anunciados por el Ministro de Economía el día 9, en particular no fueron enérgicamente criticados y resistidos. 

No  obstante,  esta  actitud  empieza  a  modi�carse  cuando comienzan a llegar las noticias sobre los sucesos que estaban teniendo lugar en Corrientes, Rosario y Córdoba. En especial es el movimiento estudiantil quien toma la iniciativa. El día 13 la tendencia reformista Franja Morada (FM) emite un comunicado en el que expresa su total solidaridad con el movimiento de estudiantes de la Universidad del Nordeste17. Tengamos en cuenta que, durante este periodo, podríamos reconocer cuatro tendencias en las fuerzas estudiantiles platenses18. 

Dentro de la FULP (Federación Universitaria de La Plata) el sector mayoritario  estaba  representado  por  FM,  mientras  que  la  FAUDI (Federación de Agrupaciones Universitarias de Izquierda, vinculados al  Partido  Comunista  Revolucionario)  constituía  la  pri-mera minoría19. Por fuera de la federación y de los centros las tendencias mayoritarias eran los Grupos Universitarios de Liberación y la FURN 

(Federación  Universitaria  de  la  Revolución  Nacional,  agrupación peronista integrada a la línea del Frente Estudiantil Nacional)20. 

16   Por su parte, la Unión Ferroviaria seccional La Plata llevó a cabo una manifestación relámpago 

���������������������������������������������������������������������������������������������������

����������������������������������������������������������������������������������������������

jóvenes que nada tenían que ver con el movimiento obrero” (El Dia, 9/5/1969). 

17   Recordemos que en la citada universidad se había procedido a privatizar el comedor universitario, entregándoselo a un concesionario privado que había despedido a parte del personal y aumentado el precio del vale en un 200%. 

18   Véase Bonavena (2006: 173) 

19   En esta época la Federación de La Plata no estaba adherida a la FUA (Federación Universitaria Argentina), cuya principal corriente era el FAUDI. 

20   A poco tiempo de haberse fundado (1966), la mayoría de los militantes de la FURN se incor-poran a la Juventud Peronista de La Plata. Para este momento, estas dos organizaciones respondían 164

La movilización se intensi�ca considerablemente, radicalizándose al mismo tiempo, luego de que fueran asesinados un estudiante en la ciudad de Corrientes (día 15) y dos en Rosario (día 17 y 21). El día 16 la FULP realizó un acto relámpago, en señal de protesta por los  sucesos  de  Corrientes,  en  el  que  participaron  100  estudiantes; los que procedieron a arrojar petardos y trozos de baldosas contra las vidrieras del Banco de Crédito Provincial21, sin registrarse en esta ocasión enfrentamientos con la policía. 

El  17  diferentes  organizaciones  y  centros  estudiantiles  de  la UNLP llevaron a cabo un paro estudiantil como medida de repudio ante  la  represión  policial  registrada  en  Corrientes,  que  contó  con la adhesión de la enorme mayoría del estudiantado. Registrándose un ausentismo casi total en la mayoría de las facultades; salvo en la fa-cultad  de  Medicina  y  en  la  Escuela  de  Odontología,  donde  las actividades se desarrollaron de manera normal.22

La embrionaria unidad en  la acción demostrada hasta  aquí  por el  movimiento  estudiantil  empieza  a  resquebrajarse23,  aunque esto  no  parece  ser  obstáculo  para  que  la  lucha  adquiera  mayor intensidad.  Para  el  día  21  la  FULP  programa  una  serie  de  actos además a los lineamientos políticos del MRP (Movimiento Revolucionario Peronista) (Simonetti, 2002). Esta organización, en tanto se manifestaba opositora a la política reformista en la universidad, se autoexcluía de los centros y las federaciones en la medida que las consideraba instancias antipopulares y liberales. De todos modos, como señala Ana Barletta (2001), esta autoexclusión estaba motivada también por la conciencia de su debilidad. 

21  ������������������������������������������������������������������������������������������
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22   Cabe aclarar que el paro estudiantil se prolonga por casi una semana, aunque de alguna manera 
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mes de mayo. Medida fuertemente repudiada por las distintas organizaciones estudiantiles. 

23   A  esta altura  FM sufre una  escisión. Un  grupo  de esta organización  decide conformar  el 
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sobre la FULP. 
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que  comprenden  asambleas  en  las  facultades,  el  descubrimiento de una placa recordatoria y un acto en el centro de la ciudad. Las luchas  parecen  adquirir  claras  connotaciones  antidictatoriales,  ya que se llevan a cabo como expresión de repudio contra la represión policial y contra la política general de la “dictadura”. Por su parte, la FURN organiza una Marcha de silencio en expresión de duelo. A dicha marcha resuelve adherir la CGT A, contando asimismo con el apoyo de diferentes organizaciones gremiales y políticas. La FULP 

en una declaración pública se mani�esta en contra de la Marcha de Silencio, caracterizándola como una “maniobra de quienes tratan de llevar  al  estudiantado  tras  alternativas  políticas  perimidas”  (El  Día 21/5/1969). 

De  todas  formas,  ninguno  de  los  actos  programados  pudo concretarse ya que se lo impidió la puesta en marcha de un amplio operativo  policial,  lo  que  derivó  en  la  sucesión  de  una  serie  de fuertes  enfrentamientos  entre  la  policía  y  los  manifestantes  que  se prolongaron desde las 11 de la mañana hasta las 20 horas. Durante los  mismos  se  registraron  varias  tácticas  de  lucha  callejera:  el levantamiento de ba-rricadas en varios puntos de la ciudad, cortes de  los  cables  del  alumbrado  publico,  lucha  cuerpo  a  cuerpo  entre manifestantes y policías, profusión de bombas molotov, petardos y ataques con piedras contra el edi�cio de la Casa de Gobierno24. 

Luego de este momento en el que los enfrentamientos adquieren una  gran  intensidad,  el  movimiento  estudiantil  parece  entrar  en una etapa deliberativa. Durante los días 22 y 28 la FULP, centros de  estudiantes  de  las  distintas  facultades  y  otros  nucleamientos estudiantiles llevan a cabo una serie de asambleas, plenarios, mesas redondas ínterclaustros, reuniones con miembros de los comités de 24   Durante los enfrentamientos fueron detenidos seis estudiantes, resultando heridos dos policías. Posteriormente el número de detenidos aumenta debido a la realización de varios allanamientos en algunas pensiones. 
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lucha de otras ciudades, corte de calles, actividades de protesta, que van a tener como objetivo en primer lugar reclamar la libertad de los dirigentes gremiales y estudiantiles detenidos y exigir la reapertura de las facultades y el inicio del dictado de clases, condenando asimismo enérgicamente la política o�cial. A su vez, también se exige el retiro total de la policía de los recintos universitarios, y que sea levantada la  jurisdicción  militar  en  la  ciudad  de  Rosario.  En  este  momento se  amplía  el  campo  de  apoyo  con  el  que  cuenta  el  movimiento estudiantil,  extendiéndose  hacia  diversas  fracciones  de  la  pequeña burguesía. 

Por  otra  parte,  estas  actividades  están  abocadas  a  organizar la  jornada  de  lucha,  para  manifestarse  en  repudio  al  “régimen imperante”, que va a tener lugar los días 29 y 30 de mayo, en adhesión a los paros impulsados por la FUA (día 29) y por las dos CGT a nivel nacional (día 30). Un día antes que comience la jornada de lucha, el  28,  se  producen  nuevamente  numerosos  enfrentamientos  entre aproximadamente  100  estudiantes  y  fuerzas  de  la  policía,  después de la misa o�ciada en la iglesia Catedral a iniciativa de la FURN. 

En  esta  ocasión,  al  igual  que  en  la  jornada  del  día  21  se  registran actos  relámpagos,  la  explosión  de  petardos  y  bombas  molotov, la  construcción  de  barricadas,  aunque,  a  diferencia  de  la  ocasión anterior, no hubo combates cuerpo a cuerpo. 

En  lo  que  se  re�ere  al  movimiento  obrero  tendríamos  que señalar que ambas CGT regionales no se van a pronunciar sobre las medidas de fuerza impulsadas por el movimiento estudiantil hasta 

�nes  de  mes,  lo  que,  de  alguna  manera,  nos  estaría  indicando  su escasa capacidad de alianzas durante esta etapa. Es sintomático que particularmente la central local de la CGT A no hiciera pública hasta el  momento,  ni  siquiera,  declaraciones  de  repudio  a  la  represión de la que era objeto el movimiento estudiantil. De todas maneras, algunos sectores como los trabajadores del Gas del Estado, la Unión 167

EL 69 PLATENSE

Ferroviaria  seccional Tolosa,  ATE  no  solo  expresan  su  solidaridad con  las  luchas  estudiantiles  sino  que  intentan  coordinar  instancias de organización conjunta aunque no logran materializarse. La escasa actividad tendiente a organizar el paro decretado por las dos centrales obreras a nivel nacional nos permite observar que tampoco resultó muy alto el grado de unidad de la clase obrera local. 

La  alianza  en  el  plano  nacional  entre  los  dos  nucleamientos sindicales  principales,  la  CGT  Azopardo  y  la  CGT  A,  no  logra concretizarse a nivel local. La situación es particularmente confusa en la CGT Azopardo; la cual se encuentra profundamente dividida ya  que  los  45  gremios  que  la  integran  no  logran  aunar  criterios respecto  del  paro  del  día  30,  debido  a  que  algunos  gremios,  la mayoría, responden únicamente en cuanto medidas de fuerza a lo que dispongan sus organizaciones nacionales. Por lo tanto, mientras gremios como los gastronómicos, metalúrgicos, bancarios, de aguas gaseosas, etc., paran el día 30, otros como la construcción, madera, grá�cos, textiles, petroleros, frigorí�cos no lo hacen. Por el contrario, el panorama es más claro y preciso en la CGT A ya que sus �liales cumplen en forma total la medida de fuerza25, no registrándose en el  ámbito  estrictamente  local  incidentes  de  consideración.  Recién el  día  del  paro  esta  central  se  va  a  expresar  públicamente,  con  un discurso  de  per�l  antigubernamental,  antiimperialista  y  de  unidad obrera-estudiantil.  El  30  emite  un  comunicado  en  el  que  fustiga enérgicamente  a  la  política  o�cial  y  los  “atropellos  policiales”. 

Señala  la  necesidad  de  adoptar  una  posición  de  lucha  junto  a  la juventud universitaria que sólo “reclama una universidad abierta al pueblo”. Destaca asimismo “su más ferviente solidaridad a esa justa 25   Los organizaciones que paran el día 30 son: ATE de La Plata y Ensenada, UPCN, Unión ferroviaria seccional Tolosa, SOEME de Buenos Aires, Asociación de Trabajadores  de Sanidad Argentina, Asociación Judicial Bonaerense, Sindicato del Ministerio de Salud Pública, Sindicato de Municipales de La Plata y Gremio de Gas del Estado 168

expresión de repudio de los trabajadores y el pueblo a un gobierno que representa a los monopolios y a la oligarquía, condenando de hambre a los trabajadores y entregando el patrimonio nacional” (El Día 30/5/1969). 

Como habíamos mencionado el movimiento estudiantil adhiere al paro del día 30, acompañándolo con actos relámpagos, asambleas, manifestaciones que derivan nuevamente en fuertes enfrentamientos con la policía durante los días 30 y 31. 

En lo que respecta al mes de junio se puede observar, de alguna manera, la continuidad de las tendencias registradas durante el mes anterior,  debido  a  que  el  movimiento  obrero  local  no  logra  forjar una unidad al interior de su propia clase, ni con el sector estudiantil. 

A  pesar  de  registrarse  algunas  declaraciones  en  la  que  se  señala  la necesidad de coordinar las luchas, no se materializa ninguna acción articulada entre el movimiento obrero y el estudiantil hasta el paro del 1º de julio. Por su parte, el movimiento estudiantil mantuvo un alto grado de movilización y combatividad. 

En  este  contexto,  la  lucha  en  contra  de  la  represión  armada estatal va a adquirir alguna centralidad. El 2 de junio la FULP emite un  comunicado  en  el  que  repudia  las  detenciones  de  dirigentes estudiantiles  durante  los  últimos  sucesos  y  los  allanamientos  en domicilios particulares. A su vez, también mani�esta su solidaridad con las luchas obreros-estudiantiles de Córdoba, Tucumán y Rosario. 

Convoca �nalmente a todos los estudiantes a continuar debatiendo estos problemas en estrecha unión con los profesores a través de sus centros naturales, al mismo tiempo que exige la reapertura de los que 169
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actualmente  se  encuentran  clausurados  y  el  retiro  de  la  policía  de los recintos universitarios26. En esta ocasión reciben la adhesión de grupos de profesores y otros profesionales, que a su vez les reclaman a las autoridades la normalización de la vida universitaria. 

De todos modos, el eje de las actividades del movimiento estudiantil se  centró  durante  esta  etapa  alrededor  de  los  actos  recordatorios  de  la Reforma  Universitaria  y  en  repudio  a  la  visita  al  país  del  enviado del  presidente  norteamericano,  Nelson  Rockefeller,  programada para el día 29 de junio. Podemos observar aquí como el homenaje a  la  Reforma  Universitaria  tiene  efectivamente  un  lugar  bastante signi�cativo en la activación del movimiento estudiantil, al mismo tiempo que la lucha antirreforma se superpone, de alguna manera, al clivaje imperialismo-antiimperialismo. 

El día 13 se realiza en el Aula Magna de la facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales un acto en el que participan profesores, graduados y estudiantes. Al �nalizar el mismo un numeroso grupo de estudiantes organizó una marcha de protesta que se desplazó desde los jardines de la Universidad hacia Plaza San Martín. Al llegar a la intersección de  la  calle  50  fueron  arrojadas  dos  bombas  molotov,  aunque  no alcanzaron originar mayores daños. La manifestación se disolvió de forma pací�ca, sin que se produjeran otros incidentes. 

El  día  16  la  FULP  realiza  una  asamblea  en  conmemoración  de la  Reforma  Universitaria,  en  la  facultad  de  Ingeniería,  en  la  que participan  800  personas  entre  graduados  y  estudiantes.  Una  vez concluido el acto numerosos grupos de estudiantes se concentraron sobre 1 y 49, dirigiéndose hacia la zona céntrica. En el camino los 26  ����������������������������������������������������������������������������������������������

de actos, asambleas, mesas redondas, etc.- Franja Morada, el Centro de Estudiantes de Ciencias Naturales, la agrupación TAR, la Agrupación Liberal Universitaria (facultad de Ingeniería), el Centro de Estudiantes de Humanidades, agrupación TERS, Agrupación MAP de la Facultad de Ingeniería y FEIT de la Universidad Tecnológica. 
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manifestantes  arrojaron  piedras  contra  la  sucursal  del  diario  La Prensa,  tiraron  una  bomba  molotov  contra  un  automóvil  policial, rompieron vidrios de un quiosco y trataron de agredir a un policía quien se tuvo que refugiar en un negocio de las inmediaciones. En las dos marchas de protesta que acabamos de mencionar resalta el hecho de que no se registrara la presencia de fuerzas policiales especialmente destacadas como en circunstancias similares. 

Es  interesante  notar  que  en  los  distintos  actos  y  comunicados de  homenaje  a  la  Reforma,  además  de  coincidir  en  reivindicar  los principios reformistas más básicos, hay una concordancia con respecto a la necesidad de componer fuerzas con el movimiento obrero y de que la lucha adquiera un claro per�l antidictatorial. 

Como mencionamos la visita de Rockefeller al país motiva una jornada  de  lucha,  que  incluye  asambleas,  actos,  mesas  redondas, marchas,  en  la  que  participan  la  mayor  parte  de  las  agrupaciones y centros estudiantiles. El día 26 diversos núcleos pertenecientes al Centro de Estudiantes de Humanidades realizan una marcha por la calle 7, en expresión de repudio a la política gubernamental y a la visita del enviado del presidente Nixon. A su vez, también, se decide en asamblea reiterar ante el decano de la facultad el pedido de que se dejen sin efectos las sanciones aplicadas contra alumnos; que anule la ordenanza de cursado obligatorio y gestione el retiro de la policía. 

Al día siguiente la FULP y la FURN organizan una manifestación en la que participaron unas 150 personas. Durante la misma fueron atacados con bombas molotov y piedras tres locales comerciales, el Jockey Club, la vidriera del diario La Prensa, el Banco de Crédito Provincial y un patrullero de la policía. En la misma jornada, aunque ya mas entrada la noche, se registraron cinco atentados con bombas molotov, cuatro de ellos contra locales comerciales en la zona céntrica y uno en el puerto de Río Santiago en un galpón perteneciente a la empresa norteamericana Dow Chemical International Inc. 

171

EL 69 PLATENSE

Por su parte, la movilización de la clase obrera en la región va a ser casi insigni�cante hasta aproximadamente �nes de mes cuando comienzan a gestarse los preparativos para el paro del 1º de julio. 

El  día  17  la  CGT  A  local  ofrece  una  conferencia  de  prensa, luego de haber renovado la comisión directiva con la incorporación de  Jorge  Benito  del  Río  (SOEME)  como  delegado  regional  y Héctor  Garay  (Unión  Ferroviaria)  como  subdelegado  regional27. 

En  la  misma  se  exponen  las  resoluciones  adoptadas  por  la  nueva comisión directiva, entre las que se encuentran: reiterar la posición contenida  en  el  programa  del  1º  de  mayo  de  la  CGT  A;  trabajar intensamente  para  el  paro  nacional;  coordinar  las  luchas  con  las organizaciones estudiantiles, populares, juveniles y todas aquellas que estén consustanciadas con el programa del 1º de mayo; conformar la  intersindical  de  gremios  estatales  para  obtener  una  solución  al problema  que  padecen  lo  empleados  públicos;  derogación  de  los decretos  de  racionalización  administrativa  y  la  reincorporación de  los  cesantes  por  su  lucha  gremial;  aumento  general  de  salarios que no puede ser inferior al 40%. Por último, recuerda su postura antigubernamental,  al  expresar  que  los  “cambios  operados  en  el gobierno no signi�can ninguna garantía para el pueblo. No será el cambio de �guras la que dará una solución integral al actual estado de cosas, sino la variante total de las estructuras poniendo la economía al servicio del pueblo y de la patria” (El Día 18/6/1969). 

Efectivamente  el  1º  de  julio  tiene  lugar  el  paro  dispuesto  por la CGT A, aunque su exteriorización se vio reducida en La Plata, Berisso, Ensenada, debido a que casi todos los gremios adheridos a la central obrera de Azopardo y algunos de los que militaban en el sector 27   Las entidades gremiales que están adheridas a la CGT de los argentinos regional La Plata son: ATE La Plata, ATE Ensenada, Unión Ferroviaria, La Fraternidad, SOYEMET, UPCN, Salud Pú-
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FOETRA y otras. 
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independiente cumplieron sus tareas de forma habitual. Los gremios que se adhirieron a la medida de fuerza fueron: los trabajadores de frigorí�cos, SOEME, ATE, personal del ferrocarril Roca y el Belgrano, Asociación  Bancaria,  Personal  de  la  Dirección  de  Arquitectura, Sanidad  Publica,  Salud,  UPCN,  operadores  cinematográ�cos,  Gas del  Estado,  telefónicos,  trabajadores  de  la  fábrica  Petroquímica Sudamericana, textiles y metalúrgicos; mientras que no lo hicieron los  trabajadores  de  Correos  y  Telecomunicaciones,  los  panaderos, grá�cos, Luz y fuerza, repartidores de diarios, Petroleros del Estado, Taller naval de YPF, Construcción y los obreros del vestido. Por el contrario, el paro decretado por la FULP en adhesión a la similar medida  de  fuerza  de  la  CGT  A,  así  como  también  en  repudio  a la visita de Rockefeller, se cumplió en forma casi total; aunque las facultades permanecieron abiertas y las actividades administrativas se desarrollaron en forma normal. 

Cabe consignar que la noche anterior al paro, y con motivo de este, se intentó realizar en el centro de La Plata la primera manifestación obrero-estudiantil del período, en la que participaron 200 personas y que �nalmente fue disuelta por las fuerzas policiales. De todas maneras, a pesar del accionar policial, no se registraron enfrentamientos entre los manifestantes y efectivos policiales, ni tampoco detenidos. Esta manifestación nos permitiría observar tanto el momento más alto de la alianza obrero-estudiantil de lo que va del año, como los limites de su alcance, ya que la cifra de los manifestantes que participan nos estaría indicando que la misma estaba formada fundamentalmente por los estudiantes y trabajadores más politizados y por los activistas de  las  agrupaciones  corporativo-políticas.  Al  mismo  tiempo,  el campo de los apoyos se estrecha. Hacia �nes de junio decrecen las expresiones corporativas de la pequeña burguesía. 
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Segunda etapa

En lo que se re�ere a la segunda etapa se podría establecer una división en dos subperíodos, instituyendo como línea demarcatoria la huelga del 27 de agosto. Quienes parecen haber tomado la iniciativa durante  la  primera  parte  son  el  gobierno  nacional  y  la  patronal, los  cuales  llevan  a  cabo  una  ofensiva  que  va  estar  signada  por  la combinación  de  represión  y  una  política  de  tregua.  Por  su  parte, el movimiento estudiantil parece interrumpir sus activas campañas de  movilización  de  mayo  y  junio,  recluyéndose  determinados sectores  en  planteos  corporativos,  para  reiniciarlas  recién  durante los                          primeros  días  de  septiembre;  a  la  par,  sin  embargo, de que parecen estrecharse los lazos con sectores de la clase obrera. 

Esta  última,  a  su  vez,  comienza  a  ponerse  nuevamente  en  acción, no obstante encontrarse comprometidos sus cuadros de conducción debido a que varios dirigentes de la CGT A van a ser detenidos o estaban  prófugos,  mientras  que  la  CGT  Azopardo  se  encuentra prácticamente sin autoridades. 

El 1º de julio el gobierno nacional decreta el estado de sitio, por tal motivo el día 2 de julio fuerzas policiales proceden a realizar varios allanamientos,  en  los  que  son  detenidos  y  puestos  a  disposición del  Poder  Ejecutivo  Nacional  36  personas  en  La  Plata,  Berisso  y Ensenada,  entre  las  que  �guran  profesionales,  dirigentes  sindicales (entre ellos se encuentra Jorge Benito del Río, secretario general de la regional platense de la CGT A) y a�liados a distintos gremios. A raíz de estas detenciones la delegación local de la CGT A emite un comunicado en el que repudia en términos enérgicos la política del gobierno nacional y sostiene que “la CGT de los Argentinos continúa su marcha de rebeldía contra toda injusticia” (El Día 3/7/1969). En esta ocasión el campo de apoyo se amplía, ya que distintas fracciones de la pequeña burguesía expresan su solidaridad con los detenidos: 174

el  colegio  de  abogados  de  La  Plata,  el  ex-Movimiento  Peronista platense, miembros del ex-Partido Socialista Democrático y otros28. 

Simultáneamente  la  patronal  también  implementa  su  ofensiva. 

La empresa Petroquímica Sudamericana dispone la cesantía de diez delegados obreros y la suspensión de 500 de sus 700 trabajadores, con  motivo  del  paro  de  actividades  del  1º  de  julio.  Los  delegados dejados cesantes, sin embargo, aclaran que el paro no tuvo carácter de adhesión al movimiento de fuerza de la CGT Paseo Colon sino que se planteó por el incumplimiento del convenio por parte de las autoridades. 

Las  detenciones  van  a  continuar  durante  todo  el  período,  por lo que la mayor parte de la actividad del movimiento estudiantil y obrero va a estar centrada sobre esta problemática. El 16 de julio la CGT A convoca a una conferencia de prensa para repudiar la política represiva del gobierno nacional y en la que no sólo participan varios gremios sino también los curas de las parroquias de San José Obrero y de Cambaceres y estudiantes pertenecientes al Centro de Estudiantes de Derecho, FURN y FM. 

En forma paralela se entablan negociaciones para lograr la unidad dentro de los cuadros sindicales, aunque ésta no logra concretarse. 

Días antes de la anterior conferencia de prensa la delegación platense de  la  CGT  A  rechaza  la  convocatoria  formulada  por  la  llamada 

“comisión de los 14” en procura de la unidad del movimiento obrero, alegando que lo que se pretende “es integrar un nuevo organismo a las espaldas de los trabajadores”. Por su parte, el secretario adjunto, Héctor Garay, puntualizó que de lo que se trataba era de “favorecer 28   Por su parte, el centro de estudiantes de la facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales realiza un paro los días 2 y 3 de julio, que se cumplió de forma total, en expresión de repudio por las detenciones de obreros, docentes y estudiantes y, en especial, la del profesor doctor Eduardo Schaposnik. 

El paro culminó con la  toma de la facultad por el espacio de media hora. Cabe señalar que la FULP 

intenta coordinar un paro docente-estudiantil en repudio a la política represiva del gobierno nacional, aunque este no logra materializarse. 
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desde el gobierno a la comisión de los 14, la CGT Azopardo y los gremios participacionistas, que se reúnen sin ninguna di�cultad, y centrar la represión en la CGT de los Argentinos” (El Día 11/7/1969). 

Efectivamente,  como  se  desprende  de  las  anteriores  declaraciones, la política de tregua del gobierno va a encontrar una respuesta favorable  por  parte  de  distintas  organizaciones  obreras  locales. 

Esto se verá expresado en dos tipos de hechos: en primer lugar en las reuniones o audiencias entre dirigentes gremiales y funcionarios del  estado  en  el  que  se  gestionan  fundamentalmente  demandas corporativas29.  En  segundo  lugar  se  va  a  registrar  también,  en  el marco de la renovación de las convenciones colectivas de trabajo, una profusa actividad tendiente a elaborar anteproyectos de convenio. 

Esta política de tregua y apertura también va a tener su expresión en el ámbito universitario, fundamentalmente a través de la remoción de  los  anteriores  decanos,  la  apertura  de  una  instancia  de  diálogo y otras medidas como la supresión de los aranceles recargados y el levantamiento de las sanciones impuestas a algunos estudiantes por participar de las medidas de protesta. La respuesta de los principales nucleamientos estudiantiles es categórica. La regional La Plata de FM 

da a conocer un comunicado en el que se puede observar, además, como el movimiento estudiantil, fortalecido de alguna manera por las luchas llevadas a cabo, intenta mantener la con�uencia entre el desarrollo de reivindicaciones corporativas y el carácter político que adquieren los enfrentamientos. En primer lugar a�rma que “ante el nuevo proceso que se abre en la Universidad, Franja Morada reitera su posición considerando que el cambio de hombres y de política no  se  produce  por  las  buenas  intenciones  del  régimen,  sino  como consecuencia de la presión desarrollada por los estudiantes, los obreros 29   Por ejemplo durante estos dos meses los dirigentes de SOEME, ATULP, UPCN, FATUN 

mantienen frecuentes reuniones con el rector y otras autoridades de la Universidad; mientras que otros sindicatos efectúan audiencias con el propio gobernador de la provincia. 
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y el pueblo todo en los últimos meses…”. El documento plantea, asimismo, que habiendo trascurrido ya un tiempo prudencial, no se habrían resuelto las exigencias del movimiento estudiantil, entre las que se encuentran: 

(…)  anulación  de  las  sanciones  y  expulsiones  aplicadas  a estudiantes durante 1968 y 1969; el retiro de todo tipo de fuerzas policiales y de seguridad del ámbito de la Universidad; el  libre  funcionamiento  del  movimiento  estudiantil  y  el inmediato  reintegro  a  los  centros  de  estudiantes  de  sus locales  y  de  las  cooperativas;  libertad  de  expresión  docente y estudiantil; supresión inmediata y total de los aranceles de todo tipo; reestablecimiento del anterior régimen de vales y exigencias de ingreso en el comedor; supresión de los cursos y  de  los  exámenes    de  ingreso  eliminatorios  y  limitativos; retorno  al  sistema  de  exámenes  mensuales;  mantenimiento del sistema de ayudantes alumnos y supresión del límite de aplazos  y tope de materias (El Día 7/8/1969). 

En  esta  ocasión,  la  FURN  no  sólo  se  opone  a  la  política  de apertura  de  las  autoridades,  sino  que  también  efectúa  una  crítica general  al  “reformismo”  estudiantil.  Emite  un  comunicado  en  el cual expresa que “las fuerzas que tras una pretendida autonomía y presunta democracia académica aislaron la Universidad del país y a los estudiantes del pueblo, vuelven hoy para encauzar nuevamente al  estudiantado  hacia  una  estrecha  senda  de  falsos  diálogos  y participaciones que mantienen adormecida su conciencia nacional, despreocupándolo de la suerte de su propio país” (El Día 9/8/1969). 

Por último exhorta a todo el estudiantado a no participar de la nueva política universitaria iniciada por las autoridades universitarias. De todos  modos,  al  igual  de  lo  que  ocurre  en  el  ámbito  obrero,  aquí 177
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también  algunos  sectores  van  a  aceptar  la  instancia  de  diálogo  y negociación que inician las autoridades. 

En lo que respecta a la huelga obrera del 27 de agosto tendríamos que  señalar  que  la  iniciativa  le  corresponde  en  esta  ocasión  a  la 

“comisión  de  los  20”,  la  que  durante  los  primeros  días  de  agosto había  mantenido  negociaciones  con  el  interventor  de  la  CGT 

nacional,  Valentín  Suárez.  Esta  medida  de  fuerza  perseguía  como objetivo  establecer  condiciones  más  favorables  de  negociación  con las autoridades, bajo la presión de amenaza de paralización del país; con  lo  cual  no  se  descartaba  que  la  medida  pudiera  ser  levantada si  las  autoridades  accedían  a  algunos  reclamos.  De  todas  formas, esta táctica va a quedar anulada por la inesperada ola de adhesiones, provenientes en especial del interior del país. En La Plata el día 21 de agosto los sindicatos y agrupaciones adheridas a la CGT A realizan un plenario en el que deciden adherir al paro del 2730. Sin embargo, señalan  que  deben  “denunciar  la  maniobra  de  la  comisión  de  los 20,  que  pretende  usar  la  declaración  del  paro  como  elemento  de negociación” (El Día 22/8/1969)

El paro del 27 presentó en la región el más alto nivel de acatamiento del período en las distintas actividades, a pesar de haber sido declarado ilegal por el gobierno; lo que expresaría, de alguna manera, el grado más alto de unidad alcanzado por la clase obrera local. 

El  cese  de  tareas  alcanzó  su  mayor  magnitud,  como  en  el  resto del país, en las actividades industriales. Por ejemplo, en la empresa SEGBA, en la industria metalúrgica y en la construcción el paro fue casi absoluto. Por su parte, los obreros de los frigorí�cos de Berisso efectúan un abandono de tareas a partir del mediodía del día anterior, llevando a cabo un acto. Los únicos gremios que no se plegaron a la 30   La FULP y la FURN también resuelven adherir a la medida de fuerza adoptada por las organizaciones obreras. 
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medida de fuerza fueron: el Sindicato Gra�co, Venta de periódicos, ATULP  y  la  Asociación  del  Personal  Judicial.  El  paro  estudiantil también fue casi total en la universidad local. 

El  clima  de  absoluta  tranquilidad  que  había  reinado  durante  la jornada fue quebrado cerca de las 18 horas por un acto relámpago organizado por la CGT A, con adhesión de los distintos nucleamientos de estudiantes universitarios, en el que participaron alrededor de 50 

personas  y  en  el  que  se  registraron  distintos  ataques  con  bombas molotov a dos colectivos y a un móvil policial. 

Como decíamos con la huelga del 27 de agosto perece iniciarse una nueva fase que concluiría a �nes de septiembre. En primer lugar el estudiantado, que casi había desaparecido de la escena durante los meses de julio y agosto, vuelve a resurgir en septiembre, aunque sus luchas parecen expresar un menor grado de radicalidad. Si bien van a aumentar en importancia las acciones articuladas con sectores del movimiento obrero, los diez días de mayor movilización estudiantil parecen desfasarse del plan de lucha del movimiento sindical. 

Estos  días  a  los  que  estamos  haciendo  alusión,  en  donde  la movilización  estudiantil  adquiere  más  intensidad,  van  a  girar  en torno a una campaña de homenaje al estudiante Santiago Pampillón asesinado en 1966 en la provincia de Córdoba. El 5 de septiembre la Unión Reformista FM convoca a todo el estudiantado a realizar una semana de lucha y protesta con motivo del tercer aniversario de la muerte de Pampillón, a llevarse a cabo entre el 7 y el 12. Concluyendo este  día  con  un  paro.  Los  puntos  que  fundamentarían  dicho  plan de acción nos permiten observar nuevamente como el movimiento estudiantil desarrolla enfrentamientos tanto de carácter corporativo como político. Estos puntos serían: 

libertad de todos los presos políticos, gremiales y estudiantiles; levantamiento  del  estado  de  sitio;  solución  a  todos  los 179
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reclamos  estudiantiles;  solidaridad  y  apoyo  al  movimiento obrero; defensa de la educación y cultura popular y nacional; homenaje  a  Pampillon  y  a  todos  los  que  como  él  cayeron luchando y rea�rmando las banderas por las que murieron, y contra la intervención, la dictadura y el imperialismo (El Día 5/9/1969). 

Por  su  parte,  la  FULP  el  día  10  también  decide  decretar  una semana de lucha con motivo del tercer aniversario de la muerte de Pampillón, que incluiría un acto y un paro para el 12. Además, la entidad estudiantil pide por el inmediato levantamiento del estado de sitio; la libertad de los presos políticos, sindicales y estudiantiles; solución a todos los reclamos estudiantiles; solidaridad activa con el movimiento obrero a través de la CGT A; apoyo a las solicitudes del personal no docente de la Universidad y homenaje a todos los caídos en la lucha. 

En esta ocasión la FURN nuevamente parece querer distanciarse de los sectores reformistas. En una declaración destaca que la muerte de Pampillón no es la primera ni la última y agrega que “el hecho signi�có  la  entrada  del  movimiento  estudiantil  en  el  país  real,  lo que se ve rubricado por las grandes luchas populares que se vienen librando en Córdoba, Rosario y Tucumán” (El Dia 13/9/1969). 

El paro estudiantil del día 12 se cumplió en forma total en casi todas las facultades, salvo en la de Medicina donde la actividad fue normal  y  en  las  de  Arquitectura  y  Agronomía  donde  se  registró solamente el dictado aislado de algunas clases con bajo porcentaje de concurrencia. Aproximadamente a las 19 horas reducidos grupos de manifestantes se concentran en las intersecciones de las calles 8 y 49 donde arrojaron varias bombas molotov y de estruendo, así como gran cantidad de pan�etos alusivos a la muerte de Pampillón y en repudio  de  la  política  nacional.  Posteriormente,  actos  relámpagos 180

similares tuvieron lugar en 46 entre 7 y 8, sin que en ningún momento alcanzaran gran magnitud. Tendríamos que señalar que al parecer los manifestantes siempre se dispersaron por propia voluntad, sin que se registraran intervenciones de las fuerzas policiales. 

Asimismo,  durante  este  período  el  proceso  de  enfrentamientos librado por la clase obrera local adquiere mayor intensidad, aunque el mismo se va a circunscribir a una particular categoría obrera: los trabajadores  ferroviarios.  De  todas  formas,  podríamos  decir  que esta  fracción  obrera  logra  mantener  un  alto  grado  de  alianza  con fracciones de otra clase y de la clase obrera, a pesar de disminuir la uni�cación de sus propios cuadros sindicales. 

El  con�icto  citado  presenta  una  doble  determinación.  El  7  de septiembre como consecuencia de la cesantía del secretario general de la comisión coordinadora de la Unión Ferroviaria de Tolosa, y a la vez subdelegado regional de la CGT Paseo Colon, Héctor Garay, una asamblea del gremio resuelve realizar un paro con fecha a determinar, levantando las banderas reivindicatorias del 1º de mayo, la libertad de  los  presos,  el  levantamiento  del  estado  de  sitio,  la  devolución de los sindicatos a sus legítimas autoridades, la reincorporación de todos  los  cesantes  por  causas  gremiales  o  políticas  y  el  inmediato levantamiento de la orden de captura contra numerosos dirigentes. 

En forma paralela, en Rosario, luego de que el 8 de septiembre sea sancionado un delegado gremial, se inicia una huelga ferroviaria que rápidamente se va a expandir por todo el país. El día 11 la comisión coordinadora de Tolosa se declara en estado de alerta y mani�esta su total desacuerdo con la comisión directiva de La Fraternidad al haber  tomado  “la  ridícula  y  antiobrera”  actitud  de  desautorizar  el paro. El martes 16, en coincidencia con similar medida adoptada por las  autoridades  centrales,  la  Unión  Ferroviaria  de Tolosa  comienza un paro por 72 horas señalando que “el gremio ha salido a la lucha cansado  de  soportar  la  arbitrariedad  de  las  autoridades  de  EFA”  y 181
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que las medidas están siendo debidamente coordinadas con la CGT 

A y la FULP. Por su parte, La Fraternidad seccional La Plata resuelve acatar  la  determinación  tomada  por  la  conducción  nacional  y  no adhiere al paro. Hay que tener en cuenta que el paro se lleva acabo a pesar de que el Poder Ejecutivo dispone la movilización militar de los trabajadores ferroviarios que se encuentren en huelga. Por la misma todo trabajador que no se presentara a trabajar quedaba sujeto a la justicia militar. 

Diversas  organizaciones  estudiantiles  dieron  a  conocer comunicados solidarizándose con el paro ferroviario y en repudio a la movilización militar; como asimismo lo hizo la CGT A regional La Plata y la misma regional de ATE. 

El  16  a  la  noche  se  realiza  un  acto  organizado  por  la  FULP  y la  Unión  Ferroviaria  en  los  jardines  de  la  Universidad,  del  cual  se desprende una marcha de protesta en la que se registraron: ataques con bombas molotov contra el edi�cio del Jockey Club, del Diario La  Prensa  y  La  Nación;    una  pedreada  contra  la  casa  de  gobierno y  �nalmente  enfrentamientos  con  la  policía.  Al  otro  día  se  van  a registrar incidentes similares aunque de menor magnitud. 

El 18 la comisión coordinadora de la Unión Ferroviaria resuelve declarar el paro por tiempo indeterminado. Paralelamente la regional local  de  la  CGT  A  intenta  propiciar  un  paro  por  36  horas,  cuya realización se coordinaría con otras regionales del país, especialmente Rosario y Córdoba31. No obstante un día después, en concordancia con  la  posición  asumida  por  el  gremio  en  el  orden  nacional,  los trabajadores de la Unión Ferroviaria con sede en Tolosa deciden dar por concluido el paro - por lo cual este tuvo la duración prevista: 72 

31   Tanto la CGT regional Córdoba, al igual que la CGT regional Rosario, realizan un paro por 38 

horas en apoyo a los trabajadores del Ferrocarril Mitre y a los trabajadores de la planta de Grandes Motores  Diesel  (Córdoba),  mientras  que  la  CGT  regional  La  Plata  no  logra  concretar  ninguna medida de fuerza. 
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horas-; además se dispuso cortar relaciones con la seccional Tolosa de La Fraternidad, como así también plantear un repudio a la “comisión de los 20”. 

De todas maneras, el día 18 la FULP, la CGT A y la Unión Ferroviaria intentan realizar un acto, que no logra materializarse a consecuencia de la presencia de un amplio operativo policial, lo cual deriva en una sucesión de actos relámpagos que van a presentar características similares a los anteriores, aunque en esta ocasión se van a registrar once detenciones. 

Tendencias generales

Como  señalamos  al  comienzo,  en  este  apartado  vamos  a  tratar de dilucidar, mediante un análisis cuantitativo32, algunas tendencias generales de la con�ictividad para el periodo seleccionado, que nos permitirá  complementar  el  desarrollo  presentado  en  el  apartado anterior. 

De la observación del cuadro 1, en el que están contabilizados solo los enfrentamientos33 que realizan los sujetos obreros, estudiantiles y los que los obreros y estudiantes llevan a cabo en conjunto, se podrían destacar dos peculiaridades. En primer término, podemos observar que  los  sujetos  que  protagonizan  la  mayor  cantidad  de  con�ictos (59%) son los estudiantiles, lo que nos estaría expresando una mayor 32   La base de datos sobre la que se realiza este análisis fue elaborada junto a Pablo Romá. En un trabajo anterior (Nava y Romá, 2011) hemos analizado algunos de los problemas teórico-metodo-lógicos que presentaría el análisis cuantitativo de la lucha de clases y que lo fundamentan. 

33  � ����� ������ ��� �������� ����� ����� ��������� ������ ��������� ��� ��������� �������������������

������������������������������������������������������������������������������������������������

encuentro entre dos sujetos sociales, en el que es necesario como mínima expresión la presencia de uno: tanto el sujeto obrero como el sujeto estudiantil, independientemente de que la relación que 

���������������������������������������������������������������������
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dinámica y combatividad por parte del movimiento estudiantil con respecto al movimiento obrero. Por otro lado, es signi�cativo el valor sensiblemente  más  bajo  que  adopta  el  porcentaje  de  las  acciones protagonizadas en conjunto (2.4%). Este dato nos indicaría la escasa 

�rmeza que tuvieron las alianzas constituidas entre el mo-vimiento obrero y el estudiantil. 

Cuadro 1 Principales Actores


Principales Actores

Frecuencia


Porcentaje

Obreros

124

38.5

Estudiantes

190

59

Obreros y estudiantes

8

2.4

Total

322

100

Fuente: elaboración propia. 

En  el  cuadro  2  intentamos  observar  las  formas  que  asume  el enfrentamiento,  ordenándolas  en  función  del  grado  de  violencia material  presente  en  los  con�ictos.  Como  tendencia  de  conjunto se  observa  que,  entre  las  distintas  personi�caciones,  la  forma  que prevalece  es  el  enfrentamiento  verbal  o  escrito  (56,6%).  De  todos modos,  si  analizamos  las  personi�caciones  obreras  y  estudiantiles por separado, encontramos que en los enfrentamientos librados por el  movimiento  estudiantil  se  expresa  un  mayor  grado  de  violencia material, en relación a los con�ictos llevados a cabo por el movimiento obrero. Debido a que el porcentaje de hechos en los que tienen lugar enfrentamientos  materiales  tanto  con  cosas  que  no  son  armas  de fuego como con armas de fuego es relativamente más alto para las personi�caciones  estudiantiles  (8.1%  y  2%  respectivamente)  que para las obreras (1.6% y 1.6%). 
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Cuadro 2. Formas que asume el enfrentamiento: Con qué 



Frecuencia

Porcentaje

Enfrentamiento Verbal o Escrito, etc. 

214

56.6

Enfrentamiento Material con Cuerpos

127

33.6

Enfrentamiento Material con Cosas que no son armas de fuego

25

7.4

Enfrentamiento material con armas de fuego

9

2.4

Total

378

100


Con qué Sujeto Obrero

Frecuencia


Porcentaje

Enfrentamiento Verbal o Escrito, etc. 

66

52.8

Enfrentamiento Material con Cuerpos

55

44

Enfrentamiento Material con Cosas que no son armas de fuego

2

1.6

Enfrentamiento material con armas de fuego

2

1.6

Total

125

100


Con qué Sujeto Estudiantil

Frecuencia


Porcentaje

Enfrentamiento Verbal o Escrito, etc. 

120

60.9

Enfrentamiento Material con Cuerpos

27

28.9

Enfrentamiento Material con Cosas que no son armas de fuego

16

8.1

Enfrentamiento material con armas de fuego

4

2

Total

197

100

Fuente: elaboración propia. 

Asimismo, hemos intentado analizar la forma de los enfrentamientos (cuadro 3) estableciendo un ordenamiento de los hechos por medio de una escala que nos permita registrar con�ictos donde las acciones pueden  estar  subordinadas  a  las  dirigencias  o  establecidas  por  el 185
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sistema, o bien expresar una crisis con la autoridad exterior, es decir elementos que nos permitirían determinar niveles de autonomía o heteronomía  presentes  en  las  distintas  personi�caciones  sociales34. 

Si  observamos  las  acciones  de  estas  personi�caciones  en  conjunto podríamos concluir que estamos en un momento de la con�ictividad social en donde las acciones son desarrolladas dentro de los marcos de  la  legalidad  que  establece  el  sistema.  Prácticamente  el  90%  de los  enfrentamientos  registrados  se  entablan  dentro  del  sistema institucional.  A  su  vez,  las  formas  de  lucha  parecen  encontrarse subordinadas a las dirigencias, ya que un porcentaje signi�cativo de las acciones (65.6) son solo protagonizadas por los cuadros dirigenciales. 

Si miramos por separado cada sujeto podríamos establecer algunos matices  a  esta  tendencia  general.  Dentro  de  las  personi�caciones estudiantiles  el  porcentaje  de  acciones  protagonizadas  sólo  por dirigencias (61.7%) es menor con respecto al valor que adquiere en las personi�caciones obreras (76%). Al mismo tiempo, las acciones realizadas  fuera  del  sistema  institucional  con  presencia  de  masas35 

representan  para  el  movimiento  estudiantil  el  17.2%,  mientras que para el movimiento obrero explican solo el 4.8%. Lo que nos podría estar indicando un mayor nivel de radicalidad presente en los enfrentamientos librados por el movimiento estudiantil, comparado con las llevadas a cabo por el movimiento obrero. 

34  ������������������������������������������������������������������������������������������-

cuentran sometidas a reglas externas. La desobediencia en cambio, representa una crisis con respecto a la autoridad exterior y por consiguiente la construcción de la propia autoridad, proceso que se ubica en el ámbito de la toma de conciencia, y que implica el cuestionamiento a una obediencia construida históricamente (autonomía)” (Scodeller, 2008: 11). 

35   Cuando hablamos de acciones por fuera del sistema institucional, estamos haciendo referencia a hechos como pueden ser tomas de facultad, tomas de fábrica, enfrentamientos con la policía, marchas no autorizadas por la policía o declaradas ilegales por el Poder Ejecutivo, etc. Es decir, se incluye toda acción que supera el marco corporativo y legal. 
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Cuadro 3. Tipo de  la lucha


Tipo de Enfrentamiento Tipo I

Frecuencia


Porcentaje

Dentro del Sistema Institucional con presencia de Masas 86

22.8

Dentro del Sistema Institucional sólo con presencia de Cuadros

248

65.6

Fuera del Sistema Institucional con presencia de Masas 40

10.6

Fuera del Sistema Institucional sólo con presencia de Cuadros

2

0.5

Total

378

100


Tipo de Enfrentamiento Sujeto Obrero

Frecuencia


Porcentaje

Dentro del Sistema Institucional con presencia de Masas 23

18.4

Dentro del Sistema Institucional sólo con presencia de Cuadros

95

76

Fuera del Sistema Institucional con presencia de Masas 6

4.8

Fuera del Sistema Institucional sólo con presencia de Cuadros

1

0.8

Total

125

100


Tipo de Enfrentamiento Sujeto Estudiantil

Frecuencia


Porcentaje

Dentro del Sistema Institucional con presencia de Masas 40

20.3

Dentro del Sistema Institucional sólo con presencia de Cuadros

122

61.7

Fuera del Sistema Institucional con presencia de Masas 34

17.2

Fuera del Sistema Institucional sólo con presencia de Cuadros

1

0.5

Total

197

100

Fuente: elaboración propia. 
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Cuando  observamos  los  �nes  (cuadro  4)  que  se  expresan en  las  luchas36,  tratando  de  determinar  si  estos  están  referidos fundamentalmente  a  objetivos  vinculados  o  acotados  al  ámbito gremial, laboral o sindical (lucha económica-corporativa) o expresan otros  objetivos  más  amplios,  encontramos  que,  signi�cativamente tanto para las personi�caciones obreras como para las estudiantiles, la  mayor  cantidad  de  acciones  (57.6%  y  83.2%  respectivamente) están ubicadas en lo que denominamos lucha teórico-política. Como ejemplo de este tipo de lucha, podemos mencionar las expresiones en contra o en rechazo a las políticas del gobierno nacional, las luchas contra la represión armada estatal, en solidaridad con otras luchas, en contra de detenciones o atentados, etc. De modo que la mayor frecuencia de las luchas excede el ámbito económico-corporativo. Lo que nos habla a las claras del vasto proceso de politización que tuvo lugar en el año 69 y que afecto a amplios sectores de la sociedad. 

36   Es decir lo que se pretende lograr por medio del enfrentamiento, las relaciones sociales que 

���������������������������������������������������������������������������������������������������

Véase Scodeller (2008: 8). 
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Cuadro 4. Fines de la lucha:


Tipo de Enfrentamiento III

Frecuencia Porcentaje


Lucha Económica-corporativa

68

18.0

Lucha al interior o contra gremio

22

5.8

Lucha Teórico-política

288

76.2

Total

378

100

Tipo de Enfrentamiento Tipo III Sujeto Obrero



Frecuencia Porcentaje

Lucha Económica-corporativa

37

29.6

Lucha al interior o contra gremio

16

12.8

Lucha Teórico-política

72

57.6

Total

125

100

Tipo de Enfrentamiento Tipo III Sujeto Estudiantil Frecuencia Porcentaje

Lucha Económica-corporativa

28

14.2

Lucha al interior o contra gremio

5

2.5

Lucha Teórico-política

164

83.2

Total

197

100

Fuente: elaboración propia. 
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Cuadro 5  Filiación de los estudiantes:


Filiación estudiantil

Frecuencia


Porcentaje

FULP

34

17.4

Tendencia Reformista Franja Morada

21

10.7

Listas Independientes y otros

18

9.2

Centro de Estudiantes de Humanidades

17

8.7

Combinación de Centros de Estudiantes y/o 

otras agrupaciones estudiantiles

16

8.2

Centro de Estudiantes de Derecho

14

7.1

FURN

11

5.6

Otros

64

32.8

Total

195

100

Fuente: elaboración propia. 

Consideraciones �nales

Según Roberto Jacoby (1978), se puede establecer un ordenamiento de los enfrentamientos sociales realizando una división dicotómica entre “encuentros” y “combates”. La particularidad que presenta el combate estriba en su carácter estratégico; es decir, expresa el momento en el que el enfrentamiento se introduce en la etapa de la “decisión” o 

“empeño” de la fuerza, la ocasión de máxima constitución de fuerza social. Para este autor, entonces, se estaría frente a un combate social cuando en el enfrentamiento se encuentran presentes “el total de los participantes de todos los enfrentamientos parciales anteriores, que fueron categorizados como encuentros” (Jacoby, 1978: VI); cuando la fuerza acumulada en los enfrentamientos parciales se realiza. 

Del  panorama  general  de  las  luchas  de  la  clase  obrera  y  del movimiento estudiantil platense presentado en este trabajo -que a la 190

vez resulta parcial debido a que fue reconstruido utilizando una única fuente y que, por otra parte, deja de lado muchos aspectos de gran centralidad- creemos que se pueden extraer algunos elementos que nos permitirían conjeturar sobre las posibles razones que explicarían la  inexistencia de enfrentamientos con características de “combate social”, a pesar de registrarse numerosos hechos de masas en los que se evidencia un signi�cativo ejercicio de la violencia y un alto nivel de politización. 

En primer lugar, tendríamos que señalar que la clase obrera local no logra superar la situación de fractura en la que se encuentra, salvo quizás en ocasión de la huelga del 27 de agosto. Este bajo grado de unidad que presenta el movimiento obrero local estaría determinando, de alguna manera, el bajo nivel de enfrentamiento que se evidencia. 

Por  añadidura,  la  fracción  de  la  clase  obrera  que  se  mantiene  al margen  de  los  enfrentamientos  parece  estar  representada  por  el proletariado  industrial  y  por  trabajadores  de  importantes  gremios de  la  zona  como  La  Fraternidad,  UTA,  Grá�cos  y  FOETRA.  Es signi�cativo, a su vez, el hecho de que la mayoría de las convocatorias promovidas por la CGT A no lograron concitar un gran apoyo ni consiguieron  movilizar  tampoco  a  las  bases  obreras.  Hemos  visto como, en las ocasiones (30 de mayo y 1° de julio) donde la CGT 

liderada por Raimundo Ongaro impulsa medidas de lucha a nivel nacional, estas no adquieren en la región una gran exteriorización. 

En  este  sentido,  en  lo  que  re�ere  al  movimiento  obrero,  creemos poder coincidir con Marcelo Raimundo, para quien el impacto del 

“Cordobazo” a nivel regional “se dio mayormente a nivel de algunas dirigencias y el activismo, no encontrándose al menos en los años inmediatamente  posteriores,  gran  repercusión  en  la  disposición  de las bases a la movilización” (Raimundo, 2007: 11). 

Por  otro  lado,  observamos  como  los  lazos  que  forjaron  el movimiento  obrero  y  el  estudiantil  tampoco  fueron  demasiados 191
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intensos, a pesar de registrase una coincidencia en lo que respecta al contenido de sus metas y un profuso intercambio de adhesiones. En la segunda mitad del año esta tendencia comienza a revertirse. No obstante, tenemos que señalar que el momento en el que las luchas obreras  y  las  estudiantiles  con�uyen,  estas  últimas  parecen  acusar una disminución en su nivel de radicalidad y adhesión. Tengamos en cuenta que durante el acto organizado en ocasión de la huelga de 27 

de agosto, quizá el momento de mayor unidad y alianza, participan solo 50 personas. 

Si  bien,  como  mencionamos,  hacia  �nes  del  período  las  luchas estudiantiles sufren una reducción, de todos modos hemos podido observar  que,  como  tendencia  general,  el  movimiento  estudiantil, que desarrollo acciones tanto de carácter corporativo como político, presento una dinámica y combatividad superior a la expresada por el movimiento obrero; al mismo tiempo que sus luchas acusaron un mayor nivel de radicalidad, en un enfrentamiento con la dictadura militar que adquirió un carácter frontal y que posteriormente tendrá importantes consecuencias políticas. 

En lo que re�ere al movimiento estudiantil quisiéramos señalar, por  ultimo,  algunos  aspectos  que  nos  permitirían  problematizar ciertas  interpretaciones  generales  sobre  el  fenómeno  de  protesta social y radicalización política que tuvo lugar durante los sesenta y los setenta. 

Desde el diverso campo de estudios sobre lo que se conceptualiza como la “nueva izquierda” en la Argentina (Altamirano, 2001; De Riz, 2000; Tortti, 2009, entre otros), se suele coincidir en señalar que la novedad y particularidad que presentan las nuevas organizaciones radica en la convicción sobre la posibilidad de articular socialismo y  peronismo  (Tortti,  2009:  17).  De  manera  que  el  proceso  de radicalización y politización que tuvo lugar en la Argentina durante las  décadas  del  sesenta  y  de  los  setenta  tendría  como  trasfondo  la 192

peronización de “sectores medios” vinculados fundamentalmente a la  vida  universitaria  y  al  mundo  de  la  cultura.  Particularmente  en ciertos trabajos enfocados en el estudio del movimiento estudiantil (Barletta y Tortti 2002; Barletta, 2001; Dip y Pis Diez 2011; Ramírez, 1999) se sostiene la tesis de que el golpe de Onganía opera como un catalizador para el acercamiento entre el movimiento peronista y los sectores estudiantiles, ya que la “intervención” le habría permitido al  estudiantado  comprender  el  rigor  que  el  “pueblo  peronista” 

venía soportando y combatiendo desde 1955. A partir de 1966 nos encontraríamos, entonces, ante un proceso gradual de peronización de los universitarios que se desarrollaría paralelamente al eclipse del ideario reformista y que se torna evidente hacia 1973, al calor de una creciente radicalización del movimiento estudiantil y de un también progresivo encuentro obrero-estudiantil. 

Creemos  que  del  análisis  que  desarrollamos  se  desprenden elementos que pondrían en tensión el punto de vista recién citado37. 

En  primer  lugar  porque,  para  el  periodo  y  la  región  analizados, podríamos concluir que los sectores reformistas, lejos de desaparecer, fueron un sujeto central de la activa y sostenida militancia universitaria radicalizada que se enfrento �rmemente contra la dictadura militar. 

Elementos  como  la  generalización  del  uso  de  la  violencia  en  las acciones  estudiantiles,  la  solidaridad  obrero-estudiantil  y  la  lucha antiimperialista, generalmente asociados al peronismo, no fueron, en modo alguno, extraños a los sectores reformistas. Por otro lado, tal como se desprende de los datos del cuadro 5, las corrientes peronistas no fueron las mayoritarias ni las más activas durante el año 1969. 

37   Este análisis fue sugerido por la lectura de los trabajos de Mariano Millán (2011) y Pablo Bonavena (2008). 
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Resumen:

El golpe militar de la “Revolución Argentina” se propuso resolver la crisis política abierta por la caída de la tasa de ganancia a partir de 1955, a favor de los sectores de capital industrial. Esta crisis puso de mani�esto un creciente enfrentamiento al interior de la burguesía, pero fundamentalmente entre los intereses de la clase obrera y los de la burguesía de conjunto. El desenvolvimiento del con�icto entre capital y trabajo va a encontrar su máxima expresión en las acciones de masas de Rosario, Córdoba y Tucumán, entre otras, y van a signi�car un cambio en los términos de las relaciones de fuerzas entre las clases. 

En  el  marco  del  fuerte  antagonismo  social  entre  trabajadores  y capitalistas  y  de  una  tendencia  a  la  uni�cación  de  las  luchas  del movimiento obrero y del movimiento estudiantil a partir de la década del sesenta, este trabajo se propone abordar las particularidades de la región de La Plata, Berisso y Ensenada. Para ello, se realizará de manera  exploratoria,  una  aproximación  a  las  formas  que  asume el  proceso  de  acumulación  de  capital  y  a  las  características  de  la con�ictividad social, en el marco de cambios económicos, políticos y sociales que tienen lugar a nivel nacional en el período 1966-1969. 
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Introducción

El  objetivo  de  este  trabajo  es  pensar  las  particularidades  de  la región  de  La  Plata,  Berisso  y  Ensenada  a  partir  de  las  formas  que asume el proceso de acumulación de capital y las características de la  con�ictividad  social,  en  el  marco  de  los  cambios  económicos, políticos y sociales que tienen lugar a nivel nacional en el período 1966-1969. 

El golpe militar de la “Revolución Argentina” va a intentar resolver la crisis política abierta por la caída de la tasa de ganancia a partir de 1955, a favor de los sectores de capital industrial. Esta crisis puso de mani�esto un creciente enfrentamiento al interior de la burguesía, pero fundamentalmente entre los intereses de la clase obrera y los de la burguesía de conjunto. El con�icto entre capital y trabajo se fue desarrollando a lo largo de la década y se va a cristalizar en la coyuntura política de �nales de los años sesenta, donde las acciones de masas de Rosario, Córdoba y Tucumán, entre otras, van a marcar un cambio en los términos de las relaciones de fuerzas entre las clases. 

Aquí nos proponemos observar las con�guraciones que asume la región de La Plata, Berisso y Ensenada en el modo de desenvolvimiento de la lucha de clases y en la tensión que se establece entre la dinámica nacional y las tendencias regionales. 

Abordar  este  problema  nos  lleva  a  considerar  de  manera exploratoria las características generales del proceso de acumulación desarrollado por la denominada “Revolución Argentina”; los rasgos principales del aparato productivo en esta región, como también las características que asume la con�ictividad del movimiento obrero y del movimiento estudiantil. 
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La “Revolución Argentina” frente a las contradicciones del proceso de acumulación de capital

El golpe militar de 1966, inició una nueva etapa caracterizada por la búsqueda de una solución de fondo a la crisis política que comienza a partir de 1955. Como sostiene Peralta Ramos, el gobierno militar de Onganía, se propuso acabar con la lucha de los ingresos, saldando el con�icto entre las grandes fracciones de la burguesía a favor del sector industrial imponiendo una rígida disciplina social y política. 

(Peralta Ramos, 2007)

El  modelo  “distribucionista”  dio  impulso  a  la  acumulación  de capital en la coyuntura inmediata de posguerra. Sin embargo, este modelo va a plantear algunas contradicciones en el mediano plazo, porque  su  estrategia  tendió  hacia  un  decrecimiento  de  la  tasa  de ganancia y por lo tanto fue socavando la acumulación en sí misma y la estrategia política del peronismo, que se sostenía en la conciliación de intereses en el capital y el trabajo asalariado. 

Este  proceso  de  crisis  del  modelo  “distribucionista”  planteaba algunas contradicciones para la acumulación de capital, que consistían en la necesidad de reemplazar mano de obra por bienes de capital con el �n de restituir la tasa de ganancia a niveles que le permitiera a los distintos sectores del capital impulsar la acumulación, y en la imposibilidad  de  mantener  la  alianza  de  clases  que  constituyó  el peronismo. 

Más allá de que los análisis que se centran en las pujas entre las distintas fracciones de capital sean una variable importante para la lectura  de  la  con�ictividad  social,  nos  parece  central  señalar  que cuando hablamos de la búsqueda de una solución a la crisis política, lo que está en juego, es el proceso de constitución de una tasa media de ganancia poniendo de mani�esto el interés capitalista colectivo en la 201
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explotación del trabajo colectivo sobre cualquier otra determinación. 

Cabe destacar que este proceso es una determinación más básica que la que se establece entre capitales individuales y las distintas fracciones de capital que participan de la explotación global, como así también, de su participación respectiva en la propiedad del capital. 

Pensar  en  esta  clave  nos  permite  identi�car  el  problema  de  la ganancia  como  �n  y  razón  de  ser  del  capitalismo  (Shaikh,  2006), porque  la  constitución  de  la  relación  antagónica  entre  capital  y trabajo inherente a dicha relación, tiene su sustento concreto en el interés capitalista en la explotación del trabajo y la dominación de la clase trabajadora en su conjunto. Sin embargo, este interés queda enmarcado  en  el  propio  desenvolvimiento  de  la  lucha  de  clases  y asume distintas formas en distintos momentos históricos. 

En este caso, podríamos sostener que las condiciones en que se desarrolló la acumulación de capital a partir de 1955, dio lugar a un creciente enfrentamiento entre los intereses de la clase obrera y los del resto de la burguesía, en el marco de las contradicciones descriptas y la caída y posterior proscripción del peronismo que pregonaba la conciliación entre las clases sociales. Este con�icto se fue desarrollando a lo largo de la década y se cristalizó en la coyuntura política de los sesenta, donde las acciones de masas como las de Rosario, Córdoba y Tucumán, son las referencias más importantes. 

Como decíamos, para observar las formas que asume este proceso a  partir  de  1955,  es  importante  observar  las  luchas  que  se  dieron al interior de la burguesía como un aspecto importante del modo de  desenvolvimiento  de  la  lucha  de  clases.  Estas  luchas  estuvieron caracterizadas por la puja entre el sector de la burguesía agropecuaria y  el  sector  de  la  burguesía  industrial.  Hasta  1966  coexistieron  en pugna los modelos de ambos sectores del capital. Por un lado, los sectores  de  la  burguesía  agropecuaria  que  pretendían  reeditar  el modelo de los años 30, con un programa que incluía la eliminación 202

de  los  controles  estatales  sobre  los  productos  de  exportación,  un mercado de cambio libre y �uctuante, junto a la devaluación de la moneda.  Por  otro  lado,  los  sectores  de  la  burguesía  industrial  que procuraban imponer un modelo basado en el liderazgo de las ramas más intensivas, subsidios a la producción, alta protección aduanera, la recuperación del crédito y, la incorporación de tecnología y capital extranjero. (Peralta Ramos, 2007)

Esta  lucha  por  la  apropiación  de  la  renta  dominó  el  período y  tuvo  como  resultado  un  signi�cativo  proceso  in�acionario arraigado fuertemente en la devaluación interna. El mecanismo de las  devaluaciones  competitivas  signi�có  importantes  asimetrías  de los  precios  relativos  de  la  producción  rural  respecto  al  resto  de  la economía,  provocando  una  traslación  de  ingresos  del  resto  de  la economía hacia el sector agropecuario. Pero también es de destacar que  la  fracción  más  poderosa  de  la  burguesía  industrial,  logró imponer una serie de medidas -como la implementación de subsidios 

�nancieros  y  estatales,  protección  arancelaria,  junto  a  importantes inversiones de capital extranjero- que le permitieron consolidar un modelo de desarrollo industrial basado en el liderazgo de las ramas de punta. Esta fracción orientó su producción especialmente hacia las empresas del sector público. En este período es posible observar que el Estado resultó ser el dinamizador de la producción local, actuando como gran inversor y también como generador de demanda. 

El  proceso  in�acionario,  al  mismo  tiempo  que  signi�có  una modi�cación de los precios relativos, planteó un serio problema para las  empresas  más  chicas,  fundamentalmente  a  aquellas  que  tenían deudas  en  el  exterior,  porque  al  disponer  de  menor  capacidad  de 

�nanciamiento  que  las  empresas  líderes,  tenían  como  alternativa viable incrementar su capital sobreexplotando a sus trabajadores o quebrar. 

Entrados en la década del sesenta, este proceso dio como resultado 203
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altos  niveles  de  concentración  de  capital  y  extranjerización  de  la economía, donde la pequeña y mediana empresa fueron encontrando espacios para subsistir en áreas marginales de la industria. 

Asimismo,  este  proceso  de  diferenciación  entre  sectores industriales,  que  operan  con  distintos  niveles  de  productividad y  competitividad,  también  se  manifestó  en  el  impacto  sobre  los salarios  y  en  la  organización  de  la  producción.  Mientras  que  los trabajadores  de  las  empresas  más  grandes  insertas  en  las  ramas  de punta tenían mejores salarios, los trabajadores de las empresas más chicas y orientadas a la producción de bienes de consumo cobraban menores salarios. (Peralta Ramos, 2007) La sobreexplotación de la fuerza de trabajo fue uno de los mecanismos más importantes en la supervivencia  de  las  empresas  más  chicas  y  orientadas  al  mercado interno. En las ramas de capital intensivo, la explotación de la fuerza de trabajo se realizó a través del crecimiento de la productividad, a partir de la incorporación de tecnología. 

En este contexto de puja por la apropiación de los ingresos entre las distintas fracciones de la burguesía y de las múltiples determinaciones en  las  que  el  capital  intenta  avanzar  sobre  el  trabajo,  el  gobierno militar de la “Revolución Argentina” buscó terminar con la in�ación y modernizar la estructura económica para saldar el con�icto entre las fracciones de la burguesía a favor de la fracción del capital industrial. 

Como  sostienen  Werner  y  Aguirre  (2007),  esta  dinámica económica  se  apoyaba  en  las  empresas  asentadas  en  el  país  a  �nes de los años cincuenta y principios de los sesenta con superioridad del capital extranjero esencialmente en las ramas de la siderúrgica, metalúrgica  y  automotriz.  Esto  signi�có  un  fuerte  impulso  al desarrollo de las ramas líderes de la industria y la adopción de una serie de mecanismos económicos destinados a subsidiar la actividad de estos sectores. Para ello, se realizó una devaluación del 40% de la  moneda  nacional,  se  comenzó  a  implementar  la  liberalización 204

del mercado cambiario, pero también la �jación de un derecho del 25% sobre las exportaciones no industriales y una reducción en la protección aduanera. (Werner y Aguirre, 2007)

Estas  medidas  se  orientaban  hacia  la  posibilidad  de  exportar bienes industriales como solución al problema de la dinamización de la economía sin alterar las relaciones de fuerzas ya establecidas, y por lo tanto, no se modi�caron las condiciones económicas previas para la pequeña y mediana industria. 

Esta  política  tiene  fuertes  implicancias  sobre  la  distribución  de ingresos  afectando  fundamentalmente  a  los  sectores  asalariados. 

Para la clase obrera, las políticas de modernización de la estructura productiva, se expresaron en la intensión de aumentar la productividad del trabajo a través de los planes de racionalización, la aceleración de los  ritmos  de  producción,  el  congelamiento  de  salarios  por  veinte meses y el dictado de la ley que suspendió las convenciones colectivas de  trabajo,  que  provocó  la  disminución  de  la  participación  de  los trabajadores  de  la  renta  nacional  en  un  contexto  de  crecimiento de la economía argentina con plena o semi plena ocupación de la capacidad instalada en los sectores productores de insumos básicos, en particular acero, cemento y química. (Werner y Aguirre, 2007) Como  resultado  de  la  aplicación  de  estas  políticas,  los  precios relativos  se  mantuvieron  equilibrados  hasta  1970,  condición fundamental  para  los  objetivos  del  gobierno  militar  de  llevar  a cabo  las  transformaciones  necesarias  hacia  una  sociedad  industrial moderna con un alto nivel de capitalización y e�ciencia. 

En los hechos, estas políticas reforzaron el proceso de concentración y  extranjerización  industrial1  (Asborno,  1993)  promoviendo  el desarrollo  de  las  ramas  líderes  de  capital  intensivo  y  signi�có  una 1   Como ejemplos de este proceso podemos observar los casos de Massalin y Velasco (Phillips Morris Int.), de Transax (Ford Motors), de I.K.A (Renault), de Pedriel (Renault), de Acinfer (Ford Motors) y de Astarsa (Groupe Schneider), entre otros. 
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pérdida  salarial  para  los  trabajadores  de  conjunto,  tanto  los  de  las ramas de capital intensivo como los que trabajaban en la producción de bienes salarios. 

En la década del sesenta se manifestó el predominio económico del capital extranjero que intentó cambiar el equilibrio interno de fuerzas a su favor, pero estos cambios implicaban la transformación de  un  conjunto  de  relaciones  sociales  forjadas  desde  el  ascenso  al poder del peronismo y, en particular, apuntaron a limitar el poder de  la  clase  obrera  y  reducir  drásticamente  su  participación  en  la distribución del ingreso, como también su participación política y social. 

Este  proceso  agudizó  el  modo  de  desenvolvimiento  de  la  lucha de clases, en donde la clase obrera y los sectores populares salieron a luchar por la defensa de las conquistas que se plasmaron en acciones de  masas  que  fueron  modi�cando  los  plazos  y  obstaculizando  las tendencias  que  se  había  propuesto  la  “Revolución  Argentina”. 

(Asborno, 1993) 

Características generales de la con�ictividad social en el período En  el  marco  del  fuerte  antagonismo  social  entre  trabajadores y capitalistas y de una tendencia a la uni�cación de las luchas del movimiento obrero y del movimiento estudiantil a partir de la década del sesenta, se pueden identi�car dos fenómenos que van expresar este proceso: por un lado, una práctica política crecientemente radicalizada, y por otro lado, una mayor extensión de la con�ictividad social. En este sentido, se trata de un proceso que pone en escena a las masas obreras y al movimiento estudiantil como protagonistas del modo de desenvolvimiento de la lucha de clases, que van a tener su mayor expresión  en  el  proceso  de  levantamientos  semi-insurrecciónales  o 206

acciones de masas como el Rosariazo, el Cordobazo, el Tucumanazo y el Viborazo, entre otros. 

Como una aproximación a este proceso, podemos observar que el  protagonismo  del  movimiento  obrero  responde  a  una  fortaleza que le da un tipo especí�co de organizaciones que se apoyan en el núcleo de la estructura productiva, esto es, en las comisiones internas y los cuerpos de delegados por sección. Esta es la forma especí�ca de organización, denominada por Gilly como la “anomalía argentina”. 

Con esta categoría el autor destaca:

(…) que la forma de organización politizada de los trabajadores en el nivel de la producción no sólo obra en defensa de sus intereses  económicos  dentro  del  sistema  de  dominación  -es decir,  dentro  de  la  relación  salarial  donde  se  engendra  el plusvalor-  sino  que  tiende  permanentemente  a  cuestionar (potencial  y  efectivamente)  esa  misma  dominación  celular (impugnación del mando en el lugar de trabajo), la extracción del  plusproducto  y  su  distribución  y,  en  consecuencia,  por lo  bajo  el  modo  de  acumulación  y  por  lo  alto  el  modo  de dominación  especí�cos  cuyo  garante  es  el  Estado.  (Gilly, 1984: 198-199) 

Este tipo de organización y la oposición que representó a partir de 1955, fue un serio obstáculo para el proyecto inicial de la “Revolución Libertadora”. En la década del sesenta, el fortalecimiento de la clase obrera, además de expresarse en las formas de organización, también se expresaba en la alta tasa de a�liación sindical de los trabajadores (Jacoby, 1978), que al mismo tiempo indicaba, una fortaleza de las direcciones burocráticas del movimiento obrero. 

En este contexto, la dictadura de Onganía soportó una signi�cativa con�ictividad  obrera  como  consecuencia  de  su  administración 207
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económica.  En  los  primeros  meses,  se  manifestaron  importantes con�ictos  de  los  trabajadores  portuarios,  azucareros  y  ferroviarios, entre otros (Schneider, 2005). Sin embargo, la con�ictividad obrera sufrió un retroceso a partir el fracaso del Plan de Lucha de la CGT 

de 1967, pero que tendió a revertirse en 1968 con con�ictos muy importantes  como  la  Huelga  Petrolera  de  Ensenada  y  la  Huelga en  Fabril  Financiera,  y  para  el  año  1969  se  alcanzarán  altos niveles  de  con�ictividad,  produciéndose  los  levantamientos  semi-insurreccionales ya mencionados. 

Otro  elemento  que  expresa  este  fenómeno  de  crecimiento de  la  con�ictividad  obrera  lo  podemos  observar  a  partir  de  los posicionamientos en el movimiento sindical. Desde 1966 en adelante se  pueden  distinguir  distintas  tendencias  que  se  van  a  mantener  a nivel nacional, pero que no necesariamente se repiten en los niveles regionales y locales. 

A  partir  de  la  inicial  alianza  entre  los  gremios  alineados  en  el 

“vandorismo”  con  el  “onganiato”,  las  diferencias  en  términos  de estrategias  sindicales  se  fueron  transformando  en  enfrentamientos al  interior  de  la  dirigencia  sindical,  lo  que  implicó  también  una lucha  al  interior  de  la  clase  y  el  surgimiento  de  nuevos  liderazgos sindicales  opositores  al  gobierno,  como  lo  expresan  los  distintos posicionamientos sindicales. 

La división de la CGT en 1968 va a dejar planteados tres grandes posicionamientos.  En  primer  lugar,  un  sector  que  expresaba  un tipo  de  “lucha  antigubernamental”,  librada  fundamentalmente contra  el  gobierno  militar  y  que  no  cuestionaba  las  relaciones sociales  capitalistas.  Un  segundo  sector  que  expresaba  una  lucha contra  el  régimen  y  tendía  a  la  superación  de  la  situación  abierta 208

por la “Libertadora”. Y por último, un tercer sector que resulta ser secundario,  que  tenía  por  objetivo  incorporarse  al  gobierno.2  Pero también, a nivel de las bases trabajadoras, fue creciendo el peso de los  sectores  anti-burocráticos  y  se  fue  conformando  un  activismo fabril combativo, que al mismo tiempo se fue haciendo cada vez más receptivo a las ideas y a los militantes de izquierda. 

Es  preciso  destacar  que  la  aparición  en  escena  del  movimiento estudiantil como protagonista en el modo de desenvolvimiento de la lucha de clases se da desde el principio de la década del sesenta (Barletta,  2006),  con  una  búsqueda  de  acercar  posiciones  con  el movimiento obrero, que en algunos casos se produjeron aunque con grandes di�cultades. 

Durante este período, el movimiento estudiantil estuvo movilizado en reclamos por aumento del presupuesto universitario, en contra de las intervenciones a las universidades y de la represión policial;3 pero también, apoyó a la clase obrera en muchas de sus confrontaciones, algunas  veces  como  vanguardia  y  otras  como  soporte  de  los enfrentamientos. (Bonavena, 1995)

Asimismo la creciente masi�cación de la protesta y la radicalización estudiantil,  y  el  asesinato  de  Santiago  Pampillón  a  �nes  de  1966 

en  Córdoba,  van  a  ir  consolidando  el  peso  social  del  movimiento estudiantil, así como el vínculo con otros sectores sociales, en particular con el movimiento obrero. La creciente politización del movimiento estudiantil  va  a  ir  tomando  un  per�l  con  claras  connotaciones antidictatoriales, antiimperialistas y, en menor medida, socialistas. 

La movilización estudiantil al igual que el movimiento obrero, va a sufrir un retroceso inicial que la ubica en los marcos corporativos 2  ���������������������������������������������������������������������������������������������

�����������������������������������������������

3  Para un análisis completo acerca de la formación y las características del movimiento estudiantil ver: Califa (2007) y Millán (2011) 
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en 1967. En 1968 se revierte esta tendencia y 1969 aparecerá como un año muy intenso. 

En este sentido, 1969 expresa el momento más alto de movilizaciones obreras, estudiantiles y populares que desde inicios del mes de mayo se producen en Corrientes, Rosario y Córdoba. En Corrientes, los estudiantes movilizados en reclamo por el aumento de precios del ticket  del  Comedor  Universitario  se  enfrentan  con  la  policía  y  es asesinado el estudiante Cabral. Frente a este hecho las facultades de Rosario  se  convierten  en  un  escenario  de  fuerte  cuestionamiento político  que  se  va  a  cristalizar  en  la  movilización  del  17  de  mayo que es fuertemente reprimida por la policía donde cae mortalmente herido  el  joven  Bello.  En  los  días  posteriores  se  realizan  una  serie de acciones donde se van estrechando los lazos entre el movimiento obrero  y  el  movimiento  estudiantil  y  el  21  de  mayo  se  convoca  a una marcha en homenaje a los caídos, la CGTA convoca a un paro que  también  es  reprimido  por  la  policía  y  en  los  enfrentamientos cae el estudiante y obrero Blanco. En Córdoba la CGT y la CGTA llaman a un paro de 24 horas por la eliminación de las quitas zonales y reivindicaciones salariales entre otras, con la particularidad de que el paro tendrá una duración de 36 horas y va a adquirir un carácter que ha sido conceptualizado desde “huelga general política” (Werner y Aguirre, 2007) a “huelga política de masas” (Balvé y Balvé, 1989), y que se lo denominará como Cordobazo.4

Por  lo  tanto,  como  sosteníamos  en  un  principio,  durante  el intento  de  resolución  de  la  crisis  política  que  lleva  adelante  el 

“onganiato”,  obreros  y  estudiantes  experimentan  un  período  de radicalización y extensión de su con�ictividad, un reordenamiento de sus organizaciones y métodos de lucha, y van acumulando una 4  Para  un  análisis  en  profundidad  del  Cordobazo  ver:  Balvé  y  Balvé(1989);  Werner  y  Aguirre (2007);  Brennan y Gordillo (2008); Balvé y otros (2005); Jacoby (1978); entre otros. 
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cierta experiencia en los intentos de estrechar lazos entre ambos. 

Acumulación de capital y con�ictividad obrera y estudiantil en La Plata, Berisso y Ensenada 

Como ya hemos visto, el golpe militar de la “Revolución Argentina” 

se propone resolver la crisis de fondo que se abre a partir de 1955, caracterizada por el problema de la caída de la tasa de ganancia, la puja por la distribución del ingreso de los sectores de la burguesía y fundamentalmente,  el  creciente  enfrentamiento  entre  los  intereses de la clase obrera y los sectores del capital. Al mismo tiempo, hemos visto  las  características  generales  del  proceso  de  radicalización de  la  práctica  política,  de  extensión  de  la  con�ictividad  y  de  la tendencia a la uni�cación de las luchas del movimiento obrero y del movimiento estudiantil. De esta manera, nos proponemos observar las características de la región en el marco de las formas que asume el proceso de acumulación de capital y las características generales de la con�ictividad social en la región durante el “onganiato”. 

La región en el marco de las formas que asume el proceso de acumulación de capital

A  partir  de  la  década  de  1940  el  crecimiento  de  la  población, la  expansión  urbana  y  las  nuevas  características  del  transporte público  van  a  signi�car  un  cambio  en  la  de�nición  de  la  relación 

‘transformación territorial-mutación productiva’. Este proceso va a marcar un período de consolidación industrial de algunas de las áreas 211
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próximas  a  los  principales  puertos  de  la  Región  Metropolitana  de Buenos Aires, como lo son los núcleos de Barracas-Avellaneda y de Ensenada-Berisso. (Bozzano, 2007). 

Dentro de esta tendencia, el proceso de conformación de La Plata, Berisso y Ensenada como zona industrial no escapa al proceso más general de industrialización de la Región Metropolitana de Buenos Aires, cuya característica más destacada es la instalación de grandes empresas  periféricas  y  la  importante  proliferación  de  pequeños y  medianos  establecimientos  desde  mediados  de  la  década  del cuarenta, tendencia que se irá consolidando a lo largo de la década del cincuenta. (Bozzano, 2007)

Sin embargo, en la década de 1950 el proceso de conformación de la región como zona industrial no fue un proceso sencillo. Una de las mayores di�cultades responde a la escasa disponibilidad de energía eléctrica en la ciudad y sus zonas de in�uencia. Este elemento ha sido uno de los principales puntos que han tenido en cuenta las empresas a  la  hora  de  evaluar  las  zonas  donde  radicarse.  Por  ejemplo,  en  la provincia de Córdoba, la disponibilidad de energía eléctrica barata era  uno  de  los  motivos  centrales  para  la  instalación  de  las  plantas industriales (Brennan y Gordillo, 2008) y en particular las plantas automotrices.  Durante  la  década  del  cincuenta  la  abundancia  de energía eléctrica junto con las quitas zonales y la abundante mano de obra con un nivel de cali�cación superior al habitual en otras zonas fueron algunos de los atractivos para la instalación de varias fábricas orientadas a la industria mecánica. 

Desde �nes de la década del cincuenta y principios de la década del sesenta, en el marco de las nuevas concepciones sobre la plani�cación urbano-regional  desarrolladas  en  Europa,  del  desarrollismo económico dominante en la escena política de la década del sesenta en  Argentina  y  del    impulso  de  la  CEPAL  en  América  Latina,  el gobierno de la provincia de Buenos Aires encargará la realización de 212

un plan de desarrollo para los tres municipios de la región (La Plata, Berisso y Ensenada) que se denominó Plan Urbis. 

El Plan Urbis de 1961 estaba compuesto por dos grandes cuerpos: el de las propuestas físico-espaciales y el de las propuestas económicas en  un  contexto  de  desarrollo  regional,  pero  aquí  nos  centraremos sobre  las  propuestas  del  plan  orientadas  al  desarrollo  económico. 

Las  estrategias  sobre  el  desarrollo  industrial  proponían  centrar  el desarrollo  económico  en  aquellos  sectores  que  concentren  diseño, innovación,  tecnología,  capital  y  mano  de  obra  capacitada;  en  la promoción vía exenciones impositivas; en la creación de politécnicos para la formación de obreros y técnicos especializados; la ampliación y  creación  de  centros  de  investigación;  y  en  la  promoción  de  las disciplinas universitarias involucradas en la actividad industrial, entre otras. El Plan propiciaba la creación de un parque industrial ubicado en la zona Sudoeste de la región que posibilitaría “el intercambio y el derrame de los conocimientos mutuos a través de la estrecha relación entre la producción y los centros universitarios de investigación de prestigio internacional reconocido, lo que tendería a elevar el nivel tecnológico”. (Giacobbe y Ravella, 2002: 8)

Sin embargo, este proyecto no pudo ser realizado y la instalación de nuevas industrias en los años sesenta se concentró principalmente en  la  zona  cercana  al  río,  próximas  de  la  Destilería  de  YPF  en Ensenada (una de las más importante del país), como los son el polo petroquímico,  la  siderúrgica  y  otras  ramas.  (Giacobbe  y  Ravella, 2002) 

Si  bien  la  aplicación  de  este  plan  fracasó,  los  avances  en infraestructura  a  través  de  la  ampliación  de  la  red  vial  y  la  previa instalación  de  grandes  plantas  fabriles  fueron  signi�cativos,  y determinaron  que  nuestra  región  -y  en  particular  la  ciudad  de  La Plata- se vaya transformando paulatinamente en un “polo provincial con  identidad  y  dinámica  propia”  (Robles,  2009:  341)  capaz  de 213
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autoabastecimiento  y  de  proyectar  parte  de  sus  resultados  de  la actividad a otras zonas del país. 

En el marco del impacto del proceso de acumulación en la región y de las dinámicas regionales que asume el proceso de acumulación de capital en Argentina, las referencias con el proceso que sucede en Córdoba se hacen inevitables porque, como veremos, a partir de la competencia que desarrollan las empresas automotrices entre sí, la región de La Plata, Berisso y Ensenada comienza a ser una zona de fuerte atracción en términos de la descentralización de la industria automotriz cordobesa, principalmente por el costo de la producción y del transporte. 

Así, a partir de la década del sesenta se produce un reordenamiento del  mercado  automotriz.  Fábricas  instaladas  en  Córdoba  como KAISER  y  DINFIA  (ex  IME)  perdieron  posiciones  en  términos de participación y producción y fueron ganando espacio las nuevas fábricas instaladas. Como por ejemplo, el caso de Fiat que se propone la  conquista  de  buena  parte  del  mercado  y  para  eso  desarrolla  un proceso  de  descentralización  de  su  producción,  instalando  su planta  de  armado  en  Buenos  Aires.  De  esta  manera,  disminuye  la participación  de  la  provincia  mediterránea  y  como  consecuencia de  esto,  se  resiente  su  producción  industrial  total,  generando  una seria crisis de la pequeña y mediana industria cordobesa a raíz de la contracción del mercado provincial de consumo de los bienes que las  mismas  industrias  producen;  como  así  también,  un  acentuado proceso  de  lucha  y  división  interna  de  los  distintos  sectores  que componen las fracciones de la burguesía. (Balvé y otros, 2005) Este  proceso  fue  delineando  la  radicación  de  las  empresas  en Buenos Aires y su zona de in�uencia, permitiendo la integración de las líneas de producción, los insumos industriales, partes y armado, bajando  los  costos  y  adquiriendo  la  capacidad  de  �jar  precios  y monopolizar el mercado, como es el caso de la empresa automotriz 214

Ford y también de las ramas de actividad productiva más pujantes del período como la siderúrgica, la metalúrgica y la química. 

Características del aparato productivo de La Plata, Berisso y Ensenada

En  el  marco  del  intento  por  parte  de  la  dictadura  de  Onganía de resolver la crisis política abierta en 1955 a favor de los sectores del capital industrial, sosteniendo un modelo de desarrollo basado en  el  liderazgo  de  la  empresas  de  punta,  nos  interesa  establecer algunos puntos de referencia acerca de las características del aparato productivo de La Plata, Berisso y Ensenada. Para ello, intentaremos reconstruirlo a partir de la revisión bibliográ�ca y de fuentes o�ciales como el Censo Nacional Económico de 1974 y periodísticas como la sección especial referente a la cobertura del Día de la Industria del diario El Día de La Plata en el período 1966-1969. 

Podemos  observar  como  característica  más  signi�cativa,  la convivencia  entre  un  conjunto  de  pequeñas  y  medianas  industrias ligadas  al  proceso  de  competencia  que  esta  viviendo  la  industria y  en  especial  la  industria  automotriz  cordobesa;  junto  a  grandes establecimientos  de  las  ramas  de  actividad  más  pujantes  como  la siderúrgica,  la  metalúrgica  y  la  química;  y  otras  actividades  que tienen alta relevancia como lo es la rama de la alimentación. 

Respecto a este conjunto de pequeños y medianos establecimientos que surgieron en la ciudad de La Plata, particularmente en lo que re�ere a la producción de repuestos de automóviles, no se dedicaban especialmente a cubrir la demanda de la zona, sino que abastecían 215
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a  los  establecimientos  encargados  de  la  producción  de  vehículos vinculados a las grandes �rmas. 

Dentro  de  este  campo,  encontramos  la  planta  Cozzuol  S.  A que  se  orientaba  hacia  la  fabricación  de  accesorios  plásticos.  Este establecimiento fue fundado en el año 1957, ocupaba alrededor de 100 trabajadores y poseía capacidad de venta a varias regiones del país y a algunas ciudades de países limítrofes. Esta planta, abastecía con accesorios a la industria automotriz y también producía paneles para televisión, muebles y utensilios a establecimientos locales, y tenía entre sus principales clientes a empresas como Ferrum y Panoramix. 

Asimismo, realizaba otros productos requeridos por los fabricantes de autopartes, ya que se moldeaban paneles y diales para los vehículos Fiat, algunos trabajos para Ford Motor Argentina y Chevrolet. Esta planta  fabril,  a  partir  de  la  incorporación  de  nuevas  tecnologías, pudo alcanzar niveles de producción que le permitirían posicionarse como una de las empresas más destacas a nivel nacional, aunque no presentaba una  importante magnitud de ventas al exterior. 

Otra de las fábricas de la región que está vinculada a la industria automotriz  es  SIAP  (Sociedad  Industrial  Aparatos  de  Precisión), instalada desde 1952 y una de las principales plantas que se dedicaban a abastecer de elementos de medición a las grandes automotrices.5 

A  comienzos  de  la  década  de  1960,  SIAP  inició  la  fabricación  de velocímetros y cuenta kilómetros para automotores, con el tiempo fue desarrollando todo el instrumental para el tablero de los automóviles y llegó a abastecer a las principales industrias terminales en el país y en varios países de América Latina con una producción que respondía al 80% de la demanda de estos productos. 

La planta Aeroplata, que en 1949 comenzó a producir detectores electromagnéticos se convirtió en el único establecimiento regional 5   SIAP contaba entre sus clientes a Ford, Fiat, GMA, Chrysler, Peugeot, Citroen, IKA y DKW. 
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orientado hacia la producción de implementos destinados a descubrir 

�suras  e  irregularidades  en  metales  ferrosos  para  la  industria metalúrgica en general. La innovación de los productos lanzados al mercado por este establecimiento, hizo que varias �rmas los adoptaran en  sus  plantas  de  fabricación,  como  lo  ejempli�can  Aerolíneas Argentinas, Materfer, Siam, Mercedes Benz, Peugeot, entre otras. En este sentido, para responder a la creciente demanda de la industria metalúrgica y aumentar los niveles de productividad, la estrategia de Aeroplata fue la modi�cación los sistemas de producción. 

Otro  caso,  es  la  metalúrgica  Cattelán  Hnos.  que  se  dedicaba  a la fabricación de crucetas (repuestos de automóviles), que logró un importante proceso de tecni�cación, llegando a producir unas 300 

mil piezas por año con 50 trabajadores. Estos niveles de producción la ubicaban no sólo entre las primeras plantas del país, sino que se vio obligada a importar materiales y contar con maquinarias y con personal cada vez más capacitado. 

Por  último,  podemos  ubicar  a  la  fábrica  Gra�tex  -puesta  en marcha en 1950-, que vendía a fábricas de automotrices como IKA, Peugeot y Fiat un producto que logró prescindir de los metales para la conducción eléctrica, centrando su desarrollo en la utilización del gra�to. Es decir, esta planta desarrolló un conductor no metálico de electricidad para automóviles que suplantaba al clásico conductor de cobre. 

Como  hemos  mencionado,  el  proceso  de  expansión  industrial en la región también se destaca a partir de la fuerza que imponen un conjunto de grandes establecimientos, como lo son la Destilería de YPF,  el  Astillero  Río  Santiago  y  la  instalación  de  la  Propulsora Siderúrgica,  que  por  los  niveles  de  productividad  que  presentan podemos enmarcarlas dentro de lo que se denominan empresas de punta. 

En términos generales, la actividad industrial regional opera con 217
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distintos  niveles  de  productividad  y  escala,  fundamentalmente  a partir  de  la  década  del  cincuenta.  Si  bien  la  Destilería  de YPF  en Ensenada se inaugura en 1925, es a partir de 1955 donde amplía sus instalaciones e incorpora las unidades de topping, cracking catalítico, alquilación, polimerización, coque y destilación al vacío, lo que le permitió  producir  alrededor  del  30%  del  consumo  nacional  de combustibles, con una planta de cerca de 7 mil trabajadores. 

El Astillero Río Santiago, ubicado en el partido de Ensenada fue creado en el año 1953 y ha sido uno de los motores de la producción y de la lucha de clases en la región. Al iniciarse la década del setenta, el Astillero contaba con 5500 trabajadores de planta permanente y alrededor de 3000 contratados, se trata de una planta que abastecía tanto a la Marina Mercante como a la Marina de Guerra, pero además sus trabajadores “eran parte de aquellos sectores de vanguardia que continuando  el  proceso  iniciado  con  la  ‘Resistencia  Peronista’, maduraban  al  calor  de  los  importantes  combates  desarrollados  en aquellos años”. (Pantanali, Timko, Di Bastiano y Castillo, 2005) Desde su inicio en 1969, Propulsora Siderúrgica fue una fábrica de  laminados  planos  con  tecnología  de  avanzada:  formaba  parte del grupo Techint, creado y dirigido por la familia Rocca, contaba con alrededor de 1300 (Palma, 2008) jóvenes trabajadores, con un promedio de edad de 25 años, que poseían mediana y alta cali�cación, técnicos  de  las  escuelas  industriales  o  jóvenes  que  habían  cursado algunos años de la escuela secundaria, y un nivel salarial alto para el mercado. (De Santis, 1990)

Hasta aquí, hemos visto las actividades industriales que más han impulsado  al  aparato  productivo  regional.  Sin  embargo,  también podemos  observar  otras  actividades  que  tienen  gran  importancia como  lo  son  las  ligadas  a  la  rama  de  la  alimentación,  a  la  textil  y en  particular,  a  un  establecimiento  muy  importante  dedicado  a  la producción de equipos de refrigeración. 
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La rama de la alimentación presentaba dos características. Por un lado, la crisis de la industria de la carne, en especial de los frigorí�cos de Berisso. El primer frigorí�co se instala en Berisso en 1904 con el nombre de La Plata Cold Storage Co. de capitales sudafricanos, que  en  1911  pasa  a  manos  de  la  compañía  Swift  de  La  Plata.  En 1915 se instala el frigorí�co Armour S.A. Ambos frigorí�cos fueron muy importantes en la década del cuarenta, donde fue el período de mayor actividad, llegando a ocupar entre 10 mil y 12 mil operarios. 

En estos frigorí�cos se faenaban bovinos, ovinos, porcinos y aves que se exportaban congelados, enfriados o como cortes especiales. 

Cabe  destacar  que  dentro  de  los  frigorí�cos  convivían  otras industrias que abastecían en casi todas las necesidades: fabricación de latas, de cajones, de toneles, de bolsas, de llaves y clavos, como también  talleres  de  costura,  para  mantenimientos  de  albañilería, carpintería,  electricidad,  mecánica,  del  instrumental,  etc.  Los frigorí�cos contaban con laboratorios de análisis, de control de calidad y de pruebas y desarrollo. Los frigorí�cos de Berisso signi�caron una importante fuente de empleo, es posible observar que en momentos en que se profundiza la crisis de la industria de la carne en la década del  sesenta,  a  partir  del  cierre  de�nitivo  del  Armour  en  1969 

y  con  la  quiebra  posterior  del  Grupo  Deltec  –  Swift,  que  llevó  a su  nacionalización  a  �nes  del  año  1971,  los  frigorí�cos  ocupaban alrededor 10 mil trabajadores en servicio activo. (Castillo, 2009) Pero en sentido inverso a la industria de la carne, la rama de la alimentación presentaba un crecimiento en el número de establecimientos y de la incorporación de mano de obra que la ubicaban como una de las ramas de la industria más adelantadas de la región, no sólo por la producción  de  bienes  dirigidos  al  mercado  regional,  sino  también por los valores exportables. 

La rama textil en la región presentaba algunas particularidades y algunas importantes diferencias en términos de escala y productividad. 
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Como primer elemento, podemos observar la empresa textil Patent Knitting Co. LTDA de Berisso, de capitales ingleses que fue fundada en  1925,  cuya  principal  producción  estaba  destinada  hacia  la producción de bolsas para embalar carne. Esta empresa ocupaba a 400 trabajadores y en 1969 va a presentar quiebra por motivos que están en estrecha relación a la crisis de la industria de la carne. 

Al mismo tiempo que se debilitan algunos de los establecimientos dentro de la rama, otros como la textil Petroquímica Sudamericana van a presentar un crecimiento signi�cativo. Esta planta ubicada en el barrio de Olmos, fue fundada en 1959 por Jorge Curi, y para el año 1971 empleaba a 1500 trabajadores entre los que se contaban trabajadores manuales, supervisores y gerentes. Esta Planta comenzó produciendo hilados y �bras de poliéster y poliamida, compitiendo a nivel nacional e internacional; exportando a países de América Latina y se convirtió en la fábrica de producción textil sintético (nylon y poliamida) más modernizada de la región. (Bretal, 2007) Otra textil importante de la región es la Cooperativa Industrial y  Textil  Argentina  de  Producción  y  Consumo  (CITA).  Este establecimiento se funda en 1952, cuando el propietario de la fábrica acordó  construirla  y  alejarse  de  la  actividad.  La  mayoría  de  sus trabajadores y empleados resolvieron mantener la fábrica, invirtiendo en acciones el dinero que les correspondía como indemnización y bajo la dirección de quien había sido propietario hasta entonces, continuó la  actividad.  La  cooperativa  producía  mensualmente  un  millón  de metros  de  tejidos  de  seda  y  lana,  surtiendo  al  mercado  interno  a precios más económicos que otros establecimientos y ocupaba a 450 

obreros que componían la cooperativa. 

Por último, la fábrica OFA (Organización Fabril Argentina), era una fábrica importante de la región que se orientaba hacia la producción de equipos de refrigeración, motores eléctricos, electro-bombas y una serie de productos para abastecer a grandes �rmas y marcas. Luego 220

de un periodo de estudio del mercado entre los años 1947 y 1949, la  planta  fue  desarrollándose  hasta  constituirse  en  tres  núcleos:  el sector Motores, Fundición y Matricería, con una ocupación plena para alrededor de 600 trabajadores dentro de la fábrica y alrededor de 400 trabajadores externos que realizaban el bobinado y la reparación de alguno de los motores. (Frassa, 2005) Esta fábrica, a partir del desarrollo  de  un  compresor  eléctrico  hermético,  logró  aumentar los niveles de productividad llegando a las 100 unidades diarias,6 y para tales �nes incorporó maquinarias que fueron desarrolladas en la misma planta y una utilización intensiva de fuerza de trabajo. (Frassa, 2005)

Dentro de este incipiente crecimiento productivo, nos encontramos con  la  presencia  de  ciertas  tensiones  en  la  burguesía  local.  Por  un lado,  encontramos  a  sectores  ligados  a  las  medianas  empresas  que sostenían una serie de demandas hacia el Estado. En este sentido, la Cámara de Comercio e Industria de La Plata consideraba: Es lamentable tener que reconocer que esta situación evidencia el estado actual de muchas industrias medianas, que a pesar de ser verdaderamente útiles al país como creadoras reales de riquezas a través de la producción de artículos de reconocido standard de calidad internacional a precios competitivos en el mercado latinoamericano afrontan situaciones económicas poco menos que insostenibles. (El día, 02/09/1967: 12) Si bien este sector reconocía que:

…la  intervención  del  Estado  es  necesaria  para  poner  coto a  cierto  capitalismo  de  aventura  cuya  acción  perjudica  los 6  En el año 1969, OFA producía 275 mil motores eléctricos y 170 mil compresores herméticos. 
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intereses  de  la  comunidad,  también  es  menester  reconocer que  no  siempre  se  presenta  para  en  caso  contrario  dar  el estimulo pertinente a través de una promoción que favorezca a  la  industria  seria  y  responsable,  con  lo  que  fomentaría  el trabajo honrado de industriales, obreros y técnicos. (El Día, 02/09/1967: 12) 

Y reclamaba al Estado el otorgamiento a largo y mediano plazo de  crédito  para  hacer  frente  a  las  necesidades  “más  exigentes”  del momento  y  que  permitan  el  reequipamiento  de  las  industrias  con miras a aumentar la productividad derivada de una disminución de los costos; la desgravación impositiva; facilidades para la exportación de materiales; y la liberación o el desgravado de la importación de materias primas esenciales no producidas en el país, entre otras. 

Por  otro  lado,  encontramos  a  los  sectores  ligados  a  las  grandes empresas  entusiasmados  con  las  perspectivas  de  crecimiento  de  la industria  regional,  con  la  posibilidad  de  que  la  región  se  pudiera incorporar a un ciclo de producción continuo, y elevar los promedios de producción. En este sentido, sectores de la UIA (Unión Industrial Argentina) reconocían los sacri�cios salariales de los trabajadores y señalaban  la  adecuada  intervención  en  la  con�ictividad  social  del gobierno militar. De igual manera, sectores  de la Cámara Metalúrgica platense, festejaban

…que la paz social había llegado: ‘En el sector industrial son lejanos los días en que prolongados con�ictos paralizaban las fábricas, inquietaban los ánimos e interrumpían el ritmo del país. Hoy vemos con optimismo que los días perdidos por paros son mínimos y motivados generalmente, por hechos aislados, restableciéndose  en  forma  rápida,  el  equilibrio  que  lleva  la relación laboral a su cauce normal’. (Raimundo, 2010: 84) 222

Características de la con�ictividad durante “onganiato” en la región

Nos preguntamos si la combatividad y la magnitud de las luchas en La Plata, Berisso y Ensenada se reconocen en la tendencia a nivel nacional, respecto de la crisis del sistema de dominación impuesto por el gobierno militar de Onganía, en donde los enfrentamientos del  movimiento  obrero  y  del  movimiento  estudiantil  alcanzaron altos  grados  de  intensidad  y  combatividad.  Como  una  primera aproximación a esta pregunta, ya hemos mencionado el con�icto de la Destilería del YPF en Ensenada de 1968. 

En la región de La Plata, Berisso y Ensenada, entre 1966 y 1968, pueden observarse algunos con�ictos obreros ligados a condiciones de trabajo y otros con�ictos que tienen su localización en los lugares de  trabajo,  como  lo  son  los  de  los  trabajadores  universitarios  y los  trabajadores  textiles.  Pero  también  cabe  destacar  los  con�ictos que encabezaron los petroleros en el marco del debate de la ley de hidrocarburos a mediados de 1967. (Raimundo, 2007) A partir del golpe de 1966, la mayoría del movimiento estudiantil salió  en  defensa  de  la  autonomía  universitaria  con  variadas reivindicaciones  y  comienza  un  proceso  de  radicalización  y  un incremento en el ejercicio de la violencia, alcanzando un importante nivel de politización cuando es ocupada la UNLP por fuerzas militares y policiales. Una vez materializada la intervención la situación cambia de signo radicalmente.7 (Bonavena, 2006)

Pero en 1968 se va revertir esta tendencia de escasa con�ictividad, 7  �������������������������������������������������������������������������������������������������

artículo de Pablo Bonavena en esta compilación. 
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tanto para el movimiento obrero como para el movimiento estudiantil. 

A partir de las acciones que se realizaron en el marco de las jornadas de homenaje a la Reforma Universitaria de 1918 y en rechazo a la sanción  y  reglamentación  de  la  Ley  Universitaria  que  estipulaba cursos  de  ingresos  eliminatorios,  aranceles,  supresión  de  exámenes mensuales,  limitación  de  libertad  de  reunión  y  expresión,  entre otras.8 Este proceso afectó a las principales facultades pero adquirió mayor intensidad en la Facultad de Arquitectura y Urbanismo. 

Como sostiene Bozza, “El invierno caliente del 68 prosiguió con una marea de protesta intermitente, jaloneada con huelgas, asambleas y graves manifestaciones callejeras, que rea�rmaron la continuidad de la lucha por la derogación de la Ley Universitaria y en solidaridad con numerosas iniciativas del sindicalismo combativo.” (Bozza, 2010: 8) Las acciones también involucraron el apoyo al plan de lucha de los trabajadores de la Destilería de Ensenada y severas críticas a los planes de estudio, a todas las medidas limitacionistas, a varios docentes y a los funcionarios universitarios. 

La  gran  huelga  petrolera  en  la  Destilería  YPF,  marca  la condensación de la radicalidad, la combatividad y los acercamientos entre el movimiento obrero y el movimiento estudiantil, como así también las diferencias estratégicas en las direcciones sindicales.9

El antecedente de la Huelga Petrolera de la Destilería de YPF de Ensenada, marca el límite que pone una dura derrota a la organización del movimiento obrero, ya que por esta y otras razones en mayo de 1969 el movimiento obrero de la región no estuvo a la cabeza de la con�ictividad social. Entre las razones que podríamos contar, están la ausencia del surgimiento de direcciones sindicales clasistas (presentes 8  ��������������������������������������������������������������������������������������������������

�����������������������������������������������������������������

9   Para un análisis detallado de la huelga de petroleros del SUPE de Ensenada, ver: Raimundo (2010)
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en casos como Córdoba) (Raimundo, 2010), el peso y la orientación del núcleo productivo regional y la falta de unidad y hasta apoyo de las direcciones nacionales de las centrales sindicales (CGT y CGTA). 

De  esta  manera,  mientras  ocurren  las  acciones  del  Cordobazo, la región va a manifestar las consecuencias que produjo la derrota de  la  Huelga  Petrolera  de  1968  y  del  con�icto  de  Arquitectura,  a pesar de existir una serie de hechos que acompañan a los ocurridos en Corrientes, Rosario y Córdoba, y de la potencialidad del movimiento obrero  y  del  movimiento  estudiantil.  Se  puede  observar  que  los mismos,  venían  movilizados  desde  meses  antes  a  los  momentos de  mayor  con�ictividad,  tanto  en  lo  referido  a  las  acciones  del  1º 

de  mayo,  como  también  por  la  solidaridad  a  los  estudiantes  de  la Universidad del Nordeste y a la lucha de los trabajadores de Córdoba, Tucumán y Santa Fé.10 

En  este  contexto  de  movilización,  los  sindicatos  adheridos  a  la CGTA intentaron coordinar instancias de organización común con el movimiento estudiantil, pero éstas no llegarán a materializarse. Lo mismo ocurre con la unidad de las centrales sindicales en la región respecto  al  paro  nacional  del  30  de  marzo  de  1969.  Muchos  de los gremios van a responder únicamente a las disposiciones de sus organizaciones nacionales, de los gremios pertenecientes a la CGT 

Azopardo no todos van a acatar el paro, mientras que los gremios que pertenecen a la CGTA paran y al mismo tiempo, sostienen la intensión de estrechar vínculos con el movimiento estudiantil. 

A manera de conclusión

Pensar las formas que asume el proceso de acumulación de capital y las características de la con�ictividad social nos interesa porque la 10   Para profundizar sobre este proceso, ver el artículo de Agustín Nava en esta compilación. 

225

EL 69 PLATENSE

crisis  política  abierta  en  1955  puso  de  mani�esto  un  conjunto  de contradicciones, sobre las que se suele señalar sus efectos con�ictivos al interior de la burguesía, pero que se expresaron fundamentalmente en enfrentamientos entre los intereses de la clase obrera y los sectores populares y los intereses de la burguesía de conjunto. 

Las  contradicciones  que  la  crisis  del  modelo  “distribucionista” 

del  primer  peronismo  planteaba  para  la  acumulación  de  capital, provenían de la necesidad de una reorientación productiva hacia los sectores más dinámicos de la economía, de reemplazar mano de obra por bienes de capital, y de modi�car la organización de la producción, a  �n  de  restituir  la  tasa  de  ganancia  a  niveles  que  le  permitiera  al capital sostener la acumulación. 

El  desarrollo  industrial  de  la  región  en  la  década  del  sesenta  se enmarca  dentro  de  esta  tendencia  general.  Como  una  primera aproximación, podemos considerar que el aparato productivo regional se expande con el desarrollo capitalista posterior al agotamiento del modelo “distribucionista”, a través de una reorientación productiva hacia  las  ramas  siderúrgica,  metalúrgica  y  automotriz,  y  de  una modernización de la estructura productiva que procura aumentar los niveles de productividad del trabajo a partir de la aplicación de los planes de racionalización productiva, los cambios en los ritmos de producción y la incorporación de tecnología. 

De  esta  manera,  podemos  decir  que  el  aparato  productivo regional presenta algunos rasgos característicos. En primer término, es  claro  su  mayor  despliegue  a  partir  de  la  década  del  cincuenta. 

En  segundo  término,  se  presentan  dos  procesos  simultáneos.  Por un  lado,  un  proceso  de  expansión  de  los  sectores  más  dinámicos del aparato productivo, como son los grandes establecimientos que podemos ubicarlos en lo que se denominó ramas lideres (Astillero Río  Santiago,  Destilería  de YPF,  Propulsora  Siderúrgica  y  la  textil Petroquímica  Sudamericana),  junto  al  auge  de  un  conjunto  de 226

pequeñas y medianas industrias orientadas hacia el abastecimiento de  las  grandes  plantas  automotrices  radicadas  en  el  país.  Mientras que por otro lado se produce la crisis más profunda de la industria de la carne, una de las más características de la región en el período anterior, principalmente con la crisis de los frigorí�cos de Berisso. 

Otro rasgo característico del aparato productivo, es la búsqueda por  aumentar  la  capacidad  de  venta  al  mercado  interno,  mientras que presenta signi�cativas debilidades para poder competir en otros mercados. Como decíamos antes, esta búsqueda se realiza mediante el aumento de la productividad del trabajo a partir del uso intensivo de mano de obra, la incorporación de nuevas tecnologías, y los cambios en los sistemas de organización de la producción. 

Este último punto es la causa principal de las tensiones al interior de la burguesía regional. Los sectores ligados a las industrias de punta presentan  satisfacción  por  el  esfuerzo  salarial  de  los  trabajadores  y por  la  adecuada  intervención  del  gobierno  en  la  con�ictividad social. También, estos sectores consideraban posible que la industria regional  pudiera  incorporarse  a  un  ciclo  de  producción  continuo, elevar los promedios de producción y poder insertase en mercados internacionales. 

Sin embargo, por las características y escala del mercado interno, para los sectores ligados a las pequeñas y medianas industrias no era su�ciente la disminución de la con�ictividad social, la contención salarial  y  los  cambios  al  interior  de  la  producción.  Además reclamaban  al  Estado  una  serie  de  medidas  que  les  permitiera aumentar la productividad a través de una disminución de los costos impositivos y el otorgamiento de créditos a corto y mediano plazo para reequipamiento, importación de materias primas y facilidades para la inserción comercial. 

En  términos  generales,  este  proceso  expresa  la  intensión  de modi�car el equilibrio de fuerzas entre las clases que caracterizaba 227
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al  modelo  “distribucionista”  a  favor  de  los  sectores  del  capital, particularmente del transnacional. Lo que implica la transformación de  un  conjunto  de  relaciones  a  �n  de  limitar  el  poder  de  la  clase obrera y reducir drásticamente su participación en el ingreso. Este proceso agudizó el desenvolvimiento de la lucha de clases, donde la clase obrera y los sectores populares salieron a luchar por la defensa de conquistas previamente conseguidas y estas acciones se cristalizaron en  levantamientos  de  masas  que  fueron  modi�cando  los  plazos propuestos por el gobierno militar de Onganía y abrieron una nueva relación de fuerzas entre las clases. 

Si bien la con�ictividad de la región se reconoce en la tendencia nacional, a través de las tendencias hacia la radicalización política y a  la  unidad  del  movimiento  obrero  y  del  movimiento  estudiantil, igualmente  presenta  algunas  particularidades.  En  este  sentido, la  con�ictividad  regional  se  desenvuelve  en  un  proceso  complejo, donde  se  desarrollan  una  serie  de  con�ictos  obreros  de  carácter corporativo,  junto  a  con�ictos  estudiantiles  con  altos  grados  de radicalidad  y  ejercicio  de  la  violencia.  El  año  1968  va  mostrar  el momento de mayor combatividad e intensidad de la con�ictividad obrera y estudiantil, realizándose huelgas, asambleas, manifestaciones callejeras, y enfrentamientos con las fuerzas de seguridad. Al mismo tiempo, es el momento de mayor cercanía entre ambos movimientos, destacándose los con�ictos de la facultad de Arquitectura y la Huelga de la Destilería de YPF de Ensenada, como los más signi�cativos del período. 
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Resumen: 

Los estudios históricos enfocados desde una escala espacial reducida (local/interlocal/regional), buscan frecuentemente realizar aportes a visiones más generales de una etapa determinada del pasado. En este caso, se hará un análisis del con�icto laboral en La Plata, Berisso y Ensenada durante los años 1966 a 1973, prestando atención a dos grandes huelgas de aquella etapa: la de los trabajadores de la destilería, taller naval y �ota petrolera de YPF Ensenada de 1968, y la de los obreros textiles de Petroquímica Sudamericana de 1971. 

El con�icto de clases argentino de aquellos años, estuvo formateado por la ofensiva del gran capital en una nueva fase de mundialización y por una política dictatorial que buscó alinearse con sus intereses, que  terminaron  por  desatar  un  movimiento  de  oposición  social  y política  sin  precedentes  en  el  país.  Los  aquí  presentados,  fueron con�ictos que se prolongaron alrededor de dos meses, involucraron miles de obreros y terminaron con una gran cantidad de despedidos, entre  ellos  los  militantes  sindicales  que  iniciaron  y  sostuvieron  el movimiento. La intransigencia patronal fue dura en ambos casos y no dejaron de estar atravesados por hechos de violencia. Si bien estas huelgas  pueden  considerarse  excepcionales  tanto  por  su  duración, 235
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magnitud e impacto político, ambas permiten retratar dos momentos de la historia obrera platense y también nacional. 

Presentación

Los estudios históricos que reducen su análisis a una escala local o  regional,  buscan  frecuentemente  realizar  aportes  a  visiones  más generales de una etapa determinada del pasado. En este caso, se hará un análisis ciertas manifestaciones del con�icto laboral en La Plata, Berisso y Ensenada durante los años 1966 a 1973, prestando atención a dos grandes huelgas de aquella etapa: la de los trabajadores de la destilería, taller naval y �ota petrolera de YPF Ensenada de 1968, y la de los obreros textiles de Petroquímica Sudamericana de 1971. Estas luchas fueron parte del con�icto de clases argentino de aquellos años, que estuvo formateado por la ofensiva del gran capital en una nueva fase de mundialización y por una política dictatorial que intentaba poner  el  estado  al  orden  de  los  intereses  de  la  alta  burguesía.  Esa misma conjunción, terminó por desatar un movimiento de oposición social y política sin precedentes en el país. 

Los  aquí  presentados,  fueron  importantes  con�ictos  que  se prolongaron alrededor de dos meses, involucraron miles de obreros y terminaron con una gran cantidad de despedidos, entre ellos los militantes  sindicales  que  iniciaron  y  sostuvieron  el  movimiento. 

La  intransigencia  patronal  fue  dura  en  ambos  casos  y  no  dejaron de  estar  atravesados  por  hechos  de  violencia.  Si  bien  estas  huelgas pueden considerarse excepcionales tanto por su duración, magnitud e  impacto  político,  ambas  permiten  retratar  dos  momentos  de  la historia obrera platense y también nacional. 

Se  ha  señalado  en  un  reciente  trabajo  (Dawyd,  2008)  que  la huelga  del  SUPE  (Sindicatos  Unidos  de  Petroleros  del  Estado)  de 236

Ensenada  expresó  una  nueva  etapa  en  las  relaciones  laborales  que habían  sido  instauradas  por  la  política  laboral  de  la  Revolución Argentina. De esa manera, dicho con�icto aparece como un punto de in�exión en la dinámica sindical de la etapa, que marcó el renacer de  las  luchas  obreras  y  que  produjo  un  impacto  en  las  distintas tendencias del movimiento obrero de la época. Por otra parte, se ha encontrado también una estrecha relación entre los trabajadores de la Petroquímica Sudamericana de La Plata y agrupaciones de izquierda y punto que habilita la comparación de su lucha de las experiencias clasistas  clásicas,  como  la  de  los  sindicatos  de  Renault  y  Fiat  en Córdoba (Bretal, 2008). 

En esta ocasión, intentaremos apartarnos un poco de las ópticas que enfocan exclusivamente a la militancia y la organización sindical, para centrarnos en algunas características propias de estos con�ictos, es decir el modo en que se dieron. Para ello se hará un vis á vis entre los dos acontecimientos en base a algunas categorías ya clásicas de análisis, con el �n de identi�car diferencias y aspectos en común. 

La manera como se dieron estas huelgas permite retratar aspectos del  trasfondo  sindical  de  la  zona,  que  comparte  tanto  lógicas  de ámbitos  de  nivel  nacional  como  particularidades  locales.  Este  tipo de acercamiento nos permitirá decir que: si se acepta que la región 

-a través de la huelga de 1968- es precursora del ciclo de protesta abierto en 1969, también es cierto que luego permaneció a la saga de los grandes sucesos que posteriormente conmovieron al régimen dictatorial. 

Motivos

Las  dos  huelgas  a  las  que  nos  referiremos,  fueron  votadas en  asambleas  masivas  y  tomaron  la  forma  de  paro  por  tiempo 237

EL 69 PLATENSE

indeterminado con abandono del lugar de trabajo. Los motivos que llevaron  declarar  una  prolongada  huelga  en  la  destilería  petrolera estatal  más  grande  de  Sudamérica  por  aquellos  años,  eran  ya conocidos por los trabajadores pero tomaron estado público cuando el administrador general de YPF (Yacimientos Petrolíferos Fiscales) dio  un  comunicado  donde  anunciaba  el  aumento  de  la  jornada de trabajo de 6 a 8 horas diarias para la mayoría de los obreros de la  planta.  Amparada  en  argumentos  de  carácter  económico  y  de paridad de trato con el personal del resto de las destilerías de YPF, la medida tiraba por la borda una reivindicación lograda hacía 20 años por razones de insalubridad. Paralelamente se daba otro motivo de disconformidad para el personal de la �ota de buques de YPF: una reciente ley sobre jubilaciones afectaría a los trabajadores de la Marina Mercante, llevando la posibilidad de retirarse a los 45 años de edad y 25 de servicios, a 60 y 30 años respectivamente. La modi�cación del régimen laboral de la destilería fue anunciada el 25 de septiembre de 1968, y hacia media mañana de aquél día comenzó el retiro masivo de personal de la planta de Ensenada: “(…) las instalaciones de la gran  planta  industrial  quedaron  desiertas  y  –cosa  sin  precedente-fueron  extinguiéndose  los  humos  de  las  chimeneas,  porque  esta vez  no  sólo  cesaba  la  habitual  consagración  laboriosa,  sino  que habían dejado de funcionar los mecanismos” (El Día, 26/9/1968).1 

Simultáneamente,  la  tripulación  de  los  buques  en  operación  en  el puerto  local  también  abandonaron  en  forma  total  sus  tareas  y  lo mismo  hicieron  los  trabajadores  de  los  talleres  navales.  Los  líderes de los sindicatos de Destilería, Flota y Taller Naval eran conscientes 1�����������������������������������������������������������������������������������������������

que en otras ocasiones se aseguraba un funcionamiento mínimo de instalaciones claves ligadas al proceso continuo de procesamiento de petróleo. Así fue entonces, que dejó de ser visible la gran 

���������������������������������������������������������������������������������������������������

habitantes de la región del Gran La Plata. 
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que  deberían  enfrentar  una  fuerte  reacción  del  gobierno  militar, que  incluso  podía  llegar  a  la  intervención  de  sus  organizaciones  y a  la  movilización  militar  de  los  trabajadores,  “…  pero  no  podían permanecer  indiferentes  a  medidas  que  equivalen  a  un  inhumano sometimiento del gremio” (El Día, 26/9/1968). 

El  con�icto  en  Petroquímica  Sudamericana,  una  de  las  fábricas de hilados y �bras sintéticas más importantes de América Latina en esos tiempos, se venía arrastrando desde mediados de 1970, cuando el sindicato comenzó a exigir una jerarquización de tareas que fue largamente  dilatada  por  la  patronal.  Durante  los  paros  generales decretados  por  la  CGT  nacional  entre  octubre  y  noviembre  de aquel  año,  los  trabajadores  adhirieron  a  ellos  sin  proveer  guardias mínimas  lo  que  signi�có  la  interrupción  del  proceso  productivo, cuestión que crispó los ánimos del directorio de la empresa: “A pesar del  compromiso  formalmente  contraído  en  los  establecimientos de  la  competencia  de  capital  foráneo  se  contó  con  personal  para mantener todos los procesos continuos en marcha. Y una vez más a Petroquímica se le ocasionaron pérdidas de decenas de millones, sin  obtener  ventaja  alguna  para  el  personal”  (El  Día,  21/5/1971). 

En febrero de 1971, la situación continuaba y la AOT (Asociación Obrera Textil) platense denunció la violación del convenio laboral y lanzó un quite de colaboración suspendiendo las horas extras, medida que  durante  marzo  se  transformó  en  paros  parciales  por  turno  de media y luego una hora. Como respuesta, la empresa decidió despedir a 337 operarios lo que ocasionó un inmediato abandono de tareas, que  fue  revertido  rápidamente  por  el  dictado  de  una  conciliación obligatoria por parte de la cartera laboral bonaerense. Comenzaron entonces  arduas  negociaciones  salariales,  en  las  que  la  patronal ofreció un aumento que signi�caba en términos reales un 29%, algo que  fue  rechazado  por  los  obreros:  “se  pedía  equiparación  con  los salarios de trabajadores de establecimientos similares de la zona, para 239
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lo  cual  debía  concretarse  un  aumento  del  50%,  pero  en  razón  de que en esas plantas vecinas se produciría ahora un incremento del 30%, sería necesaria, para alcanzar la equiparación una mejora del 80 por ciento”(El Día, 15/3/1971). Al levantarse la conciliación, la empresa  en  un  ‘gesto  de  acercamiento’  redujo  los  despidos  a  105, cantidad que era justi�cada por una serie de supuestos sabotajes aún no esclarecidos. El 12 de mayo de 1971, los trabajadores resuelven en una asamblea frente a la fábrica lanzar la huelga, ante lo cual la policía rápidamente  establece  servicios  de  vigilancia  en  las  inmediaciones del establecimiento. Días después, en un comunicado de prensa los trabajadores textiles denunciaban que sus salarios eran los más bajos de la rama, mientras que la empresa con “… el mismo número de trabajadores ha logrado atender una cantidad doble de máquinas”, y en condiciones de seguridad tan precarias que habían causado “en el último semestre la muerte de dos operarios de la empresa” (El Día, 23/5/1971). 

Patrones, estado y contexto de la lucha 

Para  entender  algunos  aspectos  de  las  huelgas,  es  importante tener en cuenta el estado de la lucha y las relaciones de fuerzas entre los actores involucrados. La información periodística circulante en septiembre de 1968 hablaba de una burguesía industrial ciertamente jubilosa por las políticas laborales de la ‘Revolución Argentina’: en el discurso de la cena del Día de la Industria organizada por la Cámara Metalúrgica  platense,  el  presidente  de  la  entidad  festejaba  la  paz social reinante en el país: “En el sector industrial son lejanos los días en que prolongados con�ictos paralizaban las fábricas, inquietaban los  ánimos  e  interrumpían  el  ritmo  del  país.  Hoy  vemos  con optimismo que los días perdidos por paros son mínimos y motivados 240

generalmente, por hechos aislados, restableciéndose en forma rápida, el equilibrio que lleva la relación laboral a su cauce normal” (El Día, 7/9/1968).  Por  otra  parte,  las  políticas  de  orden  y  racionalización llevadas  a  cabo  por  el  poder  ejecutivo  sobre  la  propia  estructura estatal (administración pública y empresas) venía avanzando a paso 

�rme y sin grandes sobresaltos luego de las pruebas de fuerza que entabló con distintos sindicatos entre �nes de 1966 y principios de 1967, sortear con éxito al disponer de los instrumentos represivos en sus manos y la impunidad para despedir. 

En  1971,  la  patronal  de  Petroquímica  Sudamericana,  con  su fundador  Jorge  Curi  a  la  cabeza,  presentaba  un  clásico  modelo antisindical: “En cuanto a los representantes gremiales, la empresa siempre ha provocado situaciones similares a la actual cuando tuvo que  dar  respuesta  a  las  exigencias  más  mínimas  de  los  problemas salariales:  ciento  cincuenta  despidos  en  1965;  toda  la  comisión interna  en  1969;  y  ciento  siete  compañeros  en  esta  oportunidad” 

(El Día, 27/5/1971). La racionalización productiva en esta empresa era  casi  permanente,  como  se  puede  observar  en  un  reclamo  de principios de 1969:

La  COMISIÓN  INTERNA  quiere  por  este  medio  llegar nuevamente  a  los  compañeros  y  compañeras  de  la  Fábrica, con el objeto de informarles que la patronal ha proyectado una nueva modalidad de trabajo para la Sección FICO, en la que se han venido realizando esporádicamente algunas tareas de acuerdo a esas nuevas normas. Ello indicaría la existencia de un plan de aplicación paulatina de esas nuevas normas formas de trabajo en FICO, lo que hace pensar en posibles cambios 241
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en las modalidades de trabajo del resto de las Secciones de la Fábrica.2(DIPPBA, folio 41) 

Para  aquella  ocasión  los  obreros  ya  relacionaban  la  evasión permanente a discutir el convenio de trabajo en reuniones paritarias con  despidos,  problema  que  se  volvía  a  presentar  en  nuevamente 1971,  como  asevera  un  comunicado  gremial,  “…  el  objetivo  �nal de la empresa, es acentuar la racionalización que hace años se viene produciendo en la fábrica” (El Día, 18/5/1971). A pesar de este contexto hostil, la resistencia de los obreros textiles tenía cierta efectividad en poner un límite al poder patronal en el lugar de trabajo, cuestión que por ello resultaba intolerable: “Comprometemos públicamente nuestra a�rmación de que nuestra �rmeza en la decisión no se funda en  cuestiones  económicas  –que  una  vez  normalizada  la  situación estamos seguros habrán de resolverse– sino en principios elementales de preservación de la autoridad y el orden que deben guardarse en toda comunidad organizada”(El Día, 26/6/1971).3 

Esta nueva ofensiva patronal se daba en un clima de con�ictividad laboral local y nacional muy distinto al de unos años antes, por lo que  este  con�icto  se  sumaba  al  momento  de  �ujo  de  un  ciclo  de protesta que se venía manifestando en distintos lugares del país.4 En cambio, la huelga de 1968 apareció como un con�icto único para su 2  � �������� ������� ������������ ��� �������� �� ���������� ��� ������������� ��������-

cana”. 

3  �������������������������������������������������������������������������������������

��������������������������������������������������������������������������������������-

cuencia de conductas ilegales. Pero más allá de la cuestión legal debemos hacer público nuestro convencimiento que la autoridad y la tranquilidad en el trabajo no pueden ser objeto de negociación” ( El Día, 26/5/1971). 

4  �����������������������������������������������������������������������������������

���������������������������������������������������������������������������������������

se produjo un paro sorpresivo en el transporte público local que conmocionó la región. 
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época, una tormenta inesperada que rompía la tranquilidad laboral reinante. 

Negociaciones

El  funcionamiento  de  los  mecanismos  de  negociación  muchas veces  es  un  factor  fundamental  para  explicar  la  duración  de  los con�ictos. Y éstos al estar en manos de las autoridades estatales, es común que re�ejen la coyuntura política de una época. En cuanto a  las  negociaciones  que  se  entablaron  durante  en  el  marco  de  las huelgas platenses, se pueden observar claras diferencias entre ambas. 

No hubo prácticamente instancias de diálogo en el caso de la huelga en Ensenada y la intransigencia del gobierno –a la vez patronal– fue permanente:  desde  el  inicio  del  paro  se  militarizó  la  planta  y  sus alrededores, luego se quitó la personería gremial a los sindicatos y 

�nalmente se los intervino dejando en la ilegalidad a los líderes de la  huelga,  por  lo  que  en  ningún  momento  se  los  reconoció  como interlocutores. Permanentemente se generaron cesantías de personal (que  llegaron  a  totalizar  más  de  1500)  y  todas  las  vías  de  diálogo se  intentaron  encauzar  por  secretarios  generales  de  otros  gremios petroleros del interior y por intermedio de diversos personajes locales que permanecieron en el anonimato, aunque siempre fracasaron. 

En  el  caso  de  la  huelga  de  1971  los  mecanismos  de  diálogo funcionaron,  pero  en  base  a  la  presión  que  ejercieron  los  obreros textiles con sus movilizaciones. El sindicato mantuvo todo el tiempo su reconocimiento como parte –aunque no el comité de huelga– y a principios de junio los trabajadores comenzaron a ser convocados a audiencias con el Subsecretario de Trabajo provincial, momentos en que paralelamente la empresa enviaba telegramas de intimación a los trabajadores. Las paritarias se reabrieron, aunque a �nes de mes 243
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volvieron a fracasar en vista de la intransigencia puesta por el tema de los despedidos. A principios de julio, los trabajadores fueron recibidos por el ejecutivo provincial, y el gobernador les expresó: “En opinión del señor Sebastián, ustedes tienen razón en sus reclamaciones y de alguna forma está dispuesto a arbitrar soluciones” (El Día, 5/7/1971). 

De esta manera, la negociación pareció dar un vuelco al involucrarse en ella el Ministerio de Trabajo nacional, que propuso “… invitar a la empresa a reintegrar a los despedidos y a los obreros a retornar a las tareas para discutir posteriormente la racionalización…” (El Día, 7/7/1971) y se ofreció a laudar el convenio. Dicho planteo fue elevado en una reunión a la que asistieron los representantes de la AOT local y nacional, pero terminó siendo rechazado luego por los trabajadores en una asamblea que se realizó el 7 de julio en el sindicato de Luz y Fuerza platense por no contemplar el reingreso de la totalidad de los despedidos. La solución debió entonces esperar unos días más. 

Aliados y solidaridades

Mantener  una  confrontación  por  un  largo  período  de  tiempo, implica necesariamente establecer un soporte social que va mucho más allá del colectivo laboral especí�co que lo lleva adelante. Estos con�ictos por ser locales suelen rápidamente implicar al entramado social  y  comunitario  que  lo  rodea  y  luego  buscar  una  proyección hacia una escala con�ictiva de nivel nacional. En la huelga petrolera de 1968, se manifestó –aunque con distinto grado de compromiso– 

el apoyo de todo el sindicalismo local. Uno de los más importantes fue el de la militancia nucleada en torno a la CGT de los Argentinos platense,  que  brindó  herramientas  para  el  sostén  organizativo  del con�icto. Pero no todo quedó circunscripto a la zona, como quería el  secretariado  nacional  del  SUPE  con  Adolfo  Cavalli  a  la  cabeza, 244

que en todo momento procuró desactivar la huelga. Así, hacia �nes de octubre se produjeron novedades que parecían abrir una nueva etapa en el con�icto petrolero, entrando en juego la extensión del con�icto hacia la esfera nacional: la comisión directiva de la �lial del SUPE Mendoza anunciaba un paro total de 72 horas, mientras se aguardaban los resultados similares en las asambleas de otras �liales importantes del país como Salta, Santa Cruz y Comodoro Rivadavia. 

Pero  los  sucesos  terminaron  tomando  carriles  no  esperados:  el SUPE  Mendoza  en  su  asamblea  revocó  la  medida  antes  votada  –

extrañamente  a  incitación  de  la  misma  conducción  que  la  había impulsado-  y  en  Comodoro  Rivadavia  la  declaración  de  huelga  le costó la intervención al sindicato y demostró luego la impotencia de aquella �lial para sostener un paro por tiempo indeterminado como respuesta  a  la  ofensiva  gubernamental.  La  huelga  de  Santa  Cruz tomó sólo ribetes parciales y en Salta no se llegó a juntar quórum para realizar una asamblea. Así el con�icto petrolero volvió a quedar reducido al ámbito local. 

En  comparación,  el  paro  de  Petroquímica  Sudamericana  tuvo escaso apoyo gremial, contándose sólo algunas fugaces expresiones de solidaridad como en el caso del sindicato de Luz y Fuerza y el de Panaderos. Al escalar el con�icto, hubo promesas de un plan de lucha textil regional, que �nalmente nunca se efectivizó. Quizás el respaldo simbólico más importante en términos sindicales fue la presencia de algunos dirigentes de los gremios cordobeses de SITRAC y SITRAM 

(Sindicatos  de Trabajadores  de  Concord  y  Materfer)  en  la  ciudad durante  el  con�icto,  quienes  participaron  en  distintas  marchas, asambleas y conferencias de prensa.5 Sin embargo, este apoyo tuvo 5   Cobró notoriedad por ejemplo la presencia del dirigente Carlos Masera de SITRAC, cuestión que fue motivo expreso de preocupación para las autoridades gubernamentales, 

�������������������������������������������������������������������������
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como contracara el aislamiento de otras instancias organizativas que se estaban dando en la etapa. El 1 de junio un grupo de cerca de 400 personas vinculadas al con�icto asiste a una gran asamblea de la  Coordinadora  de  Gremios  Estatales,  que  congregó  a  más  4000 

trabajadores  en  el  Club  Atenas.  Sin  embargo,  rápidamente  se generaron  desinteligencias  con  varios  de  los  que  participaban  del evento, ante la solicitud que se le diera la palabra a un sindicalista cordobés que los acompañaba. La cuestión no hizo más que hacer estallar las diferencias entre los concurrentes, hasta que uno de los organizadores tomó distancia y “… señaló que la conducta observada por  el  grupo  no  contribuía  a  la  unidad  de  todos  los  trabajadores estatales, y que la acción de los elementos de provocación –a�rmó– 

ponía en peligro la trabajosa uni�cación lograda después de muchos trabajos cumplidos desde el año 1966” (El Día, 2/6/1971). 

Si  hubo  un  apoyo  comunitario  a  los  trabajadores  textiles  de la  fábrica  situada  en  el  barrio  platense  de  Olmos,  este  no  ha  sido registrado por las fuentes disponibles, a diferencia de lo ocurrido en la huelga del SUPE donde se puede veri�car una activa participación de  las  familias  de  los  obreros,  comerciantes  de  la  zona  e  inclusive de  la  comunidad  eclesial.  No  obstante,  la  huelga  fue  sólidamente respaldada por el accionar de los estudiantes universitarios, cuestión que  puede  ser  vista  como  peculiar  y  a  la  vez  casi  obvia,  teniendo en cuenta la existencia de indicios de un proceso de proletarización en  las  �las  estudiantiles.6  Tuvieron  un  protagonismo  clave  en  la esfera  pública  del  con�icto  textil  a  través  de  su  participación  en movilizaciones  y  luchas  callejeras,  en  las  que  varias  veces  cayeron estudiantes detenidos. Incluso –como dato llamativo– fue permitida la  participación  estudiantil  en  la  asamblea  que  levantó  la  huelga, 6  ������������������������������������������������������������������������������������������������

sobre el porcentaje de trabajadores que asistían a la universidad. 
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aunque  sin  voz  ni  voto.  Además  del  apoyo  de  organizaciones  de distintas  orientaciones  políticas,  la  Federación  Universitaria  de  La Plata (FULP) y diversos centros estudiantiles, convocaron a variadas actividades, incluso recitales. A modo de ejemplo, el 4 de junio por iniciativa del comité de huelga se organizó un acto en el An�teatro de Física de la UNLP, que contó con la adhesión de la CGT de los Argentinos, del Sindicato Único de la Publicidad y de la Comisión de Cesantes Ferroviarios: 

A su término, un sector de la concurrencia, aproximadamente unas trescientas personas recorrieron en manifestación varias calles céntricas de nuestra ciudad, levantando barricadas con automóviles y objetos extraídos de construcciones vecinas. Los exaltados arrojaron además una bomba incendiaria contra la puerta del edi�cio de la Universidad, la que afortunadamente no provocó mayores daños en el inmueble. (El Día, 5/6/1971). 

La articulación con los estudiantes abrió el campo para que los obreros  participen  en  asambleas  universitarias  y  recauden  fondos para  la  huelga.  Pero  no  todas  las  corrientes  estudiantiles  apoyaron la causa en los mismos términos, y al parecer solían existir con�ictos en torno al grado en que la huelga se inmiscuía en la dinámica del movimiento  estudiantil.7  Además,  la  solidaridad  obrero/estudiantil no estuvo exenta de tensiones y sucedieron casos como el planteado en torno al Comedor Universitario a mediados de junio: 7   En una asamblea organizada por la FULP para tratar la situación a la que asistieron más de 600 estudiantes, se dio una disputa si esta debía realizarse en el comedor o en los jardines externos 

������������������������������������������������������������������������������������������������

la empresa fabril mencionada. Como se sabe, estos últimos expresaron públicamente que no es su deseo perturbar a vida universitaria.”(El Día, 26/6/1971). 
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(E)n  momentos  que  se  ofrecían  los  habituales  servicios de  comida,  un  grupo  de  aproximadamente  50  personas, presuntamente  obreros  de  Petroquímica,  irrumpió sorpresivamente  en  las  instalaciones  del  Comedor  y  tras arengar a los estudiantes presentes a solidarizarse con la postura asumida por la parte laboral en el con�icto existente en dicha empresa, exigió que se le diera comida. Ante la negativa de los encargados de distribuir la misma, algunos de los nombrados procedieron a tomar los alimentos por su propia cuenta (El Día, 15/6/1971). 

Dirección del con�icto

En general, suele asociarse el origen, desarrollo y desenlace de los con�ictos al papel que juegan los activistas sindicales y/o políticos, que  dirigen  –o  intentan  dirigir–  la  contienda  con  la  patronal. 

También, al rol jugado por los agitadores se agrega la importancia de cuál es la instancia organizativa que comanda la medida de fuerza. 

Si bien en las dos acciones analizadas existió un comité de huelga, este  tuvo  un  peso  relativo  distinto  en  cada  caso.  En  1968,  fue  la cabeza indiscutible de la huelga y estuvo conformado por los líderes de cada sindicato, y aunque estos estaban alineados en la corriente sindical combativa del peronismo de la época, fueron apoyados por la totalidad de las agrupaciones sindicales petroleras. Casi a diario se  emitían  comunicados  en  forma  de  boletines,  donde  el  comité informaba  sobre  la  marcha  del  con�icto  y  rebatían  los  dichos  e informaciones  de  funcionarios  gubernamentales,  la  empresa  y  la dirigencia nacional. Funcionó por momentos en la semiclandestinidad 248

y rotó varias veces de lugar ya que el gobierno sucesivamente buscó desmontarlo: primero en los propios sindicatos ensenadenses antes de su intervención, posteriormente en el local del Sindicato de Sanidad (sede de la CGTA local), luego en SOYEMEP (Sindicato de Obreros y Empleados del Ministerio de Educación provincial) y �nalmente en el de ATE La Plata (Asociación de Trabajadores del Estado). En una  oportunidad,  dos  de  los  líderes  del  comité  de  huelga  y  otros militantes  fueron  detenidos  por  unos  días  en  Mendoza,  cuando realizaban un viaje de agitación.8 

Durante  el  con�icto  de  1971,  la  predominancia  del  comité  de huelga no estuvo tan visiblemente de�nida, ya que sólo emitió algún comunicado  o  solicitada  esporádicamente,  y  en  general  el  vocero principal  del  con�icto  fue  Oscar  Acosta,  el  secretario  general  de AOT La Plata. Sin embargo, no caben dudas de que fue el que dio el tono y el ritmo a gran parte de la protesta.9 Existía una importante presencia de corrientes clasistas en Petroquímica Sudamericana, que comenzaron a arraigarse desde 1969,10 llegando a tener una presencia importante  en  el  cuerpo  de  delegados.  Más  allá  de  las  diferencias que  tenían  dirigentes  y  activistas  de  la  fábrica,  durante  la  huelga parece haber existido una convivencia y cierta articulación entre (al menos una gran parte de) los militantes de base de izquierda que lo conformaron y la dirección sindical local peronista. Según un volante del  efímero  grupo  “Obreros  clasistas  y  revolucionarios”,  el  comité 8   Posteriormente se comprobó que su presencia en aquella ciudad había sido delatada por el secretario general del SUPE local, que por ello perdió su cargo en la dirección de la CGT de los Argentinos mendocina. 

9   De hecho, la inteligencia policial siempre enfocó al comité de huelga como el principal responsable de la medida. La dirección de la huelga se discutió en asamblea recién casi a la semana de 

�����������������������������������������������������������������������������������������

10   Si para 1965 puede registrarse la presencia del PRT La Verdad, entre 1969 y 1971 hay indicios del paso de al menos 7 organizaciones -con rasgos clasistas- diferentes. Volantes varios, DIPPBA, 
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de  huelga  tenía  “(…)  la  virtud  de  no  haber  dejado  totalmente  en manos de Acosta la dirección del con�icto, pero tiene el defecto de no  diferenciarse  a  fondo  hasta  las  últimas  consecuencias,  ante  los compañeros, de la burocracia”.11(DIPPBA, folio 118) Cabe señalar que si bien varios de aquellos activistas cumplieron un rol protagónico en  la  motorización  de  la  huelga,  no  lograron  imponer  la  mayoría de las consignas o las acciones que suele de�nir a cierto ‘tipo ideal’ 

de militancia clasista. En términos comparativos, Bretal ha señalado que  “no  hubo  demandas  explícitas  de  carácter  antiburocrático,  ni antipatronal,  ni  antigubernamental  o  antidictatorial  como  ocurrió con  los  sindicatos  ‘clasistas’  cordobeses”.  (Bretal,  2008:  17)  Esto pudo deberse en parte a que no eran -como en los casos cordobeses-la dirección de la seccional, por lo que algunos discursos y prácticas presentes  a  lo  largo  del  paro  sólo  pudieron  re�ejar  acotadamente aquellas gestas. Además, al observar las orientaciones políticas que imputaba  la  inteligencia  policial  a  algunos  de  los  despedidos  al 

�nalizar el paro, se puede advertir que el comité de huelga que estaba integrado por militantes de todos los bandos. 

Mientras el con�icto de Petroquímica Sudamericana se nutrió de un conjunto de jóvenes activistas obreros, varios de ellos militantes estudiantiles proletarizados, la huelga del SUPE fue conducida por una experimentada camada de líderes sindicales. Se puede observar que de los detenidos durante la huelga de 1968 por distintos motivos y de los detenidos en los piquetes de �nes de noviembre, el 89% y 72% tenían respectivamente entre 30 y 50 años, un grupo de edad muy distinto al que caracterizara a los mismos casos de 1971, donde casi la totalidad estaban entre los 20 y 30 años. Durante de la huelga de  YPF,  los  líderes  sindicales  sufrieron  una  intensa  y  permanente 11  �������������������������������������������������������������������������������������-

na”. 

250

campaña  de  propaganda  que  buscaba  desacreditarlos  brutalmente ante  las  bases  por  sus  intencionalidades  políticas,  vinculadas  a  su a�liación  al  peronismo  combativo.  En  el  con�icto  textil  también se pueden encontrar diverso tipo de acusaciones hacia el comité de huelga, aunque en menor intensidad y orientadas más a disputar la dirección del con�icto, que al quiebre inmediato de la medida. 

Luchas internas

Ambas huelgas estuvieron atravesadas por distintas luchas sindicales internas.  Al  parecer,  y  como  es  muy  frecuente,  un  gran  con�icto obrero no es sólo una contienda con la patronal, sino una lucha intra clase. Como se vio, la seccional Ensenada del SUPE era parte de la CGT de los Argentinos local, que si bien estaba formada sólo por un puñado  de  sindicatos  -mayormente  estatales-  había  logrado  cierto protagonismo en la zona ante una CGT o�cial sumida en una crisis permanente desde 1965. Eran también momentos en que la dirigencia petrolera nacional era parte del llamado ‘participacionismo’ cercano al  gobierno,  y  por  ello  mismo,  de  una  coyuntura  en  que  existían varias  seccionales  petroleras  rebeldes  a  dicha  conducción.  Así,  la huelga del 68 puede ser considerada una experiencia antiburocrática a tono con la época -en vista de su oposición a la dirigencia central-que en el fondo re�ejaba la tensión entre dos estilos de conducción sindical. Esto se ve claramente en la propaganda circulante durante el con�icto: “LOS SILLONES YA NO MANDAN. Esa era otra época; se  acabaron  los  jerarcas  gremiales,  las  bases  forman  resoluciones como lo hicieron en Ensenada, sólo ellas de ahora en más marcan el camino de la lucha. FIRMES CON DIGNIDAD Y SIN MIEDO. 

YA HEMOS TRIUNFADO. Comité Zonal de Huelga, Destilería, 251
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Flota, Taller Naval” (sic).12 (DIPPBA, sin folio) Gran parte del apoyo que  encontraron  los  líderes  locales  estaba  sustentado  en  que  eran valorados por sus bases como ‘honestos’. 

La  lucha  de  Petroquímica  Sudamericana,  estuvo  enmarcada  en un proceso de re-activación de las 62 Organizaciones Peronistas y la CGT locales, y fue vista como una oportunidad para sacar a dichas instancias de la paralización y disputas internas que venían teniendo hace  años.  Por  ello,  a  partir  de  mediados  de  junio  –comienzos del  segundo  mes  de  la  medida–  las  huestes  sindicales  peronistas trataron  sistemáticamente  de  capitalizar  y  conducir  el  con�icto. 

En  una  reunión  de  la  Agrupación  Peronista  Textil  de  Berisso13 

realizada  durante  la  huelga,  puede  observarse  cómo  se  plantearon los primeros pasos de intervención en el con�icto: “Se formularon críticas a la actual conducción de la seccional platense de la AOT, por considerarla desbordada por grupos que cali�caron de ‘marginales’, 

‘que  están  realizando  –se  dijo–  una  experiencia  revolucionaria infantil  que  llevará  la  marcha  del  con�icto  a  una  segura  derrota’” 

(El Día, 15/6/1971). Posteriormente, se pasó a proponer una táctica de unidad: “Sería imperdonable que hubiera rencillas de dirigentes, cuando  más  de  mil  hogares  reclaman  solidaridad  efectiva.  Las diferencias gremiales, políticas e ideológicas, las plantearemos en la instancia y momento oportuno. Hoy los textiles deberemos ser uno sólo, unidos férreamente, para terminar con una patronal reaccionaria y con la pasividad cómplice del gobierno” (El Día, 24/6/1971). Lo peculiar de esta situación fue que la burocracia sindical disputó el lugar a los activistas opositores buscando no sofocar la huelga sino con propuestas de movilización. Así, para el 22 de junio se intentó 12  ���������������������������������������������������������������������

13   Esta agrupación, era el adversario sindical de la conducción de la seccional textil platense, su líder era José Manuel Dos Santos, y fue la punta de lanza para el proyecto de reorganización de la CGT por intervención tajante de las 62 Organizaciones. 
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organizar una marcha de cientos de obreros textiles de Berisso a la casa de gobierno provincial, aunque �nalmente fue desactivada por la policía antes de partir y terminó con la detención del secretario general y otros dos dirigentes del sindicato de aquella ciudad. De todas formas, los obreros en paro acudieron a dicha convocatoria en Plaza San Martín y los “(d)irigentes del comité de huelga manifestaron que pese a las diferencias que existían entre los dos sectores, Petroquímica no podía estar ausente en un acto de solidaridad como el que se había programado” (El Día, 23/6/1971). En este caso -y como en general a lo largo del con�icto- la militancia de Petroquímica Sudamericana no hizo públicas críticas a lo que podrían haber sido identi�cadas como  maniobras  de  la  burocracia  sindical.  Simultáneamente  a  la propuesta movilizadora de la dirigencia peronista, se desplegó una rápida maniobra para intervenir sobre los órganos decisorios de los trabajadores, que se plasmó en una convocatoria por parte de la AOT 

La Plata de una asamblea general del gremio, en la que participarían los  trabajadores  de  todas  las  fábricas  de  la  zona.  Esta  se  efectivizó en el local de la Unión Obrera Metalúrgica (UOM) el 30 de junio 

–asistiendo 250 personas– y allí se votó realizar una concentración frente a la casa de gobierno para la tarde del 2 de julio, en sintonía con la línea sindical antedicha. 

Asambleas

El  funcionamiento  asambleario  fue  muy  disímil  en  ambas oportunidades. Durante el largo con�icto de SUPE, los sindicatos que formaban la �lial ensenadense sólo realizaron una asamblea cada uno –todas de carácter masivo– hacia �nales del con�icto, el 17 de noviembre de 1968, en las que se votó unánimemente la continuación de la medida. Hubo una instancia asamblearia antes del paro -donde 253
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se resolvió lanzar la medida si se anunciaba la ampliación horaria- y una programada para el 26 de noviembre, que nunca se realizó por una prohibición policial y porque la huelga ya se había desgranado. Si bien es cierto que el clima represivo reinante no posibilitaba grandes concentraciones,  el  contacto  con  las  bases  fue  constante,  como  se podía ver en realización de frecuentes reuniones informativas -siempre con gran cantidad de asistentes- y en el movimiento continuo de los dirigentes sindicales: “(I)ntegrantes del comité de huelga recorrieron ayer  diversos  puntos  donde  los  trabajadores  suelen  reunirse  para discutir las alternativas del con�icto. Asimismo, visitaron a numerosos obreros que han sido dejados cesantes y, según se dijo, encontraron en  ellos  una  magni�ca  disposición  de  ánimo,  al  igual  que  en  los nombrados en primer término” (El Día, 10/11/1968). Esto permite entender que las únicas asambleas realizadas no fueran un espacio de acusaciones encontradas, sino como en el caso de los obreros de Destilería tuviera un carácter apasionado: 

(U)nos  4000  hombres  integraban  el  acto  y  cuando  el miembro  del  comité  de  huelga  del  intervenido  SUPE  de Ensenada, señor Raúl Cominotti, junto con otros allegados a la conducción, subió al estrado, una ovación lo recibió (…) Cuando el secretario leyó la moción que dispone continuar el paro, la asamblea estalló en prolongados vivas y aplausos a ese temperamento y prácticamente por aclamación quedó sancionada (…) los asambleístas que estaban en el salón y los muchos que no habían podido ingresar por estar colmada la capacidad entonaron vibrantemente el Himno Nacional. (El Día, 18/11/1968). 

Al  �nalizar,  Cominotti  “fue  prácticamente  arrebatado  del  palco por los a�liados y lo llevaron en andas hasta la puerta del edi�cio” (El 254

Día, 18/11/1968). 

Por  el  contrario,  durante  la  huelga  textil  hubo  un  permanente estado deliberativo, realizándose al menos 20 asambleas, siempre con gran cantidad de asistentes. Las primeras fueron en la puerta de la fábrica, luego la mayoría se efectuó en el local de la AOT platense. 

A partir el sector peronista ligado a las 62 Organizaciones hizo su entrada en escena, las asambleas claves se realizaron fuera del sindicato textil: como dijimos la del 30 de junio en el local de la UOM (la que decidió la concentración para el 2 de julio), la del 7 de julio en Luz  y  Fuerza  (la  que  rechazó  la  propuesta  del  gobierno  nacional) y la del 18 de julio en ATULP (la que dio �nal a la huelga). En el marco de una huelga, la asamblea es la representante por excelencia de la democracia obrera, pero puede verse que a casi dos meses del con�icto, estos espacios de participación eran criticados en términos muy duros por algunos activistas: “No compañeros, no se necesita estar en Córdoba. Lo que se necesita es que el Comité de Huelga deje de ser tan “democrático” –parodia de parlamento pequeño burgués 

–con  ínfulas  revolucionarias-  y  sea  más  democrático  a  la  manera obrera o sea haciendo todos los esfuerzos para que las asambleas sean masivas,  efectivas  y  ejecutivas”.14  (DIPPBA,  folio  119)  Desde  una mirada posterior, una historia militante pone ambas cuestiones en estrecha relación:

Porque si bien es cierto que impulsaban la democracia y la participación,  al  incorporar  problemáticas  descolgadas  y desvirtuar (con argumento de ‘politizar’) las reales causas del con�icto,  limitó  objetivamente  la  participación,  porque  los laburantes  empezaron  a  borrarse  por  temor  a  ser  usados  y 14  ������������������������������������������������������������������������������������-

��������������������������������������������������������������������������������������������������

los 400 asistentes. 
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porque sabían que en última instancia eran ellos los que iban a pagar las consecuencias de las aventuras. (Esto se vio claro en las asambleas de Petroquímica, donde empezaron a hablar los obreros y terminaron hablando los estudiantes). (Vázquez, 1983: 102) 

Lo  paradójico  fue  que  los  mismos  inculpados  lo  veían,  pero evidentemente  no  pudieron  superarlo:  “Esta  Asamblea  debe  servir para que todos (sic) los compañeros se expresen abiertamente. Los que  integramos  la  Agrupación  Avanzada  hacemos  un  llamado, especialmente a los compañeros de otras tendencias y agrupaciones, a  garantizar  la  palabra  de  todos  los  compañeros,  porque  así, democráticamente, vamos a sacar la posición que derrote a la patronal y a los claudicantes”.15 (DIPPBA, folio 123)  

Métodos de lucha

Las huelgas largas, frecuentemente exceden la forma de un mero abandono de tareas y están rodeadas de una variedad de acciones de lucha, y en este sentido, entre los casos aquí abordados se pueden hallar  algunas  coincidencias  y  diferencias.  Para  comenzar,  fueron los grandes con�ictos de la región durante la Revolución Argentina por  su  prolongación  temporal  (paros  por  tiempo  indeterminado), por  su  magnitud  relativa  (gran  número  de  obreros  afectados  a  la huelga) y por su impacto público en la sociedad platense (en distinto grado, provocaron enfrentamientos callejeros y el sitio represivo de la  zona).  La  diferencia  notoria  fue  que  la  acción  del  SUPE  tomó 15  ������������������������������������������������������������������������������������-

cana”. 
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la modalidad de un paro pasivo y el de los textiles en cambio fue un paro activo, acorde a la nueva época que atravesaban las luchas obreras. En la conocida –y autodenominada- “Huelga Santa” de YPF 

hubo  una  escasa  convocatoria  a  la  protesta  callejera,  reduciéndose ese aspecto a un puñado de actos relámpagos, todos efectuados en la ciudad de La Plata. El abandono de tareas no dejó entonces de ser la forma principal y la movilización fue algo secundario y más cercano al  activismo  político  que  apoyaba  la  huelga,  como  así  también  la realización de algunos piquetes hacia los últimos días del con�icto, uno  de  los  cuales  convocó  a  centenares  de  obreros  en  la  estación central del ferrocarril Roca para impedir la entrada de carneros a la ciudad. 

En  1971  el  carácter  activo  lo  otorgó  la  movilización  callejera  y fue una de las características diferenciales del con�icto, veri�cándose alrededor de una decena de demostraciones púbicas de protesta. Si bien el primer intento de hacer una concentración -en la plaza San Martín frente al gobierno provincial a dos días de lanzar el paro- fue abortado por una importante presencia policial, desde el 18 de mayo hasta �nes de junio se hizo característico que luego de cada asamblea se dirigieran columnas de obreros hacia pleno centro platense, a las que  luego  se  sumaban  contingentes  de  estudiantes  universitarios. 

Durante los festejos del 25 de mayo, se dieron los primeros incidentes registrados  con  la  policía  cuando  son  detenidos  una  treintena  de trabajadores  por  arrojar  volantes  frente  al  palco  o�cial.  Luego  las manifestaciones se fueron transformando en más violentas, por el uso de bombas molotov y el emplazamiento de barricadas. Entrado el mes de junio, las fuerzas del orden -que venían tolerando relativamente las  demostraciones-  comienzan  una  ofensiva  para  desarticular  este tipo de protesta: luego de una asamblea 

(L)os  obreros,  en  grupos  separados,  en  razón  de  la  severa 257
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vigilancia policial, se dirigieron al sector céntrico. A la esquina de 7 y 48, convergieron todos los núcleos, pero inmediatamente fueron  dispersados  por  la  policía,  con  gases  lacrimógenos. 

Se reorganizó la columna en 8 y 48, desde donde comienza a transitar por la calzada en dirección a 49, atravesando en medio  de  la  calle  varios  automóviles  estacionados  en  el lugar, a �n de di�cultar la acción de las fuerzas de seguridad. 

Finalmente, estas lograron la de�nitiva desconcentración de los manifestantes mediante el empleo de nuevas bombas de gases (El Día, 12/6/1971).16 

Luego de ese episodio pasaron más de 15 días hasta la siguiente manifestación  -donde  también  hubo  enfrentamientos-  y  luego de  la  fallida  concentración  del  2  de  julio  no  se  registraron  más movilizaciones,  desapareciendo  el  con�icto  de  la  calle.    Hasta el  día  anterior  a  aquella  jornada  se  había  producido  una  oleada de  enfrentamientos  entre  estudiantes  y  policías  que  -iniciada  el 29  de  junio-  desataron  verdaderas  batallas  campales.  Con  este precedente, llegada la fecha de la convocatoria la ciudad amaneció sitiada  por  la  policía,  que  ocupó  el  radio  céntrico  platense  y  sus alrededores  comprendiendo  más  de  60  manzanas,  y  “…  también fueron alistadas, por si las circunstancias requerían su intervención las tropas del ejército” (El Día, 3/7/1971). En la casa de gobierno se  apostaron  varios  agentes  con  armas  automáticas  y  circularon permanentemente por los alrededores numerosos vehículos y jeeps policiales. Con la seguridad de haber desactivado la protesta, hacia el atardecer fue recibida una delegación gremial que dejó en manos de 16   Un informe policial relata que de unas 300 personas presentes en la asamblea, fueron 140 los 

������������������������������������������������������������������������������������������������

los protagonistas de los enfrentamientos, quedando varios detenidos entre ellos 3 menores, DIPP-
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las autoridades un petitorio en el que se solicitaba la reincorporación de los despedidos, un aumento salarial en las 6 categorías obreras y la discusión en paritarias del anteproyecto presentado por el sindicato. 

Hechos  bastantes  similares  ocurrieron  el  15  de  octubre  de 1968, día en que la CGT de los Argentinos tenía programada una 

‘Jornada  de  Defensa  del  Petróleo  Nacional’  en  apoyo  a  la  huelga del  SUPE  Ensenada.  Un  vastísimo  operativo  policial  se  desplegó desde  la  tarde  por  todo  el  centro  platense  y  se  bloquearon  todas las  paradas  de  colectivos  de  la  calle  principal.  Sin  embargo,  hacia la noche, la protesta se inició de todas maneras a unas cuadras de aquella arteria, contando con casi 400 personas. Arrojando pan�etos y bombas molotov, los participantes se encolumnaron detrás de una bandera  argentina,  levantaron  barricadas  con  materiales  de  obras en  construcción  y  realizaron  hogueras  con  tachos  de  basura.  A  la llegada de la policía, se dispersaron rápidamente luego de que fueran atacados con gases lacrimógenos, aunque los incidentes perduraron unos veinte minutos más, registrándose varios detenidos. 

En ambas huelgas se veri�caron también otros hechos de violencia. 

Durante el con�icto petrolero, fueron frecuentes casos de agresiones a  rompehuelgas  y  personal  jerárquico,  a  través  de  atentados  que consistieron en arrojar bombas contra sus domicilios. Al parecer estos actos  tuvieron  cierto  carácter  sistemático,  que  se  desnudó  cuando en el radio céntrico explotó una bomba dentro de un auto con dos pasajeros, uno de los cuales resultó gravemente herido. Este era un joven contador, que entre sus pertenencias portaba “(…) una libreta con anotaciones comprometedoras y un croquis en el que estaban señalados algunos de los domicilios en los que últimamente estallaron artefactos explosivos” (El Día, 27/10/1968). La información policial lo  indicó  como  perteneciente  a  una  célula  de  extrema  izquierda, y  durante  su  recuperación  hospitalaria  hubo  una  fuerte  custodia policial, por temor a que intentara ser rescatado en una acción tipo 259
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comando.  Para  1971,  hubo  algunas  acciones  similares  aunque  no alcanzaron las mismas proporciones, salvo algún episodio, como en el  que  se  atacó  la  casa  de  un  supuesto  rompehuelgas  con  bombas de  alquitrán  y  arrojando  pan�etos  con  la  leyenda  “VECINOS: ustedes  deban  saber  que  en  este  barrio  vive  un  CARNERO  de  la huelga  de  Petroquímica  Sudamericana,  que  con  su  actitud  sólo ayuda al negrero Curi para que siga pagándonos salarios de hambre a 1000 familias obreras. Este carnero se llama XXXX. Vive en XXXX. 

REPUDIELO”.17 (DIPPBA, folio 176) En cambio, lo novedoso fue la presencia de organizaciones guerrilleras apoyando la huelga. El 20 

de junio, cuatro activistas armados irrumpieron en la casa del jefe de personal, “y mientras el sujeto de la ametralladora lo insultaba, el resto del grupo se dedicó a inscribir en las paredes con pintura en aerosol, leyendas de las llamadas Fuerzas Argentinas de Liberación (FAL),  Comando  Benjo  Cruz”  (El  Día,  21/6/1971).  También existieron  rumores  de  supuestos  aportes  monetarios  realizados por  grupos  armados  al  fondo  de  huelga,  ya  que  según  los  partes policiales “la F.A.L. y el E.R.P. habían hecho llegar dos millones y un millón de pesos moneda nacional respectivamente”, además de otras contribuciones menores hasta el �nal del con�icto.18 (DIPPBA, folio 69) También se perpetró un atentado con artefactos explosivos contra la sede porteña de la empresa textil. En ocasión de la huelga del SUPE, una bomba estalló en el local del sindicato en la Capital Federal,  atentado  que  el  comité  de  huelga  repudió  enérgicamente ya que a su parecer afectaba la seriedad con que se venía dando la 17  ��������������������������������������������������������������������������������������-

na”. Los nombres y direcciones están tachados en la fuente digitalizada. 
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incluso una de $ 30.000 a nombre de Ricardo Balbín. 
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medida de fuerza. 

Acciones  que  podían  ser  consideradas  como  sabotajes  rodearon también  a  estos  con�ictos.19  En  1968,  el  momento  en  que abandonaron  las  tareas  se  vio  envuelto  en  una  acusación  de  YPF 

sobre daños efectuados a la usina eléctrica que provocó la paralización proceso productivo; los trabajadores señalaron entonces que ello era falso,  pues  dicha  fuente  de  energía  venia  teniendo  fallas  desde  las obras realizadas para su ampliación. Para 1971, este tipo de sucesos tuvieron  mayor  envergadura  aunque  se  dieron  antes  de  mitad  de año,  denunciando  la  dirección  de  Petroquímica  Sudamericana  en una solicitada que se habían consumado más de 20 atentados a la planta,  entre  ellos  la  destrucción  de  instrumental,  la  introducción de elementos extraños en las maquinarias e inclusive un incendio de grandes dimensiones (El Día, 21/5/1971). 

Finales

El 22 de noviembre de 1968 –a los 60 días de iniciada la huelga petrolera– ya había o�cialmente 1061 despidos y se hablaba de 690 

reingresos, sumando así más de 1200 los trabajadores en funciones. 

Simultáneamente,  la  federación  nacional  de  SUPE  intervenía el  sindicato  del Taller  Naval.  El  comité  de  huelga  se  vio  envuelto entonces en una vorágine de actividades para enfrentar el evidente desgranamiento  de  la  medida:  alentadoramente  anunciaban  una supuesta  reunión  de  obispos  en  su  apoyo,  realizaron  una  reunión que deliberó de manera secreta en la CGT de los Argentinos local, que contó con la presencia de sólo 14 sindicatos y unos 60 asistentes. 

19   Hay que tener en cuenta que muchas veces en relación al sabotaje, no importa mucho quién lo hizo o incluso si fue real, sino más bien quién es señalado por el asunto y sus consecuencias. 
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Antes de la misma, se habló frente a un numeroso grupo de obreros, donde muchos de ellos criticaron la actitud de los que retornaron al  trabajo  y  “señalaron  la  necesidad  de  que  se  adopte  una  actitud 

�rme  con  ellos”  (El  Día,  23/11/1968).  Esa  noche,  se  produjeron nuevamente actos relámpago, esta vez en la Plaza San Martin, y un importante  grupo  de  petroleros  hicieron  explotar  fuertes  petardos allí, en el correo central y a metros del diario El Día, cercano a la zona de  la  estación  de  trenes.  La  jornada  siguiente  el  comité  de  huelga 

-luego  de  varias  y  extensas  reuniones-  a  través  de  un  comunicado convocó a asambleas en los respectivos sindicatos para el martes 26, quizás queriendo manejar una vez más el tiempo de la lucha, como ya lo habían hecho exitosamente durante el transcurso del con�icto considerado el “más prolongado registrado en el país en los últimos años” (El Día, 22/11/1968). Pero esta vez, ya no habría posibilidad de  éxito  y  durante  el  sábado  23  y  el  domingo  24  se  terminó  de 

‘normalizar’ el funcionamiento de la planta y el taller naval de YPF 

Ensenada:  la  empresa  informó  que  estaban  yo  trabajando  2260 

obreros sobre 5300 y reconoció aproximadamente 1500 despedidos. 

Ante la cruda realidad, los líderes sindicales elevaron un telegrama al presidente de facto: “Reconozca con honor la justicia de nuestros reclamos.  Reconozca  con honor  la  bandera  nacional  que  encabeza nuestra huelga. 2000 cesantes y sus familias están a las puertas de su ‘tiempo social’. Provea usted personalmente solución al con�icto petrolero.  Firmado,  Cominotti,  Berón,  Santucho,  ciudadanos argentinos” (El Día, 24/11/1968). Llegado el día de las asambleas, estas  no  pudieron  realizarse  a  raíz  de  una  prohibición  policial  y 

�nalmente nunca fueron convocadas. La huelga se levantó en una conferencia de prensa durante la noche del 26 de noviembre por una resolución ad-referéndum del comité de huelga. 

El  con�icto  de  Petroquímica  Sudamericana  tuvo  un  �nal  algo distinto. Luego del rechazo a la propuesta de mediación o�cial en la 262

asamblea del 7 de julio, el Ministerio de Trabajo nacional comenzó a mostrar más decisión, y el 9 de julio aplicó un arbitraje obligatorio, sólo contemplando los puntos en litigio del convenio y dejando fuera los despidos. El día 17 propuso un laudo por un año sobre los salarios y las boni�caciones, aclarando que a los 120 días debían resolverse las categorías en cuestión, sino habría un nuevo laudo al respecto. 

El  acta  de  acuerdo  además  proponía  una  fórmula  conciliatoria  en la que la patronal acepta “… la invitación del gobierno a solucionar el  con�icto  y  entendiendo  aportar  un  paso  en  esa  dirección,  que comparte, mani�esta que si el sector laboral reinicia las tareas en la fecha  establecida,  acepta  levantar  la  totalidad  de  los  despidos  con excepción  de  setenta  y  cuatro  (74),  que  representan  una  mínima parte  del  total”  (El  Día,  18/7/1971).20  El  acuerdo  sería  aceptado en una disputada asamblea realizada en el local de la Asociación de Trabajadores de la UNLP (ATULP) el 18 de julio: “El sector obrero se  dividió  así  entre  quienes  consideraban  que  la  aceptación  de  la propuesta desoía los reclamos planteados, y aquellos que estimaban que ésta representaba ‘un importante empate y de ninguna manera una  derrota’.  Ambas  posiciones  parecieron  escindir  a  la  asamblea en  dos  sectores  igualmente  numerosos  e  irreductibles”  (El  Día, 19/7/1971).  Aunque  la  mayoría  de  los  trabajadores  estuvo  de acuerdo con la propuesta salarial del laudo, la votación se resolvió de manera bastante estrecha por 225 votos a favor y 175 en contra por la aceptación de los despidos. Según Bretal, muchos trabajadores se habían ido reintegrando a sus tareas, y entonces “(d)ebido a que no podía sostenerse la medida con la misma cantidad de gente que había comenzado,  los  militantes  y  activistas  de  base  decidieron  negociar que  quedara  una  menor  cantidad  de  despidos”  (Bretal,  2008:  9), que  por  supuesto  involucraron  a  los  integrantes  de  la  comisión 20   A esa altura, la empresa había despedido alrededor de 850 obreros. 
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interna,  delegados  y  principales  activistas.  Al  parecer,  muchos  de los integrantes de comité de huelga no quedaron satisfechos con la resolución tomada, y según información que manejaba por entonces la  inteligencia  policial,  “estarían  realizando  reuniones  fuera  de  los lugares  ya  conocidos,  con  el  objetivo  de  gestar  un  copamiento  de la fábrica para la próxima semana, con la participación de unas 600 

personas, para lo que explotarían a los obreros no reincorporados y elementos estudiantiles”.21 (DIPPBA, folio 133) Sin embargo, dicha acción nunca fue llevada adelante. 

Algunas re�exiones en términos comparativos

Sintéticamente, una de las utilidades de los análisis de comparativa histórica  es  poner  en  juego  las  posibles  relaciones  que  se  pueden establecer entre sucesos históricos, ya sea estos generales o particulares. 

También, si se a�na un poco la cuestión, podría decirse que cuando se busca algún tipo de conexión entre el movimiento de lo general y los acontecimientos o dinámicas particulares, de alguna forma también se está comparando una representación de uno y otro. 

Dadas las cosas de esa manera, a través de proponer una búsqueda del  modo  en  que  se  dieron  estas  grandes  huelgas  platenses,  en este  trabajo  se  procuró  compararlas  en  dos  escalas:  una,  entre  sí, tomándolas  como  casos  excepcionales  del  período;  y  otra,  con  lo nacional, observándolas según algunas categorías que las posicionan en relación a lo que se considera la dinámica dominante de la clase trabajadora  según  la  historiografía  más  utilizada  sobre  el  período. 

Se  puede  entonces,  enumerar  en  base  ciertas  variables  y  a  una 21  ����������������������������������������������������������������������������������������-

americana”. 
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reconstrucción histórica de estos con�ictos, un primer conjunto de similitudes y diferencias entre ambos. 

Algunas de sus semejanzas radican en: a) enfrentar a una patronal dura; b) estar en el marco de un estado de represión abierta, en manos de  un  gobierno  dictatorial,  aunque  con  variantes  en  cada  caso;  c) contar  con  una  dirección  sindical  que  uni�ca  a  distintos  grupos políticos,  con  reconocimiento  de  las  bases  y  dispuesta  a  la  lucha; d) existir un colectivo laboral dispuesto a una lucha prolongada, e) haberse transformado  -a distinta escala- en con�ictos políticos; y f) resultar muy costosas en términos de pérdida de puestos de trabajo y organizativamente, por ejemplo en cuanto purga de militantes en los lugares de trabajo. 

Distan  en  cambio  en  virtud  de:  a)  el  tipo  de  patronal,  ya  que una es el estado (autoritario) y la otra privada (burguesía nacional), b)  el  momento  que  atraviesa  la  dictadura,  pues  en  1968  aparece consolidando  su  poder  y  en  1971  está  en  retirada;  c)  el  ‘tipo’  de obrero,  siendo  unos  los  de  una  empresa  estatal  estratégica  y  otros representantes  del  joven  proletariado  de  las  nuevas  industrias desarrollistas;  d)  las  dos  atravesaron  un  contexto  diferente  para la lucha, ya que en un caso se viene del retroceso general desde el enfrentamiento  1966/67  por  la  ofensiva  estatal,  y  el  otro  sucede luego del ‘Cordobazo’, y en particular, el año 1971 fue un hervidero social en la región. 

Entre ambas dimensiones comparativas, sería necesario también dar un lugar a lo especí�co y lo singular de ambos casos, ya que son categorías que suelen dar a debate. Si la huelga petrolera local fue especí�ca porque los trabajadores de la destilería tenían un régimen horario único, fue asimismo singular por haberse bautizado como ‘la Huelga Santa’. En cambio, la huelga de Petroquímica es recordada como  ‘la  Huelga  Roja’,  por  sus  rasgos  propios  además  de  porque en  esa  fábrica  se  cobraban  los  salarios  más  bajos  de  la  rama  textil 265
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sintética de la región. 

No hay que olvidar también que racionalización y despidos (en gran proporción, desde un 8% hasta un 35% de la planta) fueron dos  constantes  de  estos  con�ictos.  En  ese  juego,  uno  entabló  una resistencia  a  la  pérdida  de  conquistas  laborales,  y  el  otro  fue  un intento  de  avance  salarial  y  mejora  del  convenio.22  En  ese  sentido fueron  los  grandes  con�ictos  de  la  zona  por  aquellos  tiempos  y también grandes derrotas. Sin embargo, esas mismas características los hace casos destacables, ya que pueden tomarse como una muestra de la ‘máxima expresión’ del con�icto sindical, en este caso, en una situación  de  gobierno  dictatorial,  y  así  poder  decir  lo  que  no  fue 

-total o parcialmente- la con�ictividad ‘normal’ del período. Es decir, lo excepcional es un camino posible para formular preguntas sobre el  tipo  de  con�ictividad  más  frecuente,  sobre  lo  más  habitual  del sindicalismo de la zona del Gran La Plata en el periodo 1966/1973. 

22   Si bien existieron demandas para el logro de mejores condiciones de trabajo, al parecer estas tuvieron para esos momentos un lugar secundario, ya que en realidad a través del funcionamiento del convenio se buscaba negociar mejor retribución frente una racionalización ya efectuada. 
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que 1o tuvo el mas mfnimo apoyo
por barte del estudiantado) se
constituyeron eneje del FEL
(Frente Estudiantil en Lucha) que
representa el poloqueapoya incon’
dicionalmente a Ongaro y trata de
movilizar a los estudiantes en pro
de una nueva variante de recam-
bio burgués.

EL otro polo, el que lucha por
una salida revolucionaria que lle~
ve al poder a un gobierno de la
clase obrera y e] pueblo estd re-
Presentado por 1a agrupacign
UAPS e Filosoffa que coincide
en algunos puntos programticos
con AERF con Ia que ha desarro-
llado una labor conjunta. En el
centro, con una posicién vacilan-
te, Indefinida, que en Gltima ing-
tancia capitaliza 1a nueva Unién
Democratica (o frente de resis-
tencia civil) se encuentran MUR
(FIC);MAP 7 (UPE de Farmacta)
v TERS.

UAP 8 llamé a Ia unidad de lag
tendencias revolucionaras para
darse una polfiica independiente
de las maniobrag burguesas que
lleve a los estudiantes a unir sus
fuerzas con las bases del movi-
miento obreroyno con sus podri-
das direcciones burocréticas.

Consecuente con este planteo y
juntamente con 1a agrupacién
AERF, llam6 a los estudiantes a
manifestarse contra la dictadura
¥ toda variante de recambio frente
2 las puertas de Kaiser con |a
base del movimiento obrero,

El dfa 28, mientrasen todas las
facultades se registraba un au-
sentismo total, estas dos agrupa-
clones hicleron L ol SRttas

HAS

laban intensamente 1a cludad.

Creemos interesante destacar
que al ‘acto llamado por Onggro,
llegaron , dnicamente dos camio-
nes con obreros que sumados a yn
Pequefiogrupo de estudiantes cho-
caron con la policfa que los, supe-
raba ennlimeroy los dispersé ré-
pidamente  deteniendo a més de
100 manifestantes. Es decir, la
base delmovimiento obrerobrills
Por su ausencia en el fallido acto
de Ongaro, mientras &ste en com-
paifa de Ila y sus acoiitos se
ocupaba en presentar a la Justicia
un recurso de amparo.

Los estudiantes mientras tanto
segufamos haciendo actos relfm-
paro en el centrode la ciudad, vi-
vando 12 unidad obréro-estudiantj L
Fuimos violentamrente reprimidos

y hubo centenares de detenciones
€0sa que no arredr6 a los estu-

diantes'que a las 21 hs, se dieron
cita en el Barrio Clfnicas con in-
tencibn de tomarlo,

Tal ‘como en el 66, un movi-

miento espontfneo que supert a
las direcciones estudiantiles to-
talmente divididas, ocup6una am-
plia zona del famoso barrio, Se
rompleron todos los focos que-
dando las calles en completa os-
curidad. Se hicieron barricadas
en las esquinas y el asfalto esta-
ba cubierto de botellas rotas. Un
8Tupo repeli6 tres ataques de ia
polica federal y en uno de ellos
Llegaron a. quitarle losbastones
utilizdndolos contra sus propios
duefios.
- Desde los techos algunos gru-
pos balearon a las patrullas po-
liciales cosa que motivé una con-
centracién de fuerza represiva en
la zona que, hasta la tres de la
madrugada, bombardes con ga-
ses lacrim6genos los lugares don-
de presuntamente se encontraban
los estudiantes, es decir, los te-
chos de las casas del barrio.

Como epflogo de 1a moviliza-
cibn del 28, al di siguiente al
mediodfa en el comedor de 12 cig-
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Hoy se reanudaran con los horarios habituales
0S servicios que comvergen a nuestra ciudad
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INFORMACION DE DOS FUENTES. — El administrador ¢ informaron, desde sus respectivas posiciones acer-
general de YPF y los dirigentes del gremio petrolero [ ca del conflicto planteado en la Destileria local.

Intiman el retorno al trabajo en la destileria
de YPF que continia inactiva; 10 naves paradas
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inferventor Fernindez aparece al rehusarse a for- 7 sus colaboradores y policia. Abajo se ven dos esce- |
lar declaraciones y luego cuando se dirige al s nas registradas al procederse a la clausura de los
ato del personal de |a Destileria, acompafiado por locales de los gremios objeto de la medida.
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Esta hermosa vista aérea de las obras que se realizan en la acerfa T hombres y méquinas constituye el slido equipo que trabaja de

ensenadense anticipa, en su real dimensién, lo que ha de ser

continuo para que, a mediados de 1969, esté en marcha la efa-
dicha planta industrial cuando esté terminada. Un enjambre de

pa de laminacién. Ensenada logrard un progreso insospechado,

A ritmo acelerado, Propulsora Siderirgica lleva
a cabo la construccion de la aceria ensenadense
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Un sector de la numerosa concurrencia

cabo en el de Bomberos Voluntarios de
nsenada, del Sindicato Unidos Petro-
s del Estado (SUPE). Tuvo el fin de consi-
r como unico punto del orden del dia, el
problema que se plantea @ Ia misma ante la e~
| cistén de las autoridades centrales de Yactmien-
| tos Petroliteros Fiscales de varfar el régimen de
| trabajo en 1a Destileria Fiscal del puerto La Pla-
@, en 1o que a horarlo se reflere. A dicho acto
concurrieron aproximadamente 2700 afiliados.
Luego de los informes suministrados por el se-
cretario general de la filial, sefior Ratl Comi-
nottd y secretario adjunto de la Federacion SUPE
seflor Carlos Alegre, se produjo un animado de-
ate “Busado en la necesidad ineludible de de-
fender'un horario que tlene maa de 20 Afios de
¥igencia”. Por unanimidad se dlspuso adoptar
las sigulentea resolciones
asar & cuarto intermedio hasta 48 horas des-
Pués de finalizadas las sesiones de la junta di=
Tective central extraordiantia, & que ha convos
cado SUPE y cuya fecha de Iniciacion ha sido

ada para ] 2 de setiembre proximo; rechazar

Sindicato Unido Petroleros del E:
Una_asumblea general extraordinaria llevo agde plano todo intento de implantar el horato

que as

de 8 horas en Ia Destileria La Plata; dar manda-
1o & la comiston directiva de la fiilal Ensenada
para que prosiga todas las tratativas legales ya
fnlciadas, a nivel de dirigentes y funclonarios,
con el fin de dar una solucidn favorable al pro=
blema en cuestion; dar mandato & la comision
direciiva. para que, una ves, agotads tods I8
tratativas, determine la_aplicgelon de medidas
et iogariasy . colD mecesarios hasta
un paro total de actividades en toda la depen-
dencla; dar mandato a1 secretario en
s caricter de representante de I fillal ante 18
Junta directiva central, para solicitar la convo-
catoria de un congreso general extraordinario
e Ty organizaciin para antes del din 19 de s
tiembre proximo, y determinar Ia 1o

de Toras extras por parte del personal de It
Destlieria Lo Plata, saivo aquellos casos en que
se encuentre en pellgro In seguridad del personal
Yio- hatalaciones de 1t depehdencin siempre €
Eatos casos con el aval ‘Tepresentantes gre-

minles, ¥ o PR
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Cadena ensamble de equipos, en la estacion de control por inmersion. Mds de 500
personas trabajan en el establecimiento de Villa Elisa.

ccién en serie muy importante. De Villa

_ . : .
Vista de linea mecanizada, con un Broc R ipos de refrigeraciin.

dores de aire para auto-
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1 ORGANIZACION FABREL Y PLENARIO DE DELEGADOS PARA PARAR EL 29 1
e et et o st e e sttt .

. El moviniento obrero argentino con Ccdridoba a la cabeza prepara una nue-
va-novilizacidn masiva,:+3spués de la seguidilla de ocupaciones fabriles con
_:k€henesycolumnas obreras de KAISER y FIAT . . marchanlosobre Cdrdobaynien=-
tras niles de estuliantes enfrentaban a la policfa.En Rosario las barrica-.
das-han ocupado otra vez el centro de la ciulad.La clase obrera encabeza ntie-
‘vanente a tolo el pueblo en la aceidn lirecta callejera contra la Dictadura
Militar y por un Gobierno Obrero y Popular.,

Las ilusiones de la. patronal y el gobierno con el Congreso "normaliza-
Jdor® de los burderatas han saltals en ‘pedazos.Los trabajalores cordobeses han
aprendido del Mayo -cordobés y el septienmbre rosarino.Por eso rompen el nanosed
buroeratico de las“paros'por arriba,con nétodos de aceion y organigzacion cla=
sistasiocupaciones fabpiles,asasbleas de fabricas,.interfabriles de activistas

eleceidn de delegados ¢ internas clasistas. |HAY OLTEAR. A LA  BUROCRACIA
IMPONER UNA DIRECCION R VOLUCIONARIA GUE NOS LLEVE AL TRIUNFO! £

La politizacidn del movimiento obrera cordobés 1o pone nuy por delan-
te del resto del pafs.En Capital y Gran Bs.As. la clase se -prepara acumulando

fuerzas seccidn por seceidn,fdbrica por fébrica.La tarea fundamental de los .
activistas clasistas y.dBlegalos cortba®ivos es ORGANIZAR BL ACTIVISMO de ca

%a fabrica para acompafiar el novisiento huelguistico de la vanguardia cordo-
ESa o b

TRINCHERA TEXTIL 1lama’a 15s coqpafleros le Petroquinica a agitar y or= .
ganizar seccidn por seccldn el para activo del 29,con manifestaciones calle-
Jeras y concentraciones populares.,

Hay ‘que sacar asanbleas de seccidn y de fdbrica para votar la solida=
ridad con Cordoba y. el POTOW
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CINCUENTENARIO DE LA

REFORMA UNIVERSIT AR

HOMENA JE

En el Cincuentenario de la Reforma Universitaria, profesores, protagonizado por un gobierno al impedir la realizacién de un
graduados y estudiantes pretendimos celebrar el acontecimiento acto autorizado por decision judicial firme.

histérico que significs para Argentina y para Latinoamérica el
despertar de la conciencia de una misién histérica en defensa

de la formacién del hombre integral que forjara nuestra nacio- formulamos enérgico repudio a la violenta accién policial des-
nalidad y sirviera a la transformacién de la ensefianza y de la

Rt ot ecindic atada, Como argentinos y como universitarios afirmamos nues-

El 14 de junio de 1968 quedard registrado en la historia de la  1ra Vocaién para vivir en libertad, postulado fundamental del
Repiblica como el episodio de fuerza més brutal originado y movimiento reformista.

COMISION DE HOMENAJE A LA REFORMA UNIVERSITARIA — FEDERACION
UNIVERSITARIA DE LA PLATA

ADHEBION. Evangelista, Robert: Ellas, José ML; Ferrer, Os- 3 Cetta; Mareo del
d €ar; Franco, Hictor Anatéle; Fami, Héctor: A7 Norembers, Asrda; Ney

Cercenado todo ofro medio de expresién, proclamamos pobli-
camente nuestra fotal adhesidn a la Reforma Universitaria y

Pacheco, Hug Pesacd,  Ra

st L Plasttno, A.; Poegio. M. A

Perecbdniv, Horacie; Bo-

o A Hitgn, e, e

o, oy, Sau) Jorge: Bios

S, msaaiior Bmaras: Rosenstock, Maria:

Tepeito; ‘Carics; Rabotaikaf, Avrabam: Roms,

Eta: aiigace. T G Rocen, Carios J: Ba-

favi, Nastor: Soiana, O P Siacco, Ommar 33
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- Una sorpresiva medida de los conductores del
({ransporte colectivo provoco inconvenientes
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Estos micros estacionados sin salir a servicio son expresion del problema habido en la vispera.





index-308_1.png
SECGUIR LA HUSLGA
COMPANBROS = -
ve les cayd la cureta a toaos: a la Patronal, a la
Ja Buarocracia traidora y entregadora;
ayer trajcron la precisa,"LuS, 5 POUNTOs DE SAN oEBASTIAN " con la
invitacidn a" yue la patronal nos peincorpore para despues que estemos aden-
tro laadar a su gasto y paladar un misero 29%. Para colmo el ultimo punto
dice formar una comisidn obrero- patronal para discutir los despidos uno por
uno.

Lsto companeros es la propuesta de la patronal dg dejar 10C com-
pafieros afuera y Acosta como buen traidor se hace eco de ello apréndcla
qucricndotos hacer creer que "el cretino de San Sebastian" nos va a rein-
corporar a todos. . i
Nadie se debe tragar esko, ésto e¢s la culminacién del concubinato
de todos los traidores, gue quieren que se pierda el conflicto para que la
patronal se beneficic con el lauao, .con el activismo el la calle aplicar

su plan de racionalizapxén y despedir y sancionar a los compareros qhe que—
dep porgue no va a haber quién los defienda, y pepeficiar a la Dictadura
entregando a Petroguimica, vanguardia de la iucha en la zena, e¢chando por
fierra 1n combatividad, dindole respiro a-la Dictadura y a los burdcratas
traidores para que sigan tranquilos .en sus sillones, coimiando nuestras des
racias.— & .

© ' Debemos rechazar ¢l LAUDU Y LUS 5 PYNTOS, ‘seguir LA HUELGA y pro-
fundizar ¢l combate masivamente, parando a $0dos les ca rneros en puer:a
dc fdbrica y marifestando Xoy niestro ‘répudio d ésta traicidn cqeinada a
nuestras espaldas Ldr,hcoséa, la patronal & la dictadura - J

v
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Ar'riba aparecen lps estudiantes y obreros en dos momentos del ¢ inferior del grabado muestra las barricadas levantadas ayer por la
primer desfile relémpago que efectuaron en esta ciudad. La parte \ tarde en diagonal 80 esquina 47 y en diagonal 74 esquina 46.

En varios puntos hubo barricadas
durante los incidentes de anoche
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“Los articulos aqui reunidos versan sobre el periodo que rode¢ a los ‘69
en Argentina, momento de gestacion de fuerzas sociales y confrontaciones
inéditas en la historia del pais. En ellos se abordan, las expresiones de sujetos
que protagonizaron las luchas de la época (el movimiento obrero, el movi-
miento estudiantil y la militancia politica, principalmente la de izquierda),
en el nivel de sus discursos y de sus hechos, con el objetivo de que el analisis
a escala local sirva como contribucion al conocimiento de nuestra historia

reciente”
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Una de las escenas xmpada infes de nche tras arrojar ur

" I no poder realizarse la proyedada marcha, registraronse
| n nuestra ciudad algunos especiaculares incidentes.
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heroica hemes cow seguido cue, ucs eqibiarn e). Gdnornador Ry :
Y Gue :San, uebast dn, tiini 0,4€ e**"raﬁ?f‘jn intervenge ent el cf.n..‘.
to. Esto PY:3 10 cue tiene ¢ Jaqe!‘nos ver tue’ e!tbuos o un’ paas
del triuanfo.- I NOS M/ N’I‘L‘“mes FIBME..» on nuestrn yosxemn de
£in_despedido ¥ un buen convenio; ) P

Nedie puede engatuzarnos yej ni Rﬁrarn ug’ nos,; \dn i rnzéu ¥y due
go nos manda 1z poucia cono’ uyer en-la.prerts do rabricr; ni.
Sebastidn que nos.pone en. igualdad.de’ cond!.c meé aue lu-' patramxx

" ,.cuendo nos:invita a retornar ul 'trawajo.- P
San SebastiZn tienc cue intimal:a le “patronalyi gue es Ia énica .
responsable del canflicto, a: rexneoporv :10dos !.os eompaﬁeroo.—

San Sebastién tiene cue fijar’ Eu e1 gdrcente]e Ce gumento _cue va_

A laudar,-.. .
Sin estas dos cogdiciones hnsicas s:! propuesta &s ‘una trrmpr y
chlquier dirigentec gue as{ na" lo. explicue esiun trampo“o.—
Nuestra huelga ha dido aislade’ por 108 burberatns del novimiento
gindical encﬂbezedoa por:-los de Yo 50T central due: 1e hen hecho
¢ . un grueso favor a la patr "‘J, gobie no, Hos cuieren 1-'\;&1..
) datr cobnoa los compafiéros Ao ChEs alera Nos amhat& como al 83
. trac-Sltram que siguo on la: lucha Jporsu éonvnnic, L .
Esta huelga sé he mantenido: granias al. asfuorzo de:1000 conpas-,
fioros"y sus famlliasy y no pubde ser negoelada . sin ana minin
c-garentis parT® todos, qué no o8 tm qug salarios ,jusncs y ‘alenos.
& ningdn dospldo .= . : ;
:Rivara sc vio obligado a "rompar su norme O nlerro“ (oMo eicen
. 1os dlarlos) al roeibir al Subsmngcio: . rehrasontadno & la Lo
Muostre fusrzas. nuostra unidad,.nuestrd firrte onfrentariento a
represién y \1a justicia de mxestvns x'eclzmes, va a obligar a. ban
Bebastign a garantizarnos LA ENTRADA, '’
Esta Asamblea debe servir para gue todos 168 ponpaﬂeros '8é exnrc-
‘. scn ebiertamentc. lLos que: integrambs 1la Agmlpaeiﬁ -Avanzade hacos
. mos un llamado, es cctalmente. &l los- coﬁxpﬂﬁﬂ-ns as otras: ‘tondencias
t agrupacioms rantizar 1a ‘pelabra. g todos - -10% - 'qonpaficros,
.porque ast, democ ticamante, vamos a sacar la oslc,ién que dc-
rrote a l& patronal v a los dleudicantos, ¥ tantl ‘4n ‘cgta”democra-
cia tlene que servir para VOTAR Lf EXIGENCIA do que NO'SE HATA
NINGUNA TRATATIVA 8in que participen deo oYtn NUESTROS -~ REPRESENe, .
. TANYTES que son los compaficros paritﬁ'ios 6 61 Gomi’té dd Huclna.
Proponcmos que se Vote: e
sLe—Ninguna tratativa.sinda pni‘;mipncit?»n &
4 Comité de Huclgm .-
2,~Que San Sebastién hagd firmay \m ach DO
- 'se comprometa d ‘reincorporarncs a todoss R
: 3«~Que San Sebastidn.publique uh cnmunic*do Bonﬂe f&je el porccn— .
taje do eumontzo Quo va a lauda®,~ K 4

ESTAS SON NUE STRAS CONDICIONES §A§I§A PARA _,uTRAB A TRAB."J'M-. .

AGRUPACION. LA
CVYZ 600 bE /%’.- ® offc,:ryw/f%\

i Ln Platn, Julic @ de 19714~
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En la parte superior ‘del grabado se advierfe el estado en que TAbaio, se ve al comisario Manese, con el pantalén quemado por

‘quedaron el despacho del recor y la sala del Consejo Superior. | una bomba Molotoy, y luego un incidente ocurrido en la calle 4.

El didlogo entre el rector y los alumnos






index-4_1.png





index-278_2.png
Aspecto de una de las s de la facultad de Dere-
t que se advierte la forma en que lps ocu-
de la Uni \erswdad se paraputarcn para tratar

Araizdela @cupacmn estudiantil
la Universidad hubo serios disturbios

no pudn ser evitado y. culmind con el dmlcio'rg'
edificio tras serias incidencias en el rémrléﬂ.

I de impedir el acceso de la policfa, que, sin @i

\
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- - COMPANEROS YF PRTROQEIMICA 8. - - .

Los problemas de fébrica que vé-
nimos ‘sufriendo: bajos salarins,
despldos, normas de trabajo inhy
manas y %odn tipo de arbitraric-
dgdes pov parte de la patronal,~
tienen un deneminador comin en -
nuestra desorganizacién,
Frente a esto muchos compafieros«
han tratadn individualmente o en
grupos paquefios de enfrentar a -
la empresa, léglcamente no han 8
tentdo 4xito. Nuestra patronal -
es fuerte y sabe golpear, Pero -
las cosas son muy distintas cuap
§o la enfrentamos todos juntos,
el caso mfs patente fué la de-~
mostracién de unidad que hicimos
Eara el dfa del paro nacional y
a patronal se tuvo que quedar -
en el molde,
Es pertir de ese paro que los ==
iompaﬁeros més claros empezamos
ver una posibilidad de organi~
Zarnos y hacerlo de la mejor ma=
nera posidle, Asf fud que se 1llg
mé a Asamblea General para discy
tin ese punto ORGANIZACION y de
qué manern lo llevamos adelante.
Bn las asambleas del 28 y 29 se
resuelve hacer correr un petito-
rio seccidh por seccién y turno
por turno para elegir a los delg
gados colaboradores de la Comi--
16n Reorganizadora y se vota -~
por mayoria al compafiero Casalla
¢omo Delegado Reorganizador, Qug
dando aclarado en esas asambleas
qxe el compafiero Reorganizador -
881lo podrd ser reconocido legal=-
mente por una mayorfa que respal
de con su firma, .

‘e POR LA INMEDIATA ELECCION DE LOS DELEGADOS 1ttt
o FIRMEMOS LOS PETITORIOS MASIVAMENTE piiiii1tifs
¢ EZIJAMOS A LOS COMPANEROS MAS €OMBATIVOS i1ttt

€OMISION INTERNA REORGANIZADORA
10-5-70~

Se diseute ademds el cardctor
de esta Comisidén Reorganizado=
ra y se deja aclarado que a pg
sum de su poca duracién (3 me-
ses) 1iba a cumplir el rol de =
cualquipr comisidn interna, es
decir tratar de dar solucion e
todos los problemas antes mene
cionados,

Satisfactoriamente estamos cop
poobando que los petdtorios qus
circulan estdn siends tomados~-
con seriedad por los compafieros
¥y ya hay muchas seccilones donde
sc han olegido delegados, la-~
mentablemente y este es un e~
rror de *todos nosotros todavia
hay alganas secciones donde ~=~
Jlos compafieros no ven la impog
tancla que esty significa para
todos y nv se han préatupado

de impulsar la eleccidn en sus
seccibn,

Hacemos un llamado a_esos aom=
pafieros para rue realmente to-
men conelencia y elljan inme=w
diatamente su delegado, pues -
es8 la Ynica forma de frenar =-
los atropellos de la Patronaly
Sebemos ademds que #i 1. hay
secciones doitde ya hay Eropueg
tos compafieros para sallr dela=
gados pero no s¢ han firmado ~=-_.
Jos petiterios por temor a com="
prometerse con la patronal que
podrfa tomar represallas, A es= %
tos compafieros les deelmos que i
la seguridad estard dada por la
firma masiva de los petitorios
pafa respaldar a nuestro delega
do y respaldarnos a nostros mig
mos,

Creemos que este es el camino =
para terminar con el temor que
venimos arrastrando de tlempo
atrds y conseguir conquista® en
Pctroquimica,
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CONTINUA LA HUELGA

EN ENSENADA

A los cuarenta dias de huelga se mantiene firme la actitud de los compafieros
de YPF, que pese a su aislamiento, la traicion de Cavalli, y la intensa campafia
de propaganda lanzada por él gobierno, estin dando un ejemplo de resistencia
v unidad como no veiamos desde Ia huelga portuaria.

La empresa sigue insistiendo en sus comunicados a la prensa que se est
normalizando la produccién, y ha llegado a sostener que se ha alcanzado
€l setenta por ciento de la produccion normal. Lo real es que estd trabajando
con ¢l personal jerérquico y unos doscientos empleados a préstamo de otras
dependencias oficiales, segin sus propios informes, y, con esa cantidad, no
wuede llegar nunca a las cifras, que dice.

PESE A LA TRAICION

DE CAVALLI

Y EL SABOTEO DE LAS DOS C.G.T.

APOYA COMODORO RIVADAVIA

los demis gremios de Ensenada y
Berisso no se haya hecho una intensa
pmspagand&
i sus direcciones estan en no hacer
nada por SUPE (como va a ocurrir),
odemos obligarlas a_hacer algo me:
jante la presion de los companeros.
En la zona hay gremios importantes
como el de la Carne y Astilleros que
debemos tocar con propaganda y con
Ia bajada de los activistas a las puer-
tas e fibrica, para explicarles a los
compafieros_que el triunfo o la de-
rrota del SUPE es el triunfo o la
derrota del movimiento obrero de
toda la zona.

Esta actividad va a ayudar también
parz que se logre una mayor ayuda
econémica y que el fondo de huelga
sea efectivo. No puede quedar nin-
gin compatiero del SUPE necesitado,
sin_ayuda del sindicato. Esto ma
tendra la moral y la fuerza del gremio

Junto con estas tareas se debe
organizar e impulsar la actividad sobre
los carneros para_evitar el reemplazo
de los huelguistas, como va esti ha-
ciendo’ la empresa. Que no nos pase
como a portuarios, que las acciones
contra los carneros fueron efectivas
los dos o tres ultimos dias del con-
flicto.

Por otro lado los técnicos que estin
apoyando el movimiento de fuerza
saben perfectamente que lo que se
esta produciendo estd muy por debajo

de las cifras que publicita la empresa
¥ que es de inferior calidad.
I gobierno niega que vaya a re-

currir a la importacion de combustible
porque con lo que produce YPF. estin
garantizadas las necesidades minimas,
e el sindicato denuncia la aparicion

e un barco extranjero con combus-
tible, que demostraria todo lo con-
trario.

Lo nuevo de esta semana y que
sirvi6 para tonificar la moral de todo
el gremio fue el paro de apoyo a
Ensenada, votado y ya cumplido, por
Comodaro Rivadavia y la promesa
de Santa Cruz de también largarse
con medidas de fuerza.

@ EL ROL DE LA LA DIRECCION

La direccién del conflicto en su
recorrida por, las filiales del interior
fue detenida en Mendoza y entrd a
funcionar una direccién de recambio,
hasta_que fueron dejados enlibertad
los: titulares. Tanto una como otra
no hicieron lo que hoy dia esté
reclamando la huel%z: extender el
paro a las fabricas de la zona, vol-
cando a los activistas con una intensa
propaganda para conseguir el apoyo
efectivo e los otros gremios.

También es deficitaria la formacion
del fondo de huel%. pues lo dnico
que estd funcionando son las Comi-
sones de Mujeres de Berisso, Ense-
nada y La Plata de limitadas posi-
bilidades.

La represién a los ‘carneros es to-
talmente - desorganizada, lo que im-
pide que sea mds efectiva y que
parficipen compaiieros de base.

Al encarar _estos problemas_deci-
sivos la direccion deja librado el con-
flicto a Ia firmeza de los compafieros

decir que estemos en contra de que
se las presione y comprometa. Todo
lo contrario, nos parece corresto. Lo
aue si decmos es aue a esta actividad
se le debe sumar la de buscar apoyo en
el movimiento obrero de la zona, a
quien ha impactado 1a huelga.

@ EL APOYO DE COMODORO
RIVADAVIA

El paro de Comodoro Rivadavia
estd marcando el camino que deben
seguir las demés seccionales del SUPE
para hacer triunfar la huelga de Ense-
nada. Ante la_dureza del gobierno
no hay otra salida que no sea respon-
derle “de conjunto para derrotarlo.
Se esta repitiendo, en cierta medida,
la experiencia del 56 y 57, cuando
la dictadura de Aramburu aislaba los
conflictos para aplastarlos uno por
uno.

El gobierno ha intervenido, con la
complicidad de Cavalli, el sindicato
de Comodoro Rivadavia, y éste ha
respondido con la huelga por tiempo
indefinido. A pesar de lo que diga
la empresa, ya empicza a hacerse
sentir, porque cuenta con el respaldo
masivo de los compafieros.

Este cjemplo abre la perspecuva
de darle una nueva ténica al conflicto,
profundizando la lucha y obligando
a Cavalli a hacer esfuerzos por llegar
a alguna negociacién para evitar que
se extienda a Santa Cruz y al resto
de las filiales.

9 QUE DEBEMOS HACER

Nosotros hemos venido insistiendo
desde La Verdad que la huelga debe,
como tarea fundamental, extenderse,
sino corre el riesgo de ser derrotada
por su_aislamiento. Hoy creemos que
esto es mis urgente y evidente que
nunca. La experiencia’ de Mendoza
demuestr: no de fiar

SUPE MENDOZA
LA DIRECTIVA TRAICIONA EL PARO SOLIDARIO

Corresponsal

A pocos dias de iniciado el conflicto de Ensenada esta seccional realizo
una asamblea que conto con 800 compafieros,en la que se manifest6
entusiasmo por un paro inmediato y muy buena disposicién por la huelga
general indefinida. Este planteo hecho' por un compafiero es desviado
por la directiva que finalmente logra que la asamblea la faculte a tomar
las medidas que crea conveniente, previo un lapso de veinte dias en
los que se buscarén soluciones por intermedio de las negociaciones.
Ademis se nombra una comisién para que baje a Buenos Aires a iniciar
tratativas junto con Comodoro Rivadavia y Santa Cruz. Una vez fraca-
sadas dichas tratativas los compafieros vuelven junto con directivos de
Ensenada y gracias a su presion y a la del cuerpo de delogados sc resuelve
un paro de 72 hs. a partir del lunes 28. Ante esta perspectiva bajan
miembros del Secretariado Nacional que responden a Cavalli y junto
con sus sirvientes locales inician una campafia intensa instando.a no
parar, que comienza a minar el espiritu combativo de los compaieros,
que se profundiza cuando la C.D. no toma ninguna medida para con-
trarrestar la accién del cavalismo. La tnica corriente que podia hacer
algo para agitar el paro era la lista Celeste y Blanco, que responde al
ongarismo (la seccional esté en sus manos). Ante la perspectiva de paro,
el ‘gobierno toma las medidas preventivas que todos conocemos: ume-
naza de intervencién y represion. Los dirigentes de la buena letra no
piensan dos veces: entre luchar o conservar sus sillones, aceptan levantar
el paro llamando a una nueva asamblea. En esta asamblea sus “peores”
enemigos —los cavalistas— se convierten en sus mejores aliados.

Ese mismo dia vuelven a bajar miembros de la directiva de Ensenada
con intencion de concurrir a la asamblea y hacer conocer las razones
del conflicto para lograr su_adhesion. Antes de la misma, tienen una
entrevista con la C.D. lacal. Un rato mas tarde, a las 13.30 hs. la policia
detenia a los dirigentes de la huelga. ;Casualidad? El juez interviniente
declars que fue por denuncia de la directiva local. 'En la asamblea,
tipo policial, el control de los compafieros era extremado: nombre y
némero de legajo. En ella no se informa el arribo de los directivos pla-
tenses. Después del informe de la C.D. interviene Bordallo, el alcahuete
oficial de Cavalli en Mendoza que apoya lo actuado'y la resolucion
de levantar el paro. En definitiva esto es lo que se resuelve previa pro-
Pl iiie S MR A P BRSBTS AT e e
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LA EMPRESA, EL GOBIERNO
Y LA BUROCRACIA SINDICAL

DERROTARON LA HEROICA
HUELGA PETROLERA

El viernes 22 alarmantes rumo-
res, corrfanentre log huelguistas;
&Tupos importantes de trabajado-
res se éstaban haciendo presentes
en la administracién de TPFS
conel fin de solicitar su reingre-
so al trabajo, esta era una nue-
va maniobra del traidor Cavalli,
que a’ través de sus personeros,
instaba alos compatieros més flo~
jos a anotarse pues todos lo esta-
ban haciendo, Frente a esta si-
fuaci6n de hecho el Comits de
Huelga, cit6 a reunitn urgente,
para el dfa sdbado y en presencia
de gran nfimero de compafieros,
decidi6 llamar a asamblea general
paraelmartes 26, que no se pudo
realizar por prohibicién policial.,
este impedimento en un co-
cado de prensa la direccién
© amuncia el levanta-
dela medida de fuerza que
6por 60 dfas y aconseja
dos a reanudar

de

flicto de 1o0s dltimos afios en el
pafs fue levantado", reconocien-
do implicitamente 1a importancia
que tuvo y repercuti6 en todo el
movimiento obrero. Pero, por-
qué esta batalla de 7, 000 obreros
unidos en la lucha se pierde?
Para nosotros la causa esencial
€8 su aislamiento, producto del
fracaso de todos Ios intentos por
extenderse a otras seccionales del
S.U.P.E. como Mendozay Como-
doro Rivadavia, y la falta de apo-
Yo de otros gremios en la Zona.

Los responsables directos, no
8610 que no apoyaron sino que boi~
cotearon la extensién de la huel~
8a, son los actuales dirigentes
traidores que soporta .la clase
obrer» en gug organizaciones,
llamense participacionistas, co-
lahoracionistas u opositores.

En Mendoza la posibilidad del
paro fue directamente liquidada
por los directivos que se vendie-
ron a Cavalli. en Comodoro nese
a la combatividad que demostra-
ron los compafieros, la direccion
tuvolamisma actitud, denunciar -
do alos activistas mas combati-
Vos, que fueron encarcelados,

De las dos C.G.T. 1a Vandoris-
ta dio su "solidaridad moral" co-
mo una burla alos compaiieros
en conflicto y la Ongarista se fue
enpromesas, desde log paros que
todavfa estamos esperando hasta

la ayuda econdmica, pero lo cier-
toes que intents Permanentemen~
te utilizar e] conflicto para log
fines golpistas del sector patro-
nal al cual responden,

EL COMITE DE HUELGA,

El comentario que hemos reco-
gidode algunos compafieros es que
Son unos pobres muchachos sin
experiencia que se vieron meti-
dos en este o, pero 1o cierto es
que emplearon los métodos de los
més recalcitrantes buréeratas,
Confiaron durante 54 dfas en dig..
tintos sectores del gobierno, en
generales buenos, en intermedia~
rios oficiosos, en obispos, etc,
Dbero no se les ocurrié confiar en
la clase obrera, en su moviliza-
¢ibn y en el aporte del estudian-
tado, que era las dnicas armas
que tenfan para poder triunfar,

Lo que tendrfan que haber rea~
lizado era organizar el fondo de
huelga, el funcionamiento de los
piquetes y bajar a los barrios a
organizar las comisiones, apelar
alasbases de otros gremios, de-
nunciando el rol patronal de las
direcciones que como Guana de la
carne dice ptblicamente que el
conflicto del S.U,P.E. era un a~-
sunto que debfan arreglarlo ellos
solos.

Por dltimo al no permitir, desde

un primer momento Ia participa-
cién del estudiantado y de todos
los grupos polfticos que querfan
luchar junto a los obreros de
Y.P.F. se' perdis 1g oportunidad
de darle wn mevo contenido a1
conflicto,

QUE PODEMOS HACER?

Esta derrota se ha empezado a
sentir a fondo en los compafiercs
que lograron entrar a trabajar;
se han reducido las categorfas
¥ se les han dado tareas de lim-
pieza a personal especializado,
©COmo una muestra del revanchis-
modela empresa, que va a apre-
tar con m4s fuerza que nunca a-
provechando su triunfo; por eso
deben organizarse en forma clan-
destina los activistas que estén
por hacer algo, para de a poco
empezar a contestarle a la patro-
nal, Tormandn 1a experiencia del
paro perdido no hay otra forma
que esta que planteamos para po-
der derrotar a la empresa,

La otra gran tarea es organizar
a los despedidos en ung comisién
que luche por su reingreso y que
mientras esto no se logresean a-
yudados econSmicamens- ror las
dos C.G.T. hasta que zonsigan
ubicarse. "

'\———I
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Los tres gremiog

abre en el conflicto, det

SUPF una 1A ORG ANIZACTON DR comr.
SUPE pero que tienen enla hueva etapa, muy superior ala  SIONES POR B O. A esta gl
Zona distintos Sindicatos, realizaron e] domingo 17 1a consulta g anterior de 53 dfag de duracin, tura de] conflicto es ung necesi-
Sus bases sobre si se debfa continuar o no con la huelga, que le da una nueya berspectiva  daq que ya estén viendo todos los
Destileria: Con la presencta de 4,000 compafieros aproximada- alalucha,
mente se realizé 1a Asamblea de este Sector del SUPE. que de en-
tradano m4s m,

integrante del Comity
marlo como Presidente,

Hubo variog oradores,
DSa mayorfs estuvo por

mblea fue e] compafiero Ro—

que sostuvo con toda fir-
4 proseguir ] baro hasta
nfar,
ambién hypo un compafiero
plante6 1a vuelta

e fue total-
€ rechazado, ¢ incluso se
la expulsisy del dirigente

SUPE Nacior.ay Alegre, ex-
ario General de Ensenada,
=staba enlg Posici6n de en-
rse ala DPatronal,
desarrollo de 1, Asamblea
Smocritico, ¥ se permiti6
2 todo el gque Quisiera,
un alto ejemplo
Ser las luchas sindicales,
el movimient, obrero ar-

» ¥ demostrando la unidad

atividad de log Compafierog
estilerfa,

Tan concurrencig hi;o que
_ compafieros no p

udieran
al local donde se realiza-

aclearon en corrillos don-
chaba a compafieros de
s de lucha sindical
ados, Comentaban que ha-
mPo que no vefan una
Como ésta,
= Naval: En el mismg Io-
Iz anterior, s Hevs 3
B o

& de Huelga estalls

lain-

contj-
r la huelga, bero indudable-

nfe quien mejor impacts ala

La huelga aislada y sin pers-
Dbectiva de negociacién con la
Empresa, queda librada g 1o que
puedan hac

er 10s activistas del

al postularse a un Compaiiero Gremio, gob;

S organizar.
Te los que recae en  las enforma Inmediata en Enge
una ovacién para confir- estos momentog el peso decisivo nada, Berisgo y La Plata, que
de la Jucha,

Alres, en el locay de la CGT on-
garista, Estuvieron ausentes so-
lamente treg Delegados y conts
COD una numerogy barra de unog
400 Compafieros, 3 Jog que se les
Permitis hablar,

Nosotros ©reemos que hay a1-
8o fundamenta] que debe concre-
tarse pars llevar adelante ¢]

triunfo de 1a huelga,

6n resulta sen.
dos o tres com-.
(Sigue en Ppigina 2)

® QUE REFLEJAN LAS TRES
ASAMBLEAS

Las tres Ag

ambleas, donde la
de Destilerts

es la que tiene ]

chos que van a ser decisivog para
1la marcha dej conflicto,

mos al px’lncipio, 8
Para el resto de Ia ;
al haber Permitido que ge expre-
sectores, estuvi

eran o 1o a fayor
del paro,

83, a pesar de sy fayt.

POrtuarios. De agur]
nizacién,

¢i0s. Todo com
para
au

ar esfuerzos
2 de orga- a debe tener en cuent;

SUu gremio, y en gy

2 esta reals.
Seccifn,
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¢) qve ho se han cunplido los térnminos del articulo na.s arriba -
transar;pso-

d) que hasta la fecha no se ha.recibido ninguna propuesta de au-
meﬁto de j'\rma.les por lasg’ maycres tareas a rea lizar- .

s ' LQ COMISTON. I’\‘TE",N;‘; RESUEIVE ;

19) ALE"(‘I‘AR a todos 1os coqpaneros y conpafieras sobre la aplicg
c1dh de nuévas norhas de.trabajo en.ablerta vinlacion del convenio v'{
gente, en cuanto a tareas a reallzar se trataj

207 CTTAR A ASAMBIEA & los conpafieros de los cuatro turnos de -
la Seccion FIC 308 .

3%) le'j‘fA‘R a la nisna a todos los conpafieros de la Fabrica que
deseen aus.t\t;

40) DEJAR BIEW-EN CLARO, que hasta tanto se resuelva este proble:

na dgbe ser denunciado ad ia Comisidn Interna toda nueva_nodialidad -
de trabajo que se pretenda inplantar en-la Enpresa.

i Li ASAMBIEA DE I0S COMPLNEROS DE LOS CUATRO co -
At TURNOS IE LA SECCICN, I'VCO 8% NEALIZANA Bl = '
DXA L3 DR OMARYC 4 DAB )Y MORAS-XN. EL LGCAR~ .
SINDICAL =calle %0 nk 660 (8y3) mmmewemcman -

coummom:pico goyguagg o
GoMPAREROS DE T.4S RESTANTES SECCIONES TAMBIEN CONCURRAN, a8 TRATA DE o»
&N PROBLEMA QUE NCS AFECTA A TODOS, »

La COMISION iNTERNA 'DE :PETR’O UIMICA
SUDAMERICANA - La Plata 10/3/69.-~

o
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- A los gonpafieras y.'conpaflerad’
" .-de Petroquinica Sudpnéricana~

La COMISION INTERNA .gulete por este redis llegar nuevanente a ~-
’ ..1os conpafieros y conpafieras de la Fébricd, cin ¥l objeto de inforrnagr-
= lés que ]’.a Patroral ha proyectado una mueva nodalidad de trahajo para
<Ma Seccidn FICO, en la"qué sé han venido-realizandd espordditanente -
. algunas tareas de acuerdo 'a esas fuevas nornas, -Ello indicaria ld *w=
existencia de un plan desaplicacidn paulatine de esag nmevas, fornag -
_.de.trabajo en FICO, 1o que hace pensar en posibles canbios'en ias ho-
dalidades de trabajo del restd de las Seceiones de la Fébricay ™
- . S8in enbargo la Patronal ha ignorado hagta la fecha.la' exlstenela
= del articulo 3¢ inciso b) del CONVENIO: VIGENTE que dices " '
" eeo"Los empleadores déberdn eonunicar a los obresfgs/as conprendl
dos' en planes de’ productividad con nugwas ;w\qald_.dsdes.:&;é trabajdy ‘las
caracter{sticas de los nisnos, renuneraciones a inplantar y la Fecha.
de la iniciacidn de la prueba. Esta cornunicaeidn debera ser cormniea~
da por el ‘énpleador con una antelacidn de dfez (10) dfas hihiles al -~
R del conmilenzd’ de' la prusbao El plazo establecido podra anpliarse o re-
ducirse siasf T “son¥idnen las ‘partes.o.cono ¢onsgcuencia de cagd ==
fortuito, fuerza nayor o acontecinieg inprevistoss - . C
B Los obreros/as por sf o por intermedio de”las Conisiones Intdra-
2 nas o de Reclamcs y/o.de los representantes sindicales reconogldos, =
!’ podrédn plantear al empleador todas “ta¥;sbjeriones que crean ‘srortunas,
: Y- ; pudiendo. anbag partes estudlar, analigar y convenir, anplld y ledlnen
' 'tey todas las’ cudstionés presentadase eae T
" * ‘Bs por e¢llo 4ue teniendo en cuentas’
“a) que en prineipio de lo que se.conoce de las nuevas nornas sup
ge un evidente recargo de tareasj-

b) que asas nayores tareas producirdn un nmayor beneficio ‘pa:a 1la

Enpresas
Vldditidiis
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movi];lccn para la resistenciia y luche contra la patxonal. 81 no
goncapaces” de realizar esta tarcs, que ronuncien y cejen su Ju
gor a compaficroc més honestos, combativos ¥y cepaces. Porcue su si
lencio, compeficros, LOS HACE CO'PLICES DE LA POLITIVA DI TA PATI.O
NAL, y contribuyen a gue sigen cn sus puestos los burberatos lacg -

yos, traidores y delatorcs como Loholaberry y sus sccuaces.
ELl compromiso qﬁo_aaumj.mos frente @ lor compafieros, como Comisibn

de Keois toneia Clandestina (C.R.C,), cs el de rerponder a la poli

tica de la Patronal, ojo-por ojo, dicmte por dicnte. Ia C.F.G. ha
ce suyos log cnemigos de nuestros corpefieros de la clese obrera
en general. Denunciard, por medio de su vocero, "OLGAITICEIONOL |1
los atropellos y arbitrericGades de ¢ Potronal, del gobierno de
la dictedura prdyancui y de la buroerccia lacaya, troidora y dela
tora. ES10: SO -RUESTLOS ENEWMIGOS LLC: ALADOS COMPANEROS. Nes com-
prometemos a desarrollar mucstros fucrzas, y a estimuler y apoyar
2 otros grupos de resistencia cuntra los mismos enemigos.
i VIVA A UNIDAD DE NUESTHOS COMPANE:OS EN BASE A UNA ORGANIZACION
DE NUEVO TIPO, COMC »ON LAY C.K.C.!

VIVA NUESTRA JUSTA TUCHA CON NUESTLOS ENEMICGOT!

GUETRA A 1A PATHONAL GUE NOS EXPIOTAL

GUERLA A JA DICTADULA PHOYAFQUIN STLVIENTE DE 4 PATHONAL!
i GUEFRA A (A" BUEOCLACIA LACAYA, TUAIDOLA Y DETATOUA LUB T U-

SULPADO La DIkBUCION LE NUESTLO CINDICATO!
jPOK UN AUMENTO DEL %0 %1

ESTE VOIANTE ES TUYO COMPANERO/ LEELO Y HACETO CILGULAL/
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VOCERQO DE IA COILE TON Db KESISTENCIA CLANDESTINA (C.R.C.)

COMPANEROS 3. .
" Desace 1a‘1.'t'1timﬂ nuclga,
do: Su ofcnsive ec menificote oms

tivos @¢ lo comirién interne
a_huclge (or o=

108 otropcllos de la Patronal

on cumento
a)despido. de los compafieros mes combz.

b)rcprcs,aiins con loa thrnos que prxtiei';»tron.an 1

jemplo, sremios cu rimidos © redueidos)

fus sonvion o arbitrerias

¢ y jefce heeia
frigucz Foz P
Tros, Cuc mus fechories mo

c)despidos ¥
a)mal trato por
rog. Un cjemplo dc cllo cs cl
top cuc lo imiten. Advertimos
(\;edm‘éin Lmuncs.e.

¢)accleracion del ritmo de treabajo

de soguridod y herramicntes & cargo
¢ sugneneioncs mg

nucs trog compofic—
otros alcfhme-

£)ropa, ccuipe.
&)chantaje uatronal con los deppidos y omenazas a

sivas.

DENUNCIAIO:
spercplotecién do Potromuinice Sudon
ge cote politico consiste en:
l)i[:qs__l_:_gu_j.q_s_‘m ario:: mientras le paty onrl amasa milloncs

de nuestre trabajo, norotros sufrimos hombre
jo; la pé.tron::l, micntros cunmente 1o
cxi-

2bojo

Lo cue quedsmos ,un nay or ritmo de tr
orimer luger on nucetre

7IVh, convirticndo & 1p frbrica en une circel

';)ataf* 2 la cntyadc, Yy PErros de dos patas
oL

sarioisc funco en

con erroc de cuctro
ircag, condec moltraten ¥ chentajeon a nuestr

por scccionce ¥
se sirve o esto HOLL

compaficron. kn cegundo lugor, 1o potronal,

tice ceicr su mongtruosn vormcidad cn las gancnclos.

Shara i

5 PORGUE OCULLE TODO EiT0?
(indicato que nos re reoenta,
;ino que ceté copado POr uUNe burocr:

Potronal y @el gobicrno de lo die-

1) Porgue ¢l » nivel necioncl y locel

no cetd on nuestras

cie locoya, ol rervieio de le
tadure yroyancul.
2)Porque nuestra cOm

in intcrne esté diczmnde

cros cuc quedon les folte combrtivided. Su B

8)Porque & log coump: bl
sividsd ante la ofcnsiva de la satronmal, cs gosncchose.

. éotos compafieros? (ue sepan asumir cu res—

Lgae lee aconse Jonos

‘ponsabilidad epoyén-idose en ¢l conjunto de sus compafieron; cuc 1log
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cas deX péfs y otra vez, lamentablemente nosotros en Petroquimi-
ca, nQ hemos discutido a fondo sl apefamos la huelga o no. Otra
y03 el paro nos encuentra desorganizados. 4 pesar de esto noso-
tros convocamos a todos los compafieros de la fébrica a PARAR EL
DIA 23, Para ellogrigincs a los dirlgentes del Sindicato que lla
mon & una ASAMBIEA GENERAL para discudbr y decidir ol apoyo al
paro del dfa 23, Somos concientes gue la cebilidad de nuestra or
ganizacién exigird que estudiemas hasta la posibilidad de de jar
guardias, Pero, ALERTA COMPANEROS! Guardia solamente en los lu-
garcs esenciales de la producclén, Solamente habrd que garanti-
zar que al dfa sigulente la fébrica pueda scguir funcionando,

Desde hoy mismo compafiepos discutamos a fondo esta situacidn
v constituyamos inmediatamente COMISIONES POR BSECCION QUE GARAN
TICEN UN PARO ACTIVO DE PETROQUIMICA SUDAHERICANA. ¥ crecmos
tambidn que debemos discutir los puntos que formen un programa
ninimo por el que salgamos al paro gl dfa 23, Estos puntes deben
ser:.  ~ G

- LA INMEDIATA RBINCORPORACION DE LOS TRES coMPANEROS DESPE,

DIDOS DE FICO~POLYESTER, ;
- E1, NOMBRAMIENTO DE UNA COMISION INTERNA PROVISORIA,
~ UN AUMENTO DE EMERGENCIA. .

ool owPAREMOS BL 23 ‘—cemmememmcmbnmemmmmmmomamae—
QUE EL SINDICATO LLAME A LSAMBLEA- ’

FORMEMOS COMISIONES POR SECCION- BASTA DE ATROPELLOS DE
LA PATRONAL,~

{ ;"Z Dﬁﬁ Mzl @iZ/J’ do PETROQUIMICA SUDAMERICANA SA

LA PLATA, abril 21 de 1970.-
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RICRETLINA
FRTR

1) 105 COMBRREROS de DETRUQUMILH SUD.&.A.

Nue tra patronal es muy culdadosa de sus intereses, por eso ha co;
gra o cinco cemiopes nuevos nara llevar la produccldn al sur por
onle la saca al exterior sin pagar impuestos y también trata por
tod 8 1los modios de que sigamds slendo los obreros textiles peor
pag >8 de la zona, para ello a;ééica 1a "mano dura" para castiger
a . os compafieros que osen protestar ante las injusticiles, Lsiy
ha represallado a nueve compafiepos do Flco= polyester, 2 tres "

de los cuales ha despedido. A los seis restantes los ha roinaospo
@ do luego de varios dfas para “"amansarlos", porque necesita te
n sr obreros "acobardados' que no se¢ rchelen contra su polftica

¢ 3 hambro e injusticia. .

También nuestra patronal ésté perfoctamente a tono con la pg
Lética de su flel aliada, la Dietadurn militar patronal do Ongg
gea 1ligada a los grandes monopollos nacionales ¥ extrenjcros.

cdmos que estf a tono, porque también el goblerno de On anfa
retende roprimir a todos Jos obreros y -2 muchos estudiantes,
obre todo chando luchan por sus inperoses y derechos pisotea~
0s. Pero la Dictadura y la patronal cuandg fueron jaquoadas
or las movilizaciones del afexo pasado do Cérdoba y Rosarlo, se

cordaron dol didlogo y acordaron un nfsero aumento, Egte au-
mento ya ha sido devorado por el alzadel codte de la vida y es-
to o5 una realidad tan evidente quo hasta lo# dirigentes sindi~
éales entrogados al goblerpo llaman a un para para el dfa 23

para logrer mejorar nuestros salarlos, ;
7’ La A, O, T, ha adherido a ese paro dol dfs 23, asi{ lo ha pu

blicado on los dlarios y ha repartido circuleses en muchas fébri
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LAVERDAD

“TIN DE INFORMACIONES'OBRERAS — ANO DEL GUERRILLERO HEROICO —~ LUNES 21 DE OCTURLE DF 1968 No

E FORTIFICA LA HUELGA DEL

UPE COMIENZAN A PARTICIPAR
10S ACTIVISTAS

Hoy, 21 de octubre, - al cumplirse of dia 26 de ia
oica huelga promovida por’ las bases del SUPE

estileria La Plata, Taller Naval y Flota), hay una Este es un recorie de “La Nacién”. El diarit, patronal se
ie de cambios y hechos en’ el curso de la huelga “olvida” de aclarar que ese truasporte es el 6mnibus que
: pueden incidir positivamente en la misma. lleva a los carneros. i

En nuestro iltimo nimero sefaldbamos un hecho aus-
oso: la centralizacién de la actividad de las directivas
el Slndlcalo_de Ed\fcaclon de La Plata. _Esto permitic e ;;fvef‘br-‘:‘if&n‘ciiif“né‘;;;ﬂzi' da episcopal, i tusiisigbun euie |
a los quince dias de paro, por primera vez los e |ella, ex; < Qaran a |slastica, se desempe;::m :gmo
i 5 | Ia; - [rector del Vocacizvaro de Adui-
hafieros) de’. YPE! tuviergn un lugac; donde O e | tos de la Curla Metropolitana,
'se y ligarse. Junto con esta medida la Direccién ue funciona en San Isidro.
bié su actitud de cerrar totalmente el conflicto a la
icipacién  de  corrientes estudiantiles o sindicales
bativas que querfan ayudar a esta lucha decisiva

2 el destino de todo el movimiento obrero y popular
entino .,

para. informar
T una decisién final”,

Incendiaron un h’lmporle'

. piblico ‘nihuu que circulaba por el fugar, |

i PLATA. — Un: transporte| Las llamas tomaron répido. in:
Pliblico de pasaferos fue incen- cremento y el liguida 1nfama. |
diado por un grupo de manifes- {do aleanss' tambign . wr aria |
lantes que expresaben su,apoyo{mevil taximetro que circulaba
a Ia huelga de los gremios pe- | detras del colectivo. Ef of pri-|

r ejemplo, aceptd el  practicamente a la expectar | troleros. {mer caso, las llamas causaron
Nsthplo 4 practicamente a la expecta: El episadio se prediiio en po-' dafios de jmportancia y se dei|
o de la tendencia es- tiva, esperando la palabra 0s instantes en fa esquina de recurrir a los servicios de una |{
il que encabeza MAU  de los dirigentes para salir S S bl i esta clu- | dotacion del cuerpo de_bombe-
) 3 2, ac., 8 una cuadra de la comi-. ros. En el segundo caso, el in-
quitectura de La Pla- | & 'énfrentar con métodos sarfa 1a. : a tan s6lo cuatro| flamable dafié solamente 1a pin-
snlsharar an la for- contundentes la represién de la avenide 7 donde_se reno-| tura del automeévil. Segtn ca
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cién de acto!

s en puerta de

s =
ol mo- alizada) de los aue Green que
jiscutir La ocupacién, de la Universicad dirigir ol estudiantado €S fdbrica.
recta © je La Plata, largada irresponse- trenzar con cuanto grupe
je ocu- Jlemente vy sin organizacién previa tengs alguna influencia en @ Por el |evantamiento de:
" opga=cporsla fvescion de la FUA ¥ 808 algin lado, aunque Para ello las senciones @ o3
revia de 1ahijados" de ja tendencia de UPE se debs sacrificar el pro- compafieros platenses -
interna e Farmacia, ¥ la heroica resis- grama, la line2 ¥ le activi- Por la unidad del
encia contra la policia de los com- dad revolucionarias. movimiento estudiantil con
safieros que 18 ocuparon,han desata- Asi fue que alrededor las bases del movimiento
4o la represion dol régimen, @ tra- del extraordinario eje poli- obrero.
vés de su agente universitario, la "°° de "FULP & FUA" lo . Por und FUA
intervencién . Las consecuencias de Gnico que =€ consigue €S antiimperialista ¥
la represion han sido por un lado, que los, més de dostientos, revolucionaria que
"\ ‘iehaje policial de 108 mejores Sompafioros que esperebtl T
activistas estudiantiles platenses ¥ algo conereto de;es8, refr representantes de la
s las ten- r oiro, la suspensién de maés de nién, se retirardn, mientras burguesia ¥ 18 burocracia
se han 400 compaferos: los capitostes segujan desa- sindical en el movimiento
ado en el rrollando ante un "entusias- estudiantil
de luchar por el le- No solo et centrismo ta" piblico de 20 6 30 com=
cnto de las sancio- fuista le hizo cl jueg® ala “B“cr?sAsus fintas;y. U
o, en la luche contra fntervencion, sino que tam- tas tedricas ¥ retoricess
,encion Y 18 dictadu- biéen se 19 hizo a las ten- N“‘fv‘mem‘” T
4s aun que en cual- dencias pro-in!ervem:'\onis- tendencia 1oig propuso daue
® actividad el dicho 128, No os casual que 568 se discutiers l° realmente
ho hay un buen tre- Medicina 18 anica facultad necesario, © 58 un *plan
{, on estc casos para donde la derecha consigue dg lucha °°“°"f’t°’ fuc la de
eccion de la FuA y  montar una asambles <€ b:‘f\uv:: P;':‘é":i‘:f:(' A:‘;w E1 90%de la ultime Junta
colitos ese trecho s¢ casi 300 estudiantes (la mds g Q ergida ¥ | Representativa de FUA , es-
haciendo MUY \argo, numerosa en lo que V& del \gu?\t:a entre ol ocedno de | puvo dedicado segin lo plan-
lometrico - To) que vota of lovanth "’::!‘l:‘f“‘f) R o los | b s tondencia mayoritaria,
) mucstrd mas clara miento de todas las medi- 9 P"’ CHOWE. o - a tratar d¢ convencer a los
o que decimos fue Me v ol "didlogo" con la o complotar osto tris= | gorilas do Lo Plata para que
en las dos peuniones intervencion - Nosotros ne to ,"“m“'““’ la FUA ni si={ fpgesen 2 la FUA. ;
 sabIHE LS pos . crocmos que los ostudian- ““““':_‘f‘:ﬁs““"“’d'“'f \'“‘“‘"." Este hecho, que jalond
ves a las sanciones ¥ tos de modicina RPSEA ] °‘;‘.“"“.l°d“ “;"""' wna larga historia en <l in-
Miusura du la Univer= I narios on una Uniyopst miento cstudietit © todo o | onto do meteren Ja FUA a
d. dad dond¢ ol conjunto ¢S pais_lo qu¢ .ha pasado cn
“n la primerd de cllas antidictawrial y antiinterven— La Plata, dojando  puUCVaT i
cnfrentaron dos lineas. cionista . Creemos que €8 la mente este tones L6 mfmos; detodas las clases,
rc\-o\ucionur'\a de la ten- oscilacién permanente de la do la tendencie revoluciond= f re hoy importancia
cia de MAUde Arquitec- linea dc FUA y su falta de U; CHid Fﬁncahfjuda vor | Mientras sostienc
S ac planteab la no nor e ion para lanzar 1a 1o A p V4o Filosofie” do Bs- | Fua eséeontis ol recam-
izacion de las clases ¥ cha la aue permite que la il f.ue la unica €n Pre” § bio burgués, 1 FJC lucha
rdormista (on todo sen- derecha se fortalezed y ga- pugendlzar one .pr'oh\uma Y. descsperadamentc por me-
5} de la direccion de la ne una asamblea . p\anmer.\t': necesidad de uh® er en la central estudiantil
1A quc volvia, desespe~ Pero csto no es todo. \uct\a umhcada.Elboycot ha. a los agentes directos del
da ante las consecuencias Posteriormente se realiza \\.b=a.do GlEt extr‘o’mc que ni | contragolpe burgués, en 9¢57
—u linca aventurers, ala una scgunda reunién de la siquiera 3¢ reunio, Intercen tacién . <
ssicion  de entrar @ clase FULP. Todos los compa- tnos de ?s.As. pa,ﬂ,: ZacPh Por oftra parte, segun el
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Compiladores

EL 69 PLATENSE

Luchas obreras, conflictos estudiantiles y militancia de izquierda
en La Plata, Berisso y Ensenada durante la Revoluciéon Argentina






index-273_2.png
s de
4 la
seno
debe
e los
A an

sefior Atilio

El ministro del Interior, Guillermo Borda, saluda a los
miembros de la representacion gremial que lo visitaron.
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Q" local y otros dirigentes gremmlu durante la conferencia %
prensa que fue realizada ayer
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Mesa directiva del plenario que realizé ayer la Confede-
¢ racion General del Trabajo de esta ciudad.
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(ORMALMENTE SE CUMPLIERON
AYER LOS PAROS PARCIALES
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DOS ASPECTOS LA JMPORTANTE FABRICA INSTALADA EN thGUELET. A LA 1ZQUI
505 SECTORES DE LA CONSTRUCCION Y ARMADO DE INSTRUMENTOS. LUEGO VEMOS
DERNAS MAQUINAS INCORPORADAS ULTIMAMENTE POR SIAP.
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" SURGEN OTROS PROBLEMAS A RAIZ DE
(LA CRISIS BN LA INDUSTRIA TEXTIL

Representantes de la hilan, i





index-276_1.png
Preocupados por agudos problemas'
celebran hoy su dia los bancarios

Los delegados bancarios Rovella, Sibecas, Tolarechipi, Avellaneda y Servin, durante
una visita que efectuaron a nuestra redaccion.





